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I 
LOS APÓCRIFOS SOBRE 
LA DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


A. VISIÓN DE CONJUNTO 
1. Los apócrifos de la Dormición y la fe de la Iglesia 


La Iglesia cree que «la Santísima Virgen María, cum- 
plido el curso de su vida terrena, fue llevada en cuer- 
po y alma a la gloria del cielo, en donde ella participa 
ya en la gloria de la resurrección de su Hijo, antici- 
pando la resurrección de todos los miembros de su 
Cuerpo» !. La Asunción de la Virgen fue definida so- 
lemnemente como dogma de la fe católica el 1 de no- 
viembre de 1950 por el Papa Pío XII, en la Constitu- 
ción apostólica Munificentissimas Deus. La definición 
pontificia no precisa si María murió como todos los 
hombres o si su cuerpo llegó a participar de la gloria 
de Cristo resucitado sin pasar por la muerte. Cuando 
en la Iglesia hablamos de la «dormición» de la Virgen, 
podemos entender ambas cosas: el sueño como sinóni- 
mo de la muerte, o, simplemente, el tránsito de su cuer- 
po de este mundo al mundo glorioso. E incluso, en el 
primer caso, todavía quedaría la incognita sobre si María 
experimentó la resurrección de su cuerpo con manifes- 
taciones en la dimensión histórica en que vivimos, como 


1. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 974. 
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Cristo; o si la transformación gloriosa de su cuerpo ha 
de entenderse como preservación de la corrupción del 
sepulcro, anticipo de la realización escatológica, sin dejar 
más rastro en nuestra historia que la desaparición físi- 
ca del cadáver. La fe de la Iglesia sólo afirma que el 
cuerpo de la Virgen, junto con su alma, participa ya de 
la gloria de la resurrección de Cristo. 

Aunque esta verdad se encuentra arraigada desde muy 
antiguo en la conciencia de la Iglesia, su expresión preci- 
sa se ha ido configurando en la Liturgia y en la Teología 
a lo largo de los siglos. Los relatos apócrifos sobre la 
Dormición de la Virgen constituyen un tipo de expresión 
particular: pretenden exponer el misterio de la participa- 
ción de María en la gloria de Cristo resucitado al hilo de 
la narración de su muerte y entierro. En realidad, desde 
el punto de vista histórico, nada sabemos sobre cómo fue 
el final de la vida de María, por lo que podemos supo- 
ner su muerte natural. Por otra parte, es fácil explicar 
cómo surgieron y se propagaron narraciones legendarias 
a medida que en la Iglesia se desarrollaron la piedad y el 
culto a la Madre del Señor, y se fue reflexionando sobre 
su inserción en el misterio de Cristo. Especialmente, en 
la época del Concilio de Éfeso (año 431), en el que se 
declara a María Madre de Dios, Theótokos?, y a partir de 


2. El Concilio de Éfeso, al definir la maternidad divina de María, 
reafirma la condición divina de Jesucristo como Verbo Encarnado. 
Pero el título de Theótokos se empleaba en Egipto desde el s. II, 
como testimonia un papiro en el que se contiene el «Sub tuum pra- 
esidium». Cf. M. STAROWIEYSK1I, «Le titre Theotokos avant le con- 
cile d'Éphése», en E. A. LIVINGSTONE (ed.), Studia Patristica XIX. 
Papers presented at the Tenth International Conference on Patristic 
Studies held in Oxford 1987, Leuven 1989, 237-242. Que aparezca 
este título de María, sobre todo en los relatos coptos, no es por 
tanto indicio seguro de que su tradición sea posterior a Éfeso. 
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entonces, se multiplicaron los escritos que narran su Dor- 
mición. Se han conservado textos que datan del s. V, pero 
que pueden suponer tradiciones ciertamente anteriores a 
esa época. 

Los relatos apócrifos servían especialmente de vehí- 
culo popular para alimentar la fe en Jesucristo verda- 
dero Dios y verdadero hombre, y en la Santísima Tri- 
nidad, según era comprendida y explicada en las dis- 
tintas áreas eclesiales. En ese contexto, no es de extra- 
ñar que algunas de las narraciones apócrifas sobre la 
Virgen presenten una teología trinitaria confusa, o una 
cristología deficiente, e incluso, en ocasiones, distinta a 
la ratificada posteriormente por la Iglesia. 

Los apócrifos sobre la Dormición de María tienen 
valor no porque aporten datos históricos, sino por ser 
testimonio de la fe en Jesucristo y de la convicción de 
que María ha participado de forma extraordinaria de la 
salvación que Cristo trae a todos los hombres. Al mismo 
tiempo, en esos textos se encuentran aspectos de ca- 
rácter antropológico y cultural, especialmente ideas y 
representaciones sobre la muerte y el más allá, propios 
de los ambientes en que surgieron y se propagaron los 
relatos. Tales ideas, en este tipo de literatura, no se ex- 
ponen en tono filosófico o de escuela, sino en el de las 
creencias populares, tal como corresponde al estilo de 
las narraciones y a sus destinatarios. 


2. Abundancia de narraciones y diversidad entre ellas 


Todos los relatos de la Dormición reflejan de algún 
modo una tradición común, que, sin duda, se configu- 
ró teniendo como trasfondo la muerte y resurrección 
de Cristo. Hablan de un ángel que anuncia a María su 
muerte próxima, de la llegada de los apóstoles para asis- 
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tirla, de su dormición o muerte, del cortejo fúnebre 
asaltado por los judíos, y de un final extraordinario de 
su cuerpo, antes o después de darle sepultura. Pero las 
formas que adquiere este núcleo en los diversos textos 
son variadísimas. Discrepan, entre otros muchos deta- 
lles particulares, en la representación del lugar donde 
vivía la Virgen, en la fecha de la muerte, y, más aún, 
en el modo de describir el destino de su santo cuerpo. 
Claramente se percibe que no eran textos controlados 
por ninguna autoridad eclesiástica. 

La primera noticia que nos llega, calificando de apó- 
crifo un libro sobre la Dormición de la Virgen, está en 
el n. 29 del llamado Decreto Gelasiano (s. VI), que re- 
chaza, de esa forma, un Tránsito de Santa María ?. Sin 
embargo, y a pesar de ese rechazo, en Occidente se ex- 
tendió con gran aceptación otra obra con el mismo ar- 
gumento, probablemente también del s. VÍ, conocida 
como Relato del Pseudo-Melitón por atribuirse al obis- 
po Melitón de Sardes. Esta obra, perfectamente orto- 
doxa, influyó enormemente en la Liturgia y en la Teo- 
logía; a ella se debe el nombre de Asunción (assump- 
tio), en vez del de Dormición (koímesis en griego) usado 
en la Iglesia bizantina, para designar el misterio del final 


3. Tal decreto pretende ser la relación de un concilio celebra- 
do en Roma por el Papa san Dámaso (+ el 384), y, en algunos có- 
dices, se atribuye al Papa Gelasio (+ el 496) o a otras autoridades. 
Pero en realidad se trata de un escrito privado compuesto proba- 
blemente a comienzos del s. VI. En él se detallan los libros que 
componen el canon de la Sagrada Escritura (cap. 1) y se da una 
relación de libros apócrifos y algunos heréticos (cap. V). En el s. 
IX es utilizado como documento magisterial, Cf. A. DE SANTOS, 
Los Evangelios apócrifos. Colección de textos griegos y latinos, ver- 
sión crítica, estudios introductorios, comentarios e ilustraciones, Ma- 
drid $1993, 18-22. | 
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de la vida de la Virgen *. Este relato se presenta como 
transmisor de la enseñanza del apóstol san Juan, y co- 
mienza condenando como herético a otro libro anterior 
que habría sido escrito por Leucio, conocido autor de 
Hechos apócrifos de los Apóstoles, y al que probable- 
mente se refiere el Decreto Gelasiano. Pero también el 
Pseudo Melitón encontró opositores, como, por ejem- 
plo, san Beda el Venerable que declara que la cronolo- 
gía de tal narración no se corresponde con la del libro 
de los Hechos de los Apóstoles *. Junto al relato latino 
del Pseudo Melitón, en occidente fueron especialmente 
conocidos y apreciados dos textos griegos que narran 
una historia similar, aunque con importantes variacio- 
nes: un pasaje del Pseudo Dionisio en De divinas no- 
mintbus UL, 2, de comienzos s. VI, y la narración de 
Juan de Tesalónica del s. VII. También se difundió otra 
narración en griego, incorporada en una homilía de san 
Juan Damasceno (muerto hacia el 750), que presenta una 
forma bastante diferente, la llamada Historia Eutimiaca. 

Por otra parte, en la Iglesia bizantina se venía usan- 
do, especialmente desde que el emperador Mauricio 


4. Cf. M. JUGIE, La Mort et l'Assomption de la Sainte Vierge. 
Etude historico-doctrinal (Studi e Testi 114), Cittá del Vaticano 1944, 
184,199; M. ERBETTA, Gl Apocrifi del Nuovo Testamento. 1/2. Van- 
gel. Infanzia. Passione. Assunzione di Maria, Casale Monferrato 
1981 (reimpr. 1983), 415, nota 4. Aunque semánticamente hay pro- 
funda diferencia entre los términos griegos Roímesis (Dormición o 
Muerte), metástasis (o los sinónimos metáthesis y metábasis = Tras- 
lado, Tránsito del alma o del cuerpo) y análepsis (Asunción glo- 
riosa del cuerpo), en la práctica con los tres términos se designaba 
la misma fiesta de la Asunción. Entre los griegos es raro el uso de 
análepsis porque con él se designaba técnicamente la Ascensión del 
Señor. Cf. A. WENGER, L*Assomption de la T. S. Vierge dans la 
tradition Byzantine du Vle au Xe siecle, Paris 1955, 102. 

5. Retractationes in Actus VIII (PL 92, 1041s.). 
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(582-602) decretó la celebración de la fiesta de la Dor- 
mición de la Virgen el día 15 de Agosto *, otro relato 
atribuido, como el del Pseudo Melitón, a san Juan Evan- 
gelista. Puede datarse también de los s. V-VL, y su con- 
tenido es notablemente distinto del de los anteriores. 
De él se conservan alrededor de un centenar de ma- 
nuscritos griegos, y con él concuerdan en lo funda- 
mental otros muchos relatos en diversas lenguas. 
Todas estas obras fueron las más conocidas y citadas 
hasta finales del siglo pasado en que empezaron a pu- 
blicarse nuevos textos griegos, latinos, siríacos, COptos, 
árabes, etiópicos, armenios y eslavos. En la actualidad se 
conocen más de ochenta textos, muchos de ellos ante- 
riores al s. X. Como es obvio, no se trata de narracio- 
nes independientes entre sí, sino que se cuentan también 
los testimonios de una misma obra en diversas lenguas, 
ya que, por regla general, casi nunca se trata de una sim- 
ple traducción, sino de reelaboraciones con elementos 
narrativos propios. Su inclusión, al menos de las más an- 
tiguas, en la literatura apócrifa cristiana es habitual desde 
las ediciones de C. Tischendorf (1866) y R. M. James 
(1924) ?, puesto que como apócrifo es calificado por el 


6. Según noticia de Nicéforo Calixto Xanthopoulos en el s. 
XIV (cf. Ecclesiasticae Historiae XVI, 28; PG 147, 292). 

7. Véase la bibliografía al final de esta Introducción. Una ex- 
cepción es la edición de E. HENNECKE - W. SCHNEEMELCHER, 
Neutestamentliche Apokryphen, 2 Vol., Túbingen 1964-1968; y la 
actualización de esta obra por W. SCHNEEMELCHER, Neutestamen- 
tliche Apokryphen (5 Auflage), Túbingen, Vol. L, 1987; Vol. IL, 1989. 
Estos autores, especialmente en la primera edición, parten de un 
concepto particular de «apócrifos del Nuevo Testamento», excesi- 
vamente restringido y discutible. Cf. E. JUNOD, «Apocryphes du 
Nouveau Testament: une apellation erronée et une collection arti- 
ficielle; discussion de la nouvelle definition proposée par W. Sch- 
neemelcher», Apocrypha 3 (1992) 17-46. 
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Decreto Gelasiano el antiguo relato, y, en general, se 
trata de obras que reúnen los rasgos distintivos de este 
tipo de literatura. En efecto, son narraciones populares 
atribuidas a los apóstoles o a algunos de sus colabora- 
dores, que cuentan de manera ficticia lo concerniente al 
final de la vida de María, la Madre de Jesús, y que quie- 
ren completar los datos ofrecidos por el Nuevo Testa- 
mento. El carácter relativamente tardío de estas obras 
frente a otros apócrifos, y el que su contenido pasara a 
ser recogido en homilías e incluso en la liturgia, no 
merma su carácter de literatura apócrifa $. 

Las narraciones sóbre el final de la vida de la Vir- 
gen nos han llegado de dos formas: a) A modo de «trán- 
sitos», es decir, relatos en los que un testigo, que se au- 
topresenta como apóstol o discípulo de un apóstol, narra 
directamente lo que sucedió. b) A modo de homilías 
pronunciadas en una fiesta de la Virgen, en las que el 
predicador recoge las narraciones o alude a ellas. Ambas 


8. El hecho de que el Decreto Gelasiano responda en su ori- 
gen a una opinión privada y no magisterial, hace a S. C. Mimou- 
ni plantearse la cuestión de si los "Tránsitos han de considerarse re- 
almente «apócrifos», o más bien «literatura hagiográfica»: cf. S. C. 
MIMOUNI, «Les Transitus Mariae sont-ils vraiment des apocry- 
phes?», en E. A. LIVINGSTONE (ed.), Studia Patristica XXV. Papers 
presented at the Eleven International Conference on Patristic Stu- 
dies held in Oxford 1991, Leuven 1993, 121-128. Pero tal hecho, 
en realidad, no condiciona la cualidad de algunas de tales obras, 
que, tanto en el s. VI como actualmente, pueden considerarse «apó- 
crifas» por su talante literario y su forma de circulación en la Igle- 
sia. La leyenda apócrifa pasó ciertamente a formar parte de textos 
de carácter más bien hagiográfico u homilético, e incluso himno- 
gráfico y litúrgico. Todos ellos habrán de tenerse en cuenta para 
percibir las formas que adquirió el relato apócrifo. El mismo Mi- 
mouni reconoce el carácter de apócrifos de algunos relatos asun- 
cionistas: cf. S. C. MIMOUNI, «Les Apocalypses de la Vierge. État 
de la Question», Apocrypha 4 (1993) 101. 
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formas se superponen cronológicamente, y, aunque pa- 
rece obvio pensar que la precedencia está de parte de los 
tránsitos, éstos a su vez pueden recoger elementos que 
han surgido en y para la predicación. En las homilías se 
pone más expresamente de manifiesto el carácter doctri- 
nal inherente a las narraciones; pero tanto en ellas como 
en los tránsitos se refleja la fe de las diferentes Iglesias 
y el ropaje cultural con que era transmitida. 

Ambos tipos de textos no sólo son una preciosa he- 
rencia de tradición eclesial, sino también un valioso te- 
soro de carácter filológico e histórico. En la presente 
colección de «Apócrifos cristianos» queremos ofrecer la 
tradición de cada una de aquellas antiguas Iglesias, por 
lo que iremos presentando la traducción de los diver- 
sos textos en bloques correspondientes a las lenguas en 
que nos han llegado. Así el lector podrá apreciar las pe- 
culiaridades de la tradición de cada iglesia en la anti- 
gúedad, y extraer las riquezas de piedad y devoción ma- 
riana que nos han transmitido. laca a continua- 
ción una lista provisional de textos conocidos sobre la 
Dormición de la Virgen, y un intento de clasificación 
según los motivos y la línea teológica que presentan. 
Somos conscientes, sin embargo, de que se trata de temas 
abiertos que se irán precisando a medida que avance el 
estudio y la publicación de los diversos textos. 


3. Elenco de relatos apócrifos de la Dormición 


Las listas más completas de apócrifos de la Dormi- 
ción son las realizadas por M. Van Esbroeck? y M. Er- 


9. M. VAN ESBROECK, «Les textes littéraires sur 1'Assomption 
avant le Xe siécle», en F. BOVON et al. (ed.), Les Actes Apocryp- 
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betta %, aunque ciertamente no agotan el número de re- 
latos existentes en las diversas lenguas. Presentamos aquí 
una relación de las obras que narran la Dormición, 
según la lengua en que se nos han transmitido. Junto 
al título señalamos la abreviatura que usaremos en ade- 
lante, y entre paréntesis consignamos, primero, la sigla 
que les da Van Esbroeck cuando la obras son citadas 
en su estudio; después, el número con que figuran en 
la Clavis Apocryphorum del Corpus Christianorum 
- (CANT) 1. Queremos así facilitar la identificación de 
los diversos textos, tarea no siempre fácil *?. 


En griego: 


Tránsito griego 1 (llamado también Tránsito Roma- 

no) = TrGr1 (G 1) (CANT 102). 
- Libro de san Juan Evangelista (llamado también 

Pseudo Juan) = Ps]nGr (G 2) (CANT 101). 

Libro de Juan de Tesalónica = JnTesGr1 (G 3) 
(CANT 103a). | 

Libro de Juan de Tesalónica en otras formas = = Jn- 
TesGr2 (G 4, G 5) (CANT 103b). 

Libro de Juan de Tesalónica resumido = JnTesGr3 


(G 6) (CANT 1030). 


hes des Apótres, Genéve 1981, 265-285. Hay que advertir que no 
todos los testimonios citados por este autor son relatos de la Dor- 
mición. A veces se trata de homilías que se presentan como pro-. 
nunciadas con ocasión de la fiesta sin incluir ninguna narración 
como tal. 

10. M. ERBETTA, Gli Apocrifi, 407-649, especialmente 418-419. 

11. M. GEERARD, Clavis Apocryphorum Novi Testamenti, Turn- 
hout 1992, 74-96. | 

12. La información sobre manuscritos y ediciones críticas de 
cada obra irá en sus introducciones respectivas. 
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Historia Eutimiaca, transmitida por san Juan Da- 
masceno = HistEutGr (G 7) (G 13) (CANT 104). 

Homilía de Teoteknos de Livias = TeotGr (G 8) 
(CANT 105). 

Homilía pseudónima de Modesto de Jerusalén = 
ModJer (G 9) (CANT 106). 

Homilía de Andrés de Creta = AndCr (G 12) 
(CANT 107) *. 

Homilía de Juan Damasceno = JnDamGr (G 13) 
(CANT 108). 

Homilía de Germán de Constantinopla = GerCons 
(G 14) (CANT 109) *+. 

Homilía pseudónima de Germán de Constantinopla 


= PsGerCons *. 
En latín: 


Relato del Pseudo Melitón = PsMel (L 1) (CANT 
111). 


13. De las tres homilías de Andrés de Creta señaladas en este 
número de CANT solamente la primera es de carácter narrativo, 
como suele suceder siempre que un autor pronuncia o escribe tres 
homilías en honor de la Virgen. La cotejada por Van Esbroeck 
como G 11, tampoco es narrativa. 

14. Sucede algo parecido a lo explicado en la nota anterior. 

15. No viene citada ni en el estudio de Van Esbroeck ni en 
CANT. Está reseñada en cambio en Bibliotheca Hagiographica Grae- 
ca (BHG) 1146q, y fue editada por A. WENGER, «Un nouveau té- 
moin de l'Assomption: Une homélie attribuée a Saint Germain de 
Constantinople», Revue des Études Byzantines 16 (1958) 43-58. Los 
testimonios aducidos por Van Esbroeck que no aparecen en la rela- 
ción que presentamos es porque no contienen material narrativo. El 
n. 1052 de CANT, aunque guarda cierta relación con la Dormición, 
lo que cuenta directamente es otro episodio: el hallazgo del velo de 
la Virgen y su colocación en la iglesia de Blachernai, un barrio al 
noroeste de Constantinopla. Cf. A. WENGER, L”Assomption, 294-310. 
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Tránsito de Silos = TrSil (L 2) (CANT 114) *, 

Tránsito Colbertino = TrColb (CANT 115). 

Relato de José de Arimatea = JosArim (L 3) (CANT 
116). 

Tránsito Augiense = TrAug (L 4) (CANT 112). 

Tránsito Segoviense = 'TrSe ”. 

Homilía de Cosmas Vestitor = CosVest (L 5) (CANT 
117). 

Homilía de Juan de Arezo = JnArez (L 6) (CANT 118). 

Homilía de Gregorio de Tours = Greglou (L 7) 
(CANT 113). 

Libro de san Juan Evangelista en latín = Ps]nLat (L 
8) (CANT 110). 


En siríaco: 


Exequias de María = ExMar (S 1) (CANT 120). 

Tránsito siríaco A = TrSir1 (S 2) (CANT 121). 

Tránsito siríaco B = TrSir2 (CANT 122) %, 

Tránsito siríaco C o El relato en seis libros = TrSir3 
(S 3) (CANT 123). 

Tránsito siríaco D o Vida nestoriana de María = 


TrSir4 (CANT 124). 


16. Está atestiguado en numerosos manuscritos, que presentan 
hasta cinco formas distintas en sus finales. Tomamos como punto 
de referencia el manuscrito de Silos. 

17. Se trata de un texto tardío y peculiar, contenido en un ma- 
nuscrito de Segovia editado por Tamayo Salazar (cf. 1. TAMAYO SA- 
LAZAR, «Legendarium Segobiensis. Acta Dormitionis et Ássump- 
tionis b. Virginis Mariae Dei-Genitricis, Dominae nostrae ex le- 
gendario Segobiensis Ms. et aliis Breviariis», Martirologium Hispa- 
num, Tomo 4, Lugduni 1656, 480-482). 

18. Van Esbroeck no diferencia este relato del resto de los trán- 
SItos siríacos. 


26 INTRODUCCIÓN GENERAL 


Homilía de Santiago de Sarug = SarSir (S 4) (CANT 125). 
Homilía de Juan de Birta = JnBirtSir (S 5) (CANT 126). 


En copto: 


Tránsito sahídico = TrSah (C 7) (CANT 130). 

Tránsito bohaírico = TrBoh (C 1) (CANT 131). 

Homilía del Pseudo Cirilo de Jerusalén = CirJerSah 
(C 2) (CANT 132). 

Homilía de Evodio en sahídico = EvSah1 (C 3) 
(CANT 133). 

Homilía de Evodio en sahídico. Nueva recensión = 
EvSah2 (CANT 134a). a 

Homilía de Evodio en bohaírico = EvBoh (C 4) 
(CANT 134b). 

Homilía de Teodosio de Alejandría en bohaírico= 
TeodosBoh (C 5) (CANT 135)”. 


En etiópico: 


Libro etiópico del Reposo de la Virgen = RepEt (É 
1) (CANT 154). 

Libro de san Juan Evangelista en etiópico = Psj- 
nEt1 (E 2) (CANT 150). 

Libro resumido de san Juan Evangelista en etiópi- 
co =PSMERL AE (CANT DT] 

Homilía de Cirilo de Jerusalén = CirJerEt (E 4) 
(CANT 152). 

Homilía de Ciríaco de Behnasa = CiriacEt (E 5) 
(CANT 153). 


19. La homilía de Teófilo de Alejandría consignada por Van 
Esbroeck como C 6, y en CANT con el n. 136, no narra la Dor- 
mición de la Virgen aunque fuese pronunciada en su fiesta. 
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Homilía de Juan Metropolita = JnMe (E 6) (CANT 
156). 

Historia del Apóstol "Tomás = HistTomEt (E 7) 
(CANT 155). 

Pacto de la Misericordia = PacMis ?, 

El Seid resucitado = SeRes. 

La Revelación del nombre = RevNom. 


En árabe: 


Tránsito árabe en seis libros = TrArab (AB 1) 
(CANT 140). | 

Homilía de Cirilo de Alejandría para el 21 de Tobi 
= CirAlArab1 (AB 2) (CANT 143). 

Homilía de Cirilo de Alejandría para el 16 de Me- 
soré = CirAlArab2 (AB 3) (CANT 144). 

Homilía de "Teodosio de Alejandría = TeodosArab 
(AB 4). 

Homilía de Cirilo de Jerusalén para el 21 de Tubé 
= CirJerArab1 (AB 5) (CANT 142). 

Homilía de Cirilo de Jerusalén para el 16 de Me- 
soré = CirJerArab2 21, 

Libro de san Juan Evangelista en árabe = Ps]nA- 
rab1 (AB 9) (CANT 141). 

Homilía de Teófilo de Landra = TeofArab (AB 6) 
(CANT 146). 

Homilía de Ciríaco de Behnasa = CiriacArab (AB 
7) (CANT 147). 


20. Esta obra y las dos siguientes están incluidas en la edición 
de M. ERBETTA, Gl Apocrifz, 622-632. Faltan en cambio en Van 
Esbroeck y CANT. 

21. Se encuentra en un manuscrito árabe de París: París 150, f. 
171-193 . 
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Historia Eutimiaca = HistEutArab (AB 8) (CANT 
148). 
Homilía de Cirilo para el 16 de Mesoré = CirArab 
(AB 10) 2. 

Homilía de Cirilo de Jerusalén (CirJerArab3) 
(CANT 145) 2. 


En armenio: 


Tránsito armenio en seis libros = TrArm1 (AM 1) 
(CANT 160). 

Homilía de Santiago de Sarug = SarArm eos 2) 
(CANT 161). 

Homilía de Juan Crisóstomo = CrisostArm (AM 3) 


(CANT 162). 

Homilía de Moisés de Korene = KorArm (AM 4) 
(CANT 165). 

Homilía de Zacarías el Católico = ZacArm (AM 5) 
(CANT 166). 


Libro de Juan de Tesalónica = TrArm2 (AM 6) 
(CANT 162). 

Carta a Tito de Dionisio Areopagita = AreopArm 
(AM7) (CANT 164). 


En antiguo irlandés: 


El Testamento de María = TestMar (H 1) (CANT 
176). 
Tránsito irlandés = Trlrl (H 2) (CANT 177). 


22. Distinta de CirAlArab2 y de CirJerArab2. Puede tratarse 
de otra homilía atribuida a Cirilo de Alejandría. 
23. Distinta de las dos anteriores atribuidas a Cirilo de Jerusalén. 
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En georgiano: 


Fragmentos de un Libro del Reposo de la Virgen 
= RepGeorg (1 1) (CANT 171). 

Fragmentos de un Tránsito = TrGeorgl (1 2) (CANT 172). 

Fragmentos de un Tránsito = TrGeorg2 (13) (CANT 173). 

Libro de san Juan Evangelista = Ps]nGeorg (1 4) 
(CANT 170). 

Relato de Basilio de Cesarea = BasCesGeorg (1 5) 
(CANT 175). 

Historia Eutimiaca = HistEutGeorg (I 7) (CANT 
175) 2, | 


En eslavo ?: 


Libro de san Juan Evangelista en serbio = Ps]nSerb. 

Historia del Apóstol Tomás = HistTomSerb. 

Homilía de Gregorio Taumaturgo = GregTaum. 

Libro de san Juan Evangelista en ruso antiguo = 
PsJnRus. 

Libro de Juan de Tesalónica en ruso antiguo = Jn- 


TesRus. 


B. LOS APÓCRIFOS DE LA DORMICIÓN 
EN LA INVESTIGACIÓN RECIENTE 


La abundancia de narraciones refleja el relieve que 
la Dormición de la Virgen adquirió en la Liturgia y en 


24. El texto señalado por Van Esbroeck como 1 6 es de ca- 
rácter litúrgico: Lectura para el 13 de Agosto. 

25. Las siguientes obras aparecen citadas en M. ERBETTA, Gli 
Apocrift, 419. 
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la piedad cristianas, especialmente a partir del s. VI. En 
época reciente la atención de los estudiosos se ha cen- 
trado sobre todo en dos puntos: a) En esclarecer la re- 
lación que pueda existir entre unos textos y otros, in- 
tentando llegar a la tradición más antigua. b) En ex- 
plicar el contexto histórico y doctrinal que se refleja 
bajo las diversas formas de los relatos. Daremos ahora 
unas orientaciones sobre el primer punto, dejando el 
segundo para la Introducción particular a cada una de 
las obras y a las tradiciones de las diversas iglesias. 


1. Relación entre los diversos textos 


La progresiva publicación de manuscritos y el pa- 
ciente trabajo de insignes estudiosos han ido permi- 
tiendo llegar a algunas conclusiones bastante sólidas 
sobre las dependencias que guardan entre sí los diver- 
sos relatos. Hasta mediados de este siglo los trabajos 
se desarrollaron en el estudio y comparación de los tex- 
tos griegos y latinos usados en Occidente %, llegándo- 
se a la suposición fundada de que tras ellos debía exis- 


26. Además de las obras antes citadas, fueron objeto de espe- 
cial estudio dos narraciones griegas de Juan de Tesalónica, publi- 
cadas por M. Jugie en 1926 (M. JuGIE, «Homélies mariales byzan- 
tines», en Patrologia Orientalis 19, Paris 1926, 285-526), y una serie 
de manuscritos latinos editados por A. Wilmart (A. WILMART, «L”an- 
cien récit latin de l'Assomption», en Analecta reginensia. Extraits 
des manuscrits latins de la reine Christine conservés au Vatican [Studi 
e Testi 59], Cittá del Vaticano 1933, 323-362). El P. Bover en 1947, 
examinando los textos griegos y latinos, establecía la existencia de 
tres tipos de relatos, cuyos representantes más significativos serían: 
1) el latino PsMel; 2) el griego Ps]nGr; 3) el también griego His- 
tEut (cf. J. M. BOVER, La Asunción de María, Madrid 1947, 159). 
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tir una fuente común: el apócrifo originario. En 1955 
Wenger publicó dos nuevos textos, uno griego del s. 
XI contenido en el manuscrito 1982 de la Biblioteca 
Vaticana, llamado por eso mismo Tránsito Romano (R) 
o Tránsito Griego 1 (TrGr1), y otro latino del s. IX, 
conocido como Tránsito Augiense (TrAug), que pare- 
cen estar en la base de los textos griegos y latinos co- 
nocidos en Occidente 7. Se creía haber llegado a un 
modelo cercano al original. Sin embargo, hace más de 
veinte años, en 1973, V. Arras descubrió el llamado 
Libro etiópico del Reposo de la Virgen (RepEt) %, que 
se considera más próximo a la antigua fuente ya que 
tiene un carácter más primitivo, presenta una cristolo- 
gía muy deficiente, refleja preocupaciones cercanas a la 
polémica gnóstica, y guarda muchos parecidos con la 
literatura midrásica haggádica judía ?. Con él concuer- 
dan estrechamente otros textos: unos fragmentos siría- 
cos del s. V editados por W. Wright ya en 1865 y de- 
nominados normalmente Exequias de María (ExMar) , 
cuyo orden se ha podido reconstruir gracias al texto 


27. A. WENGER, L”Assomption. 

28. Cf. V. ARRAS, De Transitu Mariae Apocrypha Aetbiopice 1 
(CSCO 342-343) (aeth. 66-67), Louvain 1973. 

29. El midrás es un procedimiento de actualizar el texto bíbli- 
co extrayendo de él nuevas normas de comportamiento para la si- 
tuación presente, o justificando con él las que ya existen; y expli- 
cando el sentido profundo del texto mediante pequeñas narracio- 
nes, normalmente ficticias, que se insertan al hilo del mismo texto. 
En el primer caso se llama «midrás haláquico», en el segundo «mi- 
drás haggádico». Las obras de los rabinos judíos que a partir de 
los s. IV-V comentan de esta forma los libros de la Sagrada Escri- 
tura se llaman «midrasim». 

30. W. WRIGHT, Contributions to the Apocryphal Literature of 
the New Testament, London 1865, 55-56 (más algunos otros frag- 
mentos en 11-16). 
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etiópico; unos fragmentos georgianos publicados por M. 
van Esbroeck también en 1973 *; y los relatos en an- 
tiguo irlandés que ya se conocían desde principios de 
siglo 32, 


Teniendo presentes los datos aportados por estos 
textos, la crítica literaria se ha esforzado en descubrir 
las relaciones que guardan entre ellos, y en llegar al ar- 
quetipo o arquetipos más primitivos. Respecto a lo pri- 
mero puede decirse que hay una cierta unanimidad en 
señalar los parecidos entre los textos y las posibles de- 
pendencias entre algunos de ellos; en cuanto a lo se- 
gundo, las opiniones de los estudiosos son muy diver- 
sas, señal de que estamos todavía ante una cuestión que 
no tiene respuestá segura *, 


31. M. VAN ESBROECK, «Apocryphes géorgiens de la Dormi- 
tion», Analecta Bollandiana 91 (1973) 73-75. 

32. Cf. St. J. D. SEYMOUR, «Irish Version of the Transitus Ma- 
riae», Journal of Theological Studies 23 (1922) 36-43; Ch. DONAHUE, 
The Testament of Mary. The gaelic Version of the Dormitio Ma- 
riae together with an Irish latin Version, Fordham 1942. 

33. Puede verse un resumen de las distintas explicaciones en 
CANT n. 100 A-G. Las posturas son fundamentalmente las si- 
guientes: a) Hubo un arquetipo primitivo del s. Il, que surge en 
ambiente palestinense, y que se refleja especialmente en RepEt, 
ExMar y TrGr1, del que derivan de una u otra forma todos los 
demás (B. Bagatti, E. Testa, F. Manns). b) Existió ese arquetipo pri- 
mitivo, pero no lo sitúan cronológicamente (M. Jugie, B. Capelle, 
A. Wenger, E. Cothenet) o lo hacen en época posterior y en otro 
ambiente, en las iglesias de Siria oriental hacia mediados del s. IV 
(J. Gribomont). c) Existieron dos arquetipos primitivos: el ya men- 
cionado y el representado por TrSir1, Ps]nGr, ambos de los s. IV- 
V (Van Esbroeck). d) Existió un arquetipo primitivo representado 
por TrSir1, TrGr1, surgido después del Concilio de Calcedonia (451) 
y de él derivan los otros (S. C. Mimoun:). 
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2. Líneas fundamentales que distinguen los relatos de 
la Dormición 


A la luz de los estudios recientes, pensamos que 
pueden distinguirse cinco formas fundamentales en la 
transmisión de la tradición en torno a la Dormición de 
la Virgen. 


La primera, y ciertamente más antigua, es la repre- 
sentada por los fragmentos siríacos del s. V (ExMar) y 
la obra paralela (quizá versión) en etiópico (RepEt). En 
la misma línea están los fragmentos de una traducción 
georgiana (RepGeorg), y los relatos irlandeses de hacia 
el 700. Estas narraciones tienen un estrecho parecido 
con el griego "IrGr1 y algunos textos latinos como 
(IrAug) de los siglos IX-X y TrSil, así como con unos 
fragmentos georgianos (IrGeorg2). En todos ellos, la 
Virgen vive cerca de Jerusalén, recibe la noticia de su 
muerte y una palma, muere rodeada de los apóstoles y 
es sepultada tras un complot de los judíos. Después su 
cuerpo es trasladado al paraíso, acompañado de los após- 
toles, que tras verlo allí unido al alma y glorioso, vuel- 
ven a sus respectivos lugares. 


La segunda forma, que recoge claramente datos del 
grupo anterior pero introduciendo cambios importan- 
tes, está representada en griego por la obra de Juan de 
Tesalónica (JnTesGr1-2) de los años 610-649. De ella se 
han conservado numerosos manuscritos griegos que pre- 
sentan a su vez varias recensiones, como la que inte- 
gra la historia del apóstol santo "Tomás ausente en el 
entierro de María (GerCons) y otras latinas (CosVest, 
JnArez). Como rasgo más significativo podemos desta- 
car que, según esta forma de narración, los apóstoles 
encuentran vacío el sepulcro de la Virgen al tercer día 


34 INTRODUCCIÓN GENERAL 


después de haberla depositado allí. Ellos, sin embargo, 
no son testigos de la resurrección y Asunción de la 
Virgen. Por otra parte, también con datos de la pri- 
mera forma, se encuentran narraciones en latín (PsMel, 
TrSil y otras) que presentan un desarrollo propio si- 
milar en cierto modo al que ofrece Gregorio de "Tours 
a finales del s. VI. Como rasgo peculiar se cuenta que 
Cristo resucitó el cuerpo de María al tercer día, unién- 
dole el alma, y siendo testigos de ello los apóstoles; 
después la Virgen es trasladada por los ángeles al pa- 
raíso. 

En esta forma de la narración, la doctrina trinitaria 
es más precisa que en la anterior, y no se encuentran 
tantos elementos folclóricos de tono judío o cristiano. 
Es interesante observar que tanto JnTes como PsMel 
condenan otros escritos anteriores sobre la muerte y 
Asunción de María. Podemos pensar que se refieran a 
algunos relatos del grupo anterior, o parecidos a ellos, 
como el «Tránsito de Santa María» condenado y cali- 
ficado de «apócrifo» por el Decreto Gelasiano hacia el 
año 500. 


Una tercera forma puede verse en los relatos cop- 
tos, que tienen rasgos peculiares. Con carácter de trán- 
sitos existen dos obras incompletas: Una en bohaírico 
(IrBoh), atribuida a los apóstoles Pedro y Juan, y otra 
en sahídico (TrSah). Su estado no permite sacar con- 
clusiones ciertas sobre su relación con otros relatos. 
Existen en cambio tres importantes homilías en copto 
que recogen el relato apócrifo simplificado: anuncio de 
Cristo a la Virgen de su próxima partida, muerte de la 
Virgen rodeada de los apóstoles y, según EvSahi, tras- 
lado del cuerpo por los ángeles al paraíso cuando el 
cortejo es atacado por los judíos; según CirJerSah, en 
cambio, desaparición misteriosa del cuerpo, y, según 
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EvBoh y TeodosBoh (del año 566), permanencia del 
cuerpo en el sepulcro 206 días, hasta que tiene lugar la 
resurrección y Asunción de la Virgen. Estos dos últi- 
mos relatos están influidos por la celebración de la fies- 
ta de la Asunción en Agosto, en los primeros única- 
mente aparece una fiesta en Enero. De TeodosBoh te- 
nemos traducción árabe (TeodosArab), y a CirJerSah le 
sigue de algún modo CirJerEt y CirJerArab2. 
Doctrinalmente estos relatos quieren resaltar la ver- 
dadera humanidad de María, y, por tanto, de Cristo; 
presentan correctamente la doctrina trinitaria y se ase- 
mejan en su conjunto a los del grupo anterior, aunque 
discrepan en la narración de la Asunción de la Virgen. 


La cuarta forma discrepa de las anteriores en datos 
importantes: Narra al comienzo la trama de los judíos 
contra la Virgen porque iba a visitar el santo sepulcro, 
y cuenta luego la huída de la Virgen a Belén, donde 
acuden los apóstoles para asistir a su muerte. Ante una 
nueva persecución de los judíos, María y los apóstoles 
son trasladados milagrosamente a Jerusalén donde tie- 
nen lugar los acontecimientos finales. Con esta estruc- 
tura tenemos los tránsitos siríacos (TrSir1-3), que están 
representados también en etiópico (Ps]JnEt) y en árabe 
(Ps]nArab). Una forma en griego, mucho más breve, es 
Ps]nGr, ampliamente difundida y citada en homilías 
como las de Modesto de Jerusalén, Sofronio de Jeru- 
salén, Andrés de Creta, o san Juan Damasceno. De este 
tipo se conserva también un texto latino tardío (Ps]n- 
Lat) y otro georgiano (Ps]nGeorg). Otro desarrollo pe- 
culiar se encuentra en árabe (CirAlArab1-2), y, aunque 
con otros matices, es recogido en CirArab, en Ciria- 
cArab y CiriacEt. 

En estas obras se describe la muerte de la Virgen 
en Jerusalén, y, a continuación, el traslado de su cuer- 
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po al paraíso tras ser colocado (o antes de serlo, según 
versiones), en el sepulcro. En TrSir3 se habla de una 
resurrección posterior de la Virgen, ya en el paraíso, 
por intervención de Cristo; en otros relatos de este 
grupo únicamente se narra el traslado, con mayor o 
menor solemnidad, del cuerpo al paraíso. En TrSir3 se 
establecen tres fiestas para honrar a la Virgen: 24 Di- 
ciembre, 15 de Mayo y 13 de Agosto. En conjunto, la 
forma adquirida por la tradición en este grupo parece 
iniciarse a partir del s. V y tener claros motivos litúr- 
gicos %, 


Como quinta forma podemos considerar otra serie 
de relatos que tienen una estructura similar a los del 
grupo anterior, pero con un tema nuevo: la ausencia de 
Tomás al congregarse los apóstoles y la consiguiente 
apertura del sepulcro por su causa. En este sentido hay 
textos en griego (JnTesGr3), latín (JosArim), etiópico 
(HistTomEt), árabe (CirJerArab, Ps]nArab) y armenio 
(JnTesArm, KorArm). 

En los relatos que mantienen esta forma aparecen a 
veces detalles nuevos como la presencia junto a los após- 
toles de Dionisio, Hieroteo, “Tito y Timoteo según His- 
tEutGr, HistEutArab, HistEutGeorg, BasCesGeorg, y 
algunas homilías griegas como la del Pseudo Andrés de 
Creta. Este motivo es recogido también por CosVest 
que, sin embargo, sigue fundamentalmente la forma se- 
gunda. En algunos relatos de este tipo se encuentra ade- 
más otro tema, el del velo de la Virgen dejado como 
reliquia, que va unido al de la ausencia de "Tomás en 


34, Cf. S. C. MIMOUNI, «La lecture liturgique et les apocry- 
phes du Nouveau Testament. Le cas de la Dormitio grecque du 
Pseude-Jean», Orientalia Christiana Periodica 59 (1993) 403-425. 
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la reunión de los apóstoles. Son derivaciones tardías 
para enriquecer los relatos. 


Es de esperar que un mayor conocimiento de cada 
una de las tradiciones lingúísticas ayudará a clarificar 
ese complicado mundo de relaciones entre unos textos 
y otros. Las cinco formas que hemos señalado mues- 
tran principalmente que se trataba de un relato abier- 
to a múltiples actualizaciones, y que los datos de tra- 
dición que recogía se caracterizaban por su diversidad 
e inseguridad. 


3. Hacia un modelo originario de la tradición común 


Los estudios recientes intentan acercarse a lo que 
sería el tipo primitivo de un apócrifo de la Dormición; 
pero todavía no es posible determinar con seguridad ni 
el origen ni la forma más antigua. RepEt presenta ras- 
gos de ser traducción de un texto griego %. Por otra 
parte, no es evidente que TrGrl sea un resumen de 
aquél en versión más ortodoxa *%. Ciertamente los rela- 
tos de RepEt y TrGr1 apuntan a un contexto cristia- 
no muy cercano a representaciones y formas literarias 
semitas, y su manera de hablar de Jesucristo difiere de 
la empleada a partir del Concilio de Nicea (año 325). 


35. C£. M. ERBETTA, Gli Apocrifi, 422, nota 2; aunque parece 
lo más probable que el origen estuviese en un texto o tradición si- 
ríaca. 

36. Así se deduce del estudio de Frédéric Manns sobre TrGr1 
en el que pone en evidencia las reminiscencias judeo cristianas en 
IrGr1 y el carácter de unidades independientes que tienen los pa- 
sajes de RepEt que no están en TrGr1. Cf. F. MANNS, Le récit de 
la Dormition de Marie (Vatican grec 1982), Jérusalem 1989, 
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Basados en estos y otros argumentos, algunos autores 
como Testa 7, y más recientemente Manns en el traba- 
jo citado, suponen que las tradiciones recogidas en esos 
textos proceden de Jerusalén y que se formaron en los 
s. TI-I11 38, Pero estos resultados son deducciones saca- 
das de textos tardíos (s. V-VI), y, a pesar de las luces 
aportadas sobre los textos por esos estudiosos, el orl- 
gen de la tradición asuncionista permanece sin desve- 
larse debido a la falta de testimonios seguros al res- 
pecto. Podemos pensar que fue un misterio creído en 
la Iglesia muy a los comienzos; pero cuya manifesta- 
ción litúrgica y literaria sólo se produjo bastante pos- 
teriormente. 

Un dato importante a tener en cuenta es el hecho 
de que a partir del s. II se inicia en la Iglesia la vene- 
ración de los mártires y se cultiva el recuerdo de su 
muerte y su pasión, que, narrrado o leído junto a su 
tumba, se va llenando progresivamente de elementos 
fantásticos. Así surge un género peculiar: las passiones. 
Quizá fue ese el contexto en el que se iniciaría el re- 
lato de la muerte de la Virgen, unido en el origen, y 
desarrollado posteriormente, al hilo del reconocimien- 


37. E. TESTA, «Lo sviluppo della Dormitio Mariae nella lette- 
ratura, nella teologia e nella archeologia», Marianum 44 (1982) 316- 
389. 

38. Estos autores pertenecientes a la Escuela Franciscana de Je- 
rusalén se apoyan en resultados de la arqueología tras los trabajos 
del P. Bagatti. Cf. L. CIGNELLI, «Il prototipo giudeo-cristiano degli 
apocrifi assunzionisti», en Studia Hierosolimitana in onore al P. Be- 
llarmino Bagatti, Jerusalem 1976, 259-277. Este autor concluye que 
existió un prototipo que se ha perdido; que a él se parecen RepEt, 
TrGr1, TrAug (para Bagatti sería PsMel en vez de TrAug), y que 
de éstos dependen todos los demás. El prototipo, de Leucio, nació 
entre los judeo cristianos en Jerusalén en el s. IL. 
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to del lugar de su tumba, tema siempre presente de 
algún modo, aunque con variaciones, en todos los tex- 
tos. En este sentido son también significativas algunas 
coincidencias de las más antiguas narraciones de la Dor- 
mición con el apócrifo Hechos de Juan (s. I), que, en 
ciertos manuscritos, supone asimismo la asunción al 
cielo del cuerpo del apóstol ?. 

El estilo midrásico de los relatos más antiguos, y la 
afirmación común en los apócrifos de que la tumba de 
María está en Jerusalén, podría hacer pensar que de ahí 
procede la tradición originaria %. Por otra parte, exis- 
ten apócrifos de ese mismo siglo, como el Protoevan- 
gelio de Santiago, que muestran hasta qué punto se cul- 
tivaban los temas y leyendas relativos a la Santísima 


39. Cf. M. ERBETTA, Gli Apocrifi, 416-418. Sobre la formación 
de las leyendas en torno a Juan, cf. J. D. KAESTLI, «Le role des 
textes bibliques dans la genése et le développement des légendes 
apocryphes. Le cas du sort final de l'apótre Jean», Augustinianum 
23 (1983) 324. 

40. E. Testa une el origen de las narraciones a los elogios fú- 
nebres, hechos por la iglesia madre, de los propios héroes en el ani- 
versario de su muerte. Pero en realidad no es posible probarlo, ya 
que cualquier ambiente cristiano de cuño semita respondería a los 
rasgos de los relatos considerados más antiguos; y suponer que la 
muerte de la Virgen fue en Jerusalén era, por otra parte bastante 
lógico. Según una obra siríaca, TrSir3, el libro que contaba el Trán- 
sito de María fue encontrado por los monjes del Sinaí en Éfeso, 
adonde lo había llevado el apóstol san Juan (TrSir3, 9). Pero tam- 
bién TeodosBoh dice haber encontrado la narración, formada con 
tradiciones históricas traídas de Jerusalén, en la biblioteca de Ale- 
jandría. La tradición que sitúa la muerte de María en Éfeso no tiene 
en cambio apoyo en los apócrifos; parece provenir de relacionar Jn 
19,27 con la estancia de san Juan en Éfeso. Sin embargo, puede 
verse sobre la tradición de Éfeso y su relación con los apócrifos la 
opinión de F. DE LA CHAISE, «A Porigine des récits apocryphes du 
Transitus Mariae», Ephemerides Mariologicae 29 (1979) 77-90. 
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Virgen en esa época. Es de suponer, por tanto, que el 
tema del final de la vida de María fuese también obje- 
to de atención en ese tiempo. Los apócrifos de la Dor- 
mición muestran las formas que fue tomando aquella 
tradición según los ambientes en que se transmitió y 
desarrolló. 

Una de las formas más arcaicas, y sin duda la de 
mayor antigiedad conocida, es la representada en RepEt 
y ExMar, que refleja, según ]. Gribomont *, la situa- 
ción de las iglesias de Siria oriental a comienzos o me- 
diados del s. IV. Es entonces cuando los cristianos de 
aquellas regiones van abandonando una visión del cris- 
tianismo inclinada al rigorismo encratita, es decir, al re- 
chazo de la sexualidad y del matrimonio como forma 
impura de vida, y se abren a la visión más correcta de 
las iglesias de Occidente. Así quedaría reflejado en el 
concilio que, según la leyenda de esos apócrifos, los 
apóstoles celebran junto a la tumba de María. Por otra 
parte, tenemos el testimonio de san Epifanio de Sala- 
mina que en el año 377 afirmaba que nadie sabe nada 
sobre el final de la vida de Virgen, porque nada dice 
al respecto la Escritura «a causa del prodigio extraor- 
dinario, para no perturbar excesivamente al espíritu hu- 
mano» %. La insistencia de san Epifanio en decir que 
él no quiere afirmar que la Virgen permaneció sin morir, 
ni tampoco insistir en que murió, o en si fue sepulta- 
da, refleja en cierto modo que ya circulaban afirma- 


41. J. GRIBOMONT, «Le plus ancien Transitus Marial et Pen- 
cratisme», Augustinianum 23 (1983) 237-247. 

42. Panarion LXXVIII, 11 (PG 42, 716). Puede verse una tra- 
ducción de este texto completo en M. ERBETTA, Gli Apocrifi, 414. 
La misma indeterminación aparece en la Carta a Paula del Pseudo 
Jerónimo (PL 30, 127-128). 
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ciones en uno y otro sentido, que él sencillamente no 
comparte, ni les concede ninguna autoridad. Con todo, 
Epifanio muestra la convicción de que algo extraordi- 
nario ha sucedido a María al final de su vida. Todos 
estos datos apuntan a que ya en el s. IV se transmití- 
an relatos legendarios de la Dormición. 

La gran importancia que adquirió la Dormición de 
la Virgen en toda la Iglesia, queda patente en el gran 
número de textos conservados en todas las lenguas de 
la antiguedad cristiana a partir del s. V. Es importante 
observar que aunque muchos relatos fueron mirados 
con recelo por su mismo carácter legendario, e incluso 
algunos condenados por su vinculación a corrientes de 
extremado rigorismo o a ideas heterodoxas, sin embar- 
go la tradición primitiva se mantuvo, cuajó en la cele- 
bración litúrgica de la fiesta de la Dormición, y ha lle- 
gado, purificada de elementos fantásticos, a formar parte 
de la fe profesada por la Iglesia. La Iglesia, en efecto, 
ve en la Virgen María, asunta en cuerpo y alma a los 
cielos, aquella que «antecede con su luz al pueblo de 
Dios peregrinante, como signo de esperanza segura y 
de consuelo» %, 


43, CONCILIO VATICANO Il, Lumen Gentium, n. 68. 


no 
RELATOS DE LA TRADICIÓN COPTA 


1. El Egipto cristiano 


Después de Pentecostés, la predicación del Evange- 
lio no tardó en llegar a Egipto, y, concretamente, a Ale- 
jandría, donde existía una numerosa comunidad judía !. 
La información que da en el s. IV Eusebio de Cesarea 
de que fue san Marcos quien evangelizó esa ciudad a 
la que llegó desde Roma, no puede confirmarse por 
otras fuentes. Pero sí es cierto que en la primera mitad 
del s. II ya había cristianos por el valle del Nilo, como 
prueba el papiro 52 de la John Rylands Library, el más 
antiguo que se conoce con texto del Nuevo Testamen- 
to, procedente al parecer de la región del Fayum. Un 
signo de la vitalidad que pronto adquirió la iglesia de 
Alejandría es la fundación de su famosa escuela hacia 
el año 180 por el obispo Demetrio. 

Estos datos hacen suponer que la fe cristiana llegó 
también muy pronto a la población auctóctona de Egip- 
to, que no se expresaba en griego como los alejandri- 
nos, sino en la antigua lengua de los faraones, el egip- 
cio. Ahora bien, esta lengua había adquirido a partir 
del s. II a. C. una forma de escritura más simplificada 
que la antigua jeroglífica, la forma llamada demótica, y, 
a partir de los s. 1-11 d. C., adoptó el alfabeto griego 


1. Cf. Hch 2, 10; 18, 24-26. 
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mayúsculo, conservando al mismo tiempo siete signos 
del demótico. Esta última etapa del egipcio es el copto, 
llamado así en virtud de la designación que los árabes 
dieron a los cristianos de Egipto, coptos, tras conquis- 
tarlo en el s. VII; designación que a su vez deriva del 
griego aegyptios. 

Las primeros escritos literarios en copto fueron tra- 
ducciones de textos griegos, especialmente de los libros 
de la Biblia. Comienzan a aparecer a partir de los si- 
glos II-IV ?. Después se desarrolló una literatura pro- 
pia, aunque el copto siguió siendo en gran parte tra- 
ducción de obras en “griego. La literatura copta es por 
tanto fundamentalmente cristiana, ya que surgió con la 
adopción del cristianismo, sirvió de vehículo para su 
expansión en Egipto y fue cultivada casi exclusivamen- 
te en los monasterios. El copto mantuvo al comienzo 
diversas formas dialectales según las regiones, pero 
luego, en los escritos, predominó uno u otro dialecto 
en distintas épocas. Así, en la época de mayor y más 
original producción literaria —s. V al VIIL considera- 
dos como el período clásico—, se difundió el dialecto 
del alto Egipto, llamado sahídico, que suplantó a los 
que se hablaban en otras regiones: al achmímico en la 
región de Achmín, o al fayúmico, en la del Fayum. 
Hacia el s. VIII se impone el dialecto de la región del 
delta, el bohaírico, que se convierte en lengua oficial 


2. Aunque se han encontrado algunos papiros de los s. 1-II d. 
C., no son propiamente textos literarios, sino pequeñas frases de 
carácter mágico que indican la introducción progresiva del alfabe- 
to griego. Cf. 'T. ORLANDI, «Coptic Literatur», en B. A. PEARSON- 
J. E. GOEHRING (ed.), The Roots of Egyptian Christianity, Phila- 
delphia 1986, 51-81; R.-G. COQUIN, «Langue et littérature coptes», 
en Á. GUILLAUMONT (ed.), Christianismes orientaux. Introduction 
a 1 Etude des langues et des littératures, Paris 1993, 167-217. 
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del patriarcado de Alejandría, y a él son traducidos mu- 
chos textos ya existentes en sahídico. En estos dos dia- 
lectos nos han llegado la mayor parte de los textos cop- 
tos. A partir de la invasión musulmana se fue impo- 
niendo el árabe como lengua común, y el copto, ex- 
clusivamente en dialecto bohaírico, quedó poco a poco 
reducido en la práctica a lengua litúrgica, tal como hoy 
se Conserva. 

La sede de Alejandría, y con ella la población cris- 
tiana del país, había estado siempre unida a Roma, es- 
pecialmente en las controversias arriana y nestoriana. 
San Atanasio y san Cirilo, patriarcas de Alejandría, fue- 
ron insignes defensores de la fe católica en los conci- 
lios de Nicea (325) y Éfeso (431) respectivamente. Pero 
tras el Concilio de Calcedonia (451), Dióscoro, obispo 
de Alejandría, se negó a aceptar sus resoluciones, de- 
bido a la equivocidad del término physis al traducir el 
latino natura para designar las dos naturalezas de Cris- 
to, y a la oposición que tradicionalmente sentía Ale- 
jandría hacia Constantinopla. El obispo fue depuesto y 
desterrado por el emperador Marción; pero la mayoría 
del pueblo permaneció del lado de su obispo, a pesar 
de la persecución contra los anti-calcedonenses. Así se 
produjo la ruptura con Roma, y la Iglesia copta se con- 
virtió en monofisita al aferrarse a la letra de que en 
Cristo sólo hay una physis, la divina, sin comprender 
que con ese término, tanto san Cirilo como el Conci- 
lio de Éfeso entendían una Persona. La rectitud de la 
fe de la Iglesia copta se pondría, sin embargo, de ma- 
nifiesto poco más tarde, al oponerse a un monofisismo 
exagerado defendido por Julián de Halicarnaso a co- 
mienzos del s. V. Fue aquél un período confuso en el 
que se multiplicaron las discusiones doctrinales y las 
intervenciones del emperador, por lo que se hizo prác- 
ticamente imposible un esclarecimiento de la fe de la 
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mayoría de los coptos a la luz de la docrina católica 
mantenida por Roma y Constantinopla ?. 

A partir del s. VI el cristianismo en Egipto fue ad- 
quiriendo su talante propio, de signo monofisita mo- 
derado, y con una producción literaria en copto digna 
de mención. Pero con la conquista árabe de Egipto en 
el 640 llegaron serios condicionamientos para el cris- 
tianismo y para la literatura cristiana. Ésta se desarro- 
lló ampliamente hasta el s. XL, pero no de forma di- 
recta, sino reelaborando escritos de autores anteriores, 
u ocultándose los nuevos autores en los nombres de 
aquéllos. Así nos han llegado numerosas obras en copto 
de carácter espúreo; vienen atribuidas a santos Padres, 
pero en ellas se refleja sin embargo el ambiente de la 
dominación musulmana. Á este tipo de literatura pue- 
den responder algunas de las homilías sobre la Dormi- 
ción de la Virgen incluidas en este volumen, como las 
atribuidas a san Cirilo de Jerusalén. 


2. Los relatos coptos de la Dormición de la Virgen 


La fe de los coptos en la Asunción de la Virgen en 
cuerpo y alma a los cielos es la misma que-la de la 
Iglesia Católica *. Los testimonios más antiguos pueden 
proceder de los s. V-VL, aunque los manuscritos sean 
de época posterior. Al hablar de la tradición copta hay 
que tener en cuenta que desborda los límites de la li- 


3. Cf. C. CANNUYER, Les Coptes, Maredsous 1990. 

4. Cf. C. KoPP, «Glaube und Sakramente der Koptischen Kir- 
che», Orientalia Cbristiana 25 (1932) 49-50; A. VAN LANTSCHOOT, 
«L'Assomption de la Vierge chez les Coptes», Gregorianum 27 
(1946) 493-526, esp. 519. 
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teratura en lengua copta, puesto que incluye también 
obras transmitidas en griego, lengua que estuvo en vigor 
en Alejandría hasta la conquista islámica, obras en árabe, 
especialmente de los s. XITI-XIV, y en etiópico, ya que 
Etiopía estaba sometida a la sede alejandrina, y a esta 
lengua fueron traducidas, sobre todo a través del árabe, 
obras que circulaban en copto. En este volumen, sin 
embargo, presentaremos únicamente las obras que nos 
- han llegado en copto, y que reflejan directamente la fe 
de los cristianos de Egipto en aquellas épocas. 

El número de obras recuperadas es relativamente es- 
caso, sobre todo si se piensa en los libros que existirían 
en cada monasterio e iglesia. De algunas de ellas, lamen- 
tablemente, sólo nos han llegado fragmentos 5. La tarea 


5. Los principales lugares de donde proceden los manuscritos 
con textos asuncionistas son: 1) El Monasterio de san Macario en 
Wadi'n Natrún en el desierto de Escetis, de donde se han recupe- 
rado algunos códices completos y unos cuantos fragmentos. Han 
sido editados por H. G. EVELYN-WHITE, The Monasteries of the 
Wadi'n Natrun. Part I, New Coptic Texts of the Monastery of Saint 
Macarius, New York 1926, 54-62; P. A. DE LAGARDE, Aegyptiaca, 
Goóttingen 1883, 38-63; F. ROBINSON, Coptic Apocryphal Gospels 
(Texts and Studies IV-2), Cambridge 1896, 90-127; M. CHAINE, 
«Sermon de Theodose Patriarche d'Alexandrie sur la Dormition et 
lAssomption de la Vierge», Revue de Orient Chrétien 29 (1933/4) 
272-314. 2) El Monasterio Blanco, cerca de Achmín, famoso entre 
otras cosas por la abundancia de manuscritos que ha deparado, aun- 
que por desgracia sólo han llegado a las bibliotecas de Occidente 
en forma de folios sueltos y de fragmentos. El material concerniente 
a la Dormición de la Virgen ha sido editado por E. REVILLOUT, 
«Les Apocryphes Coptes I. Les évangiles des douze apótres et de 
saint Barthélemy», Paris 1904, en Patrologia Orientalis II, Paris 
1971, 75-112; F. ROBINSON, Coptic Apocryphal, 67-89; G. ZOEGA, 
Catalogus codicum Copticorum manu scriptoram qui in Museo Bor- 
giano Velitris adservantur, Roma 1810 (reimp.: Hildesheim-New 
York 1973), CCLVI!, CCLIX, CCLXIITI. 3) El Monasterio de san 


INTRODUCCIÓN GENERAL 47 


de identificación de esos fragmentos y la reconstrucción 
crítica de las distintas obras todavía tiene un largo cami- 
no que recorrer. Aquí ofrecemos la traducción de las 
obras que se han conservado completas y la de algunos 
fragmentos cuya pertenencia a una obra concreta parece 
clara. Así podremos apreciar cómo los cristianos de Egip- 
to contemplaron el misterio del final de la vida de la Vir- 
gen, traduciendo a sus categorías culturales aquellos datos 
que, sin duda, recibieron de otras partes: las Iglesias de 
Jerusalén, Antioquía, Constantinopla o Roma. 

Las listas más completas de manuscritos coptos con 
relatos sobre la Dormición de la Virgen han sido co- 
feccionadas por Á. van Lantschoot* y M. van Esbro- 
eck ?. Con la ayuda de los trabajos de estos autores, 


Miguel cerca de Hamuli, cuyos códices completos han sido edita- 
dos por H. HYVERNAT, Bibliothecae Pierpont Morgan codices cop- 
tic photograpbice express, Roma 1922. A la Dormición de la Vir- 
gen se refieren los volúmenes XXXII-XXXV. 4) El Monasterio de 
san Mercurio cerca de Edfú. De ahí procede un texto completo 
sobre la Dormición editado por E. A. W. BUDGE, Miscellaneous 
coptic Texts in the Dialect of Upper Egypt, London 1916, 49-73. 
322-431. La época en que fueron copiados estos textos se sitúa entre 
los siglos IX-XII; pero ello no quiere decir que no contengan ma- 
terial más antiguo. Para ver qué manuscritos corresponden a cada 
obra en particular consúltese la introducción a cada una de ellas. 

6. A. VAN LANTSCHOOT, «L“Assomption». De las 24 obras ci- 
tadas en esta relación, 11 están en copto, el resto en árabe. De las 
obras coptas señaladas solamente 5 (los nn. 4-8) pueden ser iden- 
tificadas como obras sobre la Dormición de la Virgen. Son TrBoh, 
TrSah, las homilías atribuidas a Evodio y a Cirilo de Jerusalén, y 
la de Teodosio. En los seis casos restantes, o bien se trata de frag- 
mentos sin identificar, o únicamente se alude a la Dormición sin 
ofrecer un relato de la misma. 

7. Cf. M. VAN ESBROECK, «Les textes littéraires»”, 266-267; «As- 
sumption», en A. S. ATIYA (ed.), The Coptic Encyclopedia 1, New 
York-Toronto 1991, 291. Este autor da una lista de siete obras, con- 
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hemos seleccionado para la presente edición aquellas 
obras que, de un modo u otro, contienen la narración 
apócrifa de la Dormición de la Virgen. Hemos pres- 
cindido, por tanto, de los fragmentos todavía no iden- 
tificados £ y de otras obras que únicamente aluden al 


tando como distintas las recensiones sah y boh de la homilía de 
Evodio, e incluyendo la de Teófilo de Alejandría que, aunque pro- 
nunciada según el incipit el 16 de Mesoré, fiesta de la Asunción de 
la Virgen, no trata propiamente el tema. Esta homilía, al parecer de 
los siglos VII-VIIL, ha sido editada por H. WORREL, The Coptic 
Texts in tbe Freer collection, New York 1923, 249-321; 359-379; 
traducción italiana de T. ORLANDI, Omelie Copte, Torino 1981, 
108-120. Por otra parte Van Esbroeck no distingue, a pesar de las 
notables diferencias que presentan, entre EvSah1 y EvSah2, como 
haremos nosotros. 

8. Entre ellos los señalados por A. van Lantschoot con los nú- 
meros 1, 2, 9 y 11. El n. 1 corresponde al fragmento editado por 
W. E. CRUM, Theological Texts from Coptic Papyri, Oxford 1913, 
17, en sahídico, en el que se lee que los apóstoles contemplaban a 
la Virgen —se entiende que subiendo al cielo— y que cuando los 
ángeles llegaron con ella a las puertas del cielo, los guardianes de 
las puertas del cielo se alegraron y gritaron ... El n. 2 es un pap 
ro conservado en Florencia (Antinoé copt. 5), en el que se leen fra- 
ses dirigidas por Cristo a la Virgen probablemente cuando le anun- 
cia la muerte, prometiéndole la asistencia de los apóstoles y la com- 
pañía de los ángeles para conducirla a la alegría que no pasa... El n. 
9 es el editado por H. G. EVELYN-WHITE, The Monastertes, 53, en 
bohaírico, que contiene un diálogo de Cristo con la Virgen: Él le 
promete que los santos contemplarán su gloria, maravillándose de 
que haya sido concedida a una mujer de las hijas de Sara; le dice 
que le ha dado poder sobre todos, y que todos los tesoros del reino 
de los cielos han sido preparados para ella. La Virgen responde ma- 
nifestando que todo aquello sobrepasa su naturaleza humana. Puede 
sospecharse que la narración continuaba con la Dormición de la Vir- 
gen. El n. 11 descrito y analizado por F. ROBINSON, Coptic Apocry- 
phal, XXVI-XXVIL en sahídico, muestra pertenecer a un texto sobre 
la Virgen, pero no menciona la Dormición. Todos estos textos pue- 
den referirse tanto al alma como al cuerpo de la Virgen. 
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hecho o a la fiesta ?. Presentamos así un corpus de li- 
teratura copta en cierto modo homogéneo, integrado 
por siete escritos. Tres de ellos nos han llegado en es- 
tado fragmentario: Tránsito bohaírico (IrBoh), Tránsito 
sahídico (TrSah), y una recensión en sahídico de la Ho- 
milía de Evodio de Roma (EvSah2). Cuatro, en cam- 
bio, están completos: Una recensión en sahídico, dis- 
tinta de la anterior, de la Homilía de Evodio de Roma 
(EvSah1), una nueva recensión en bohaírico de la misma 
Homilía de Evodio de Roma (EvBoh), una Homilía 
pseudoepígrata de Cirilo de Jerusalén (CirJerSah), y una 
Homilía de Teodosio de Alejandría (leodosBoh). 

Los que hemos designado como «Tránsitos» pre- 
sentan una narración directa, hecha por los apóstoles 
Pedro y Juan, o algún discípulo, de lo acaecido al final 
de la vida de la Virgen; las «homilías», pronunciadas en 
una fiesta de la Virgen, quieren informar a los oyentes 
del destino de su cuerpo mediante la narración de cómo 
sucedió su muerte, y, en algunos casos, cómo fue su 


9. Tales son la ya citada Homilía de Teófilo de Alejandría y 
el Evangelio de Bartolomé, presentado por Van Lantschoot como 
n. 3 (editado por E. A. W. BUDGE, Coptic Apocrypha in the Dia- 
lect of Upper Egypt, London 1913, pp. 1-48, 179-230). En este apó- 
crifo, Cristo, al aparecerse resucitado a las mujeres, entre ellas a la 
Virgen, anuncia a ésta su destino tras la muerte. Aunque con dife- 
rencias entre las distintas recensiones, en él se afirma que el cuer- 
po de la Virgen será guardado por los ángeles en el paraíso hasta 
la Parusía del Señor. El texto copto, tras las alabanzas que Cristo 
dirige a su Madre, cuyo vientre ha bendecido antes, dice de esta 
forma: «Y cuando salgas del cuerpo, Yo vendré con mi Padre, Mi- 
guel y todos los ángeles, y estarás con nosotros en mi Reino. Y a 
tu cuerpo haré que los querubines lo guarden con [una] espada de 
fuego, estando otros mil doscientos ángeles velando sobre él hasta 
el día de mi Parusía y de mi [Reino]» (fol 8a). Cf. E. A. W. BUDGE, 
Coptic Apocrypha, 15 (texto), 120 (traducción). 
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resurrección y Asunción al cielo. Quienes pronuncian 
las homilías o bien se presentan como testigos de aque- 
llos hechos, tal es el caso de Evodio, discípulo de san 
Pedro, o bien aducen fuentes de las que dicen haberse 
informado, como el Pseudo Cirilo que apela a las «An- 
tigúedades de Josefo e Ireneo», o Teodosio que cita un 
libro existente en la biblioteca de san Marcos de Ale- 
jandría. Evidentemente se trata en general de recursos 
literarios para dar autoridad a las narraciones. 


3. Principales características de los relatos coptos 


Los relatos coptos de la Dormición constituyen un 
grupo peculiar en el conjunto de la literatura asuncio- 
nista que nos ha llegado en las diversas lenguas de la 
antigiiedad cristiana. En parte recogen los datos funda- 
mentales del grupo que Van Esbroeck califica como «de 
la palma» '. En efecto, en ellos la Virgen aparece vi- 
viendo en Jerusalén cuando recibe la noticia de su muer- 
te próxima, y, de una u otra forma, en algunos encon- 
tramos el tema de la palma: con ésta el sacerdote judío 
convertido cura a los judíos castigados por Dios con 
la ceguera. Pero las narraciones coptas presentan parti- 
cularidades muy notables. Entre ellas cabe destacar la 
precisión en la fecha de la muerte de la Virgen, el 21 
del mes de Tobi, que corresponde al 16 de Enero según 
el calendario juliano, y al 29 de ese mismo mes según 
el gregoriano 1. En algunos relatos se establece la dis- 


10. Cf. supra, 22 y 33s. 

11. El calendario copto, como el romano, sigue el antiguo ca- 
lendario solar egipcio. A partir del año 30 a. C., poco después de 
la invasión romana, en Egipto se adoptó el sistema del «año ale- 
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tancia de 206 días hasta el momento de la resurrección 
y Asunción al cielo del cuerpo de la Virgen el 16 de 
Mesoré, es decir, el 9 de Agosto en el cómputo julia- 
no, o el 22 del mismo mes en el gregoriano *?. Estas 
fechas corresponden a la celebración litúrgica de las fies- 
tas marianas entre los coptos, y muestran la conexión 
entre los relatos y la liturgia de esta Iglesia. Más ade- 
lante veremos las circunstancias en que se desarrolla- 
ron esas celebraciones. 

Otro rasgo característico de los relatos coptos, en 
comparación sobre todo con los griegos y latinos, está 
en el detenimiento en las descripciones del más allá, de 


jandrino»: doce meses de treinta días más cinco días complementa- 
rios (seis cada cuatro años) al final de los doce meses. Según este 
calendario, el año empieza 1 del mes de Thut, correspondiente al 
29 (o 30) de Agosto del calendario juliano y al 11 (o 12) de Sep- 
tiembre del gregoriano. El calendario juliano fue introducido en 
Roma por Julio César: divide el año también en doce meses, como 
en Egipto, pero éstos tienen distinto número de días. El año según 
este calendario comienza el 1 de Enero. El calendario gregoriano, 
que es el que seguimos en la actualidad, fue promulgado por el 
Papa Gregorio XII en 1582 y constituye una reforma del calen- 
dario juliano, en la que se reajustan las fechas para que el equi- 
nocció de primavera coincida con el veinte de marzo, y se señala 
de manera definitiva, mediante una serie de cómputos, cuáles van 
a ser los años bisiestos. De esta forma, los equinoccios se mantie- 
nen en las mismas fechas. En Egipto se siguen usando por parte 
de los cristianos estos tres calendarios, y además, está el calendario 
islámico. Cf. A. CODY, «Calendar, Coptic; Gregorian; Julian», en 
A. S. ATIYA (ed.), The Coptic Encyclopedia, 2, 433-440. Además, 
desde el s. IV la Iglesia copta' cuenta los años a partir de la subi- 
da al trono del emperador Diocleciano el 284, cuando comienza la 
«Era de los Mártires». 

12. Puesto que en la época en que se escriben los relatos vigen 
el calendario copto y el juliano, usaremos en adelante la equiva- 
lencia de fechas correspondiente a estos calendarios, es decir, 16 de 
Enero para la Dormición, 9 de Agosto para la Asunción. 
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las tribulaciones del alma al pasar por la muerte, y de 
la forma de ejecutarse el juicio. Son sin duda aportacio- 
nes propias de la cultura egipcia, ahora cristianizada ?”. 
No en todas las narraciones aparecen estos elementos 
con la misma fuerza y extensión, lo cual puede ser un 
indicio de su mayor o menor raigambre en la sociedad 
egipcia. Pero en todas ellas se subraya con fuerza que 
la Virgen murió realmente, que su alma se separó del 
cuerpo el 21 de Tobi. Parece evidente que los coptos no 
conocían ninguna tradición que hablase de un traslado 
al cielo sin morir a la manera de Henoc o Elías **. 

En cuanto al destino del cuerpo santo de María, las 
representaciones varían profundamente aun dentro de 
la tradición copta. Según EvSah1 y EvSah2, el cuerpo 
de la Virgen fue arrebatado por los ángeles durante el 
cortejo fúnebre y llevado al paraíso, donde es guarda- 
do hasta el día de la resurrección universal. Según Cir- 
JerSah, desapareció sin que nadie sepa donde se en- 
cuentra. Según TrSah, TrBoh, EvBoh y TeodosBoh, per- 
maneció en el sepulcro 206 días, hasta el 16 de Meso- 
ré, día en que Cristo vino de nuevo, lo resucitó y lo 
llevó con Él a los cielos. Sorprende que en ningún re- 
lato aparezca la resurrección del cuerpo de la Virgen al 
tercer día, como sucede en gran número de los testi- 
monios en otras lenguas ”. 

Esas dos formas de representar el destino del 
cuerpo de la Virgen hacen pensar que la tradición 
más primitiva, la contenida en los textos sahídi- 


13. C£ O. H. E. BURMESTER, «Egyptian Mythology in the 
Coptic Apocrypha», Orientalia VII (1938) 355-367; A. VAN LANTS- 
CHOOT, «L'Assomption», 495-496. 

14. C£. A. VAN LANTSCHOOT, «L'“Assomption», 520-521. 

15. Cf. supra, 33s. 
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cos 16, conocía únicamente la Dormición de la Virgen el 
21 de Tobi, y la preservación de su cuerpo en el paraíso, 
o en algún lugar oculto, en espera de la parusía. Esta re- 
presentación acentúa especialmente que el cuerpo de María 
no conoció la corrupción del sepulcro, destino común de 
todos los mortales. Posteriormente, a partir del s. VI, se 
propagó la fe en la resurrección y Asunción gloriosa a los 
cielos del cuerpo de María. Las narraciones que ya cir- 
culaban se acomodaron a esta nueva creencia, y la difi- 
cultad que podía representar respecto a la tradición ante- 
rior se salvó añadiendo la narración concerniente al 16 de 
Mesoré, tal como está en todos los relatos en bohaírico 
e incluso en uno en sahídico (TrSah) ”. Este último mues- 
tra un estadio posterior al resto de relatos en el mismo 
dialecto. La huella de esta actualización de relatos ante- 
riores puede percibirse en las discordancias de orden te- 
mático y literario que se encuentran en las recensiones 
boh y sah del Tránsito (IrBoh y “IrSah), así como en 
EvBoh en relación con EvSah1 y EvSah2. Por otra parte, 
la representación de la resurrección y Asunción el 16 de 
Mesoré también varía entre los textos que la narran. 
Examinados en su conjunto, y no sólo con relación 
al destino del cuerpo de la Virgen, los relatos coptos mues- 
tran cuatro líneas diferentes, todas ellas dentro de la fa- 
milia de la palma: 1) La que siguen 'TrSah y TrBoh, según 
la cual los narradores son los apóstoles Pedro y Juan; 
éstos y los demás apóstoles aparecen directamente en Je- 


16. Los textos bohaíricos son en general posteriores, y, con fre- 
cuencia, traducciones actualizadas, según las circunstacias y menta- 
lidad de la época, de los anteriores. Cf. L. TH. LEFORT, «La litté- 
rature égyptienne aux derniers siécles avant l'invasion arabe», Chro- 
nigue d'Egypte, Bruxelles 1931, 315-323; «Littérature bohairique», 
Le Muséon 44 (1931) 115-135. 

17. Cf. A. VAN LANTSCHOOT, «L*Assomption», 522-523. 
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rusalén; el judío que se convierte es un sumo sacerdote. 
2) La que presenta CirJerSah y su derivado lejano Cir- 
JerEt 13, en la que quien narra es el obispo de Jerusalén, 
Cirilo, habiéndose informado por las Antigúedades de Jo- 
sefo e Ireneo, judíos como él. 3) La de los relatos de 
Evodio de Roma (sah y boh), en que se presenta él mismo 
como narrador, en cuanto discípulo de Pedro y testigo 
de los hechos, e intenta dar un lugar complementario a 
Pedro en relación a Juan. Conviene observar ya, sin em- 
bargo, que EvSah1 silencia completamente el complot de 
los judíos contra el cuerpo de la Virgen. 4) La que ofre- 
ce Teodosio de Alejandría, que transmite un relato en- 
contrado, según dice, en la biblioteca de san Marcos y 
atribuido a los apóstoles Pedro y Juan. Teodosio hace un 
panegírico de san Pedro para resaltar su preeminencia. La 
atribución de los relatos a Pedro y Juan pudiera signifl- 
car asumir los que se transmitían bajo el nombre de Juan 
dándoles así más autoridad. 


4. Datación de los relatos coptos 


El único texto cuya época y circunstancias de com- 
posición pudiera datarse con cierta seguridad es la ho- 
milía de Teodosio (TeodosBoh): Fue pronunciada el año 
565, y en ella aparece perfectamente establecida la doble 
fiesta del 21 de Tobi y el 16 de Mesoré *?. Reproduce un 
relato atribuido a los apóstoles Pedro y Juan, que, según 
el autor, ya existía anteriormente y narraba la resurrec- 


18. C£. V. ARRAS, De Transitu Mariae Apocrypha Aethiopice 
II (CSCO 351.352); (aeth. 68.69), Louvain 1973. 

19. Sin embargo, la autenticidad de esta homilía, al menos en 
su forma actual en bohaírico, no es segura. Puede pertenecer al am- 
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ción y Asunción gloriosa de María a los cielos el 16 de 
Mesoré. Según se desprende del análisis de TrBoh y TrSah, 
en algún momento, tal relato, u otro similar atribuido 
también a los apóstoles Pedro y Juan, no conocía sin em- 
bargo la fiesta del 16 de Mesoré, sino únicamente la del 
21 de Tobi %, Por otro lado, la narración que presenta 
CuJerSah parece reflejar el mismo contexto de polémica 
que TeodosBoh contra los fantasiastas 2; pero no apela a 
la fiesta de Agosto, que le vendría perfectamente para su 
propósito como ocurre en la Homilía de Teodosio. Esto 
puede hacer pensar que el relato que incluye CirJerSah 
seguramente o no conoce tal fiesta o, quizá, que al com- 
positor de la homilía le parece una innovación inadmisi- 
ble. Todo apunta a que la fiesta de Agosto se impone en 
la época de Teodosio, pero que durante un tiempo no es 
aceptada por todos”. CirJerSah sigue manteniendo la an- 
tigua tradición de una sola fiesta, la de Enero. 


biente de los siglos VII en adelante en que se rehacen homilías an- 
teriores y se impone la atribución pseudonímica. Cf. T. ORLANDI, 
Omelie Copte, 201. Con todo, en ella queda reflejado el ambiente 
polémico que vivió Teodosio. Cf. imfra, 185-187. 

20. En TrSah, en efecto, se detecta la yuxtaposición artificiosa 
del relato concerniene al 16 de Mesoré, reconstruyendo un episodio 
que supone la tradición de la desaparición del cuerpo el 21 de Tobi, 
similar a PsCirSah, y da al mismo tiempo paso a la narración sobre 
el 16 de Mesoré: se trata del segundo intento de los judíos de que- 
mar el cuerpo de la Virgen. Un intento fallido una vez más, que se 
dirige contra el sepulcro. Cf. infra, 69-71. 

21. Herejes que decían que el cuerpo de Cristo sólo tenía apa- 
riencia y no realidad. Cf. infra, 235-237. 

22. Es difícil suponer, como hace Giamberardini, que la causa 
de que agunos relatos sólo hablen del 21 de Tobi sea sin más el 
hecho de que fueron compuestos para esa fiesta (cf. G. GIAMBE- 
RARDINL, 11 culto mariano in Egitto. Vol. 11,.sec. VIL-X, Jérusalem 
1974, 104). En tal caso no excluirían, como lo hacen, la posibilidad 
del acontecimiento celebrado el 16 de Mesoré. 
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No hay documentación acerca de cuando se intro- 
dujo en Egipto la fiesta litúrgica del 21 de Tobi (16 de 
Enero). El testimonio seguro más antiguo es un calen- 
dario conservado en griego, el Calendario de Oxirinco 
para el año 535-536; pero es lógico pensar que la fies- 
ta ya existía con anterioridad %. Existe un testimonio 
indirecto de que a mitad del s. V se celebraba en Je- 
rusalén, en esa fecha, una fiesta de la Virgen en la igle- 
sia construida sobre su tumba en el valle de Josafat ?*. 


23. Entre los escritos coptos en los que se hace mención de la 
fiesta del 21 de Tobi se cuentan una homilía de Schenute (+ 452) 
(ct. G. ZOEGA, Catalogus, 38255), otra de Teófilo de Alejandría (+ 
412) sobre la Huida de la sagrada Familia a Egipto, y otra de san 
Cirilo de Alejandría (+ 444). Aunque estas homilías no son autén- 
ticas, según Giamberardini puede afirmarse que la fiesta del 21 de 
Tobi existía en Egipto antes del Concilio de Éfeso. Cf. G. GIAM- 
BERARDINI, 1! culto mariano in Egitto.Vol . I sec. I-VI, (2 ed.), Jé- 
rusalem 1975, 169-174.201-203.290. 

24. Cf. B. CAPELLE, «La féte de l'Assomption dans l'histoire 
liturgique», Ephemerides Theologicae Lovanienses 3 (1926) 35-38. 
Precisamente por ser indirecto, ese testimonio tiene especial valor. 
Se trata de un homilía copta en honor del monje Macario de Tkou, 
atribuida a Dióscoro Alejandrino (+ ca. 454), pero que refleja en re- 
alidad el ambiente polémico anticalcedonense de finales del s. V y 
comienzos del VI. Ahí se dice que Juvenal, cuando fue repuesto a 
la sede de Jerusalén tras haber estado veinte meses exilado, al vol- 
ver a la ciudad encontró a los fieles reunidos en la Iglesia de santa 
María en el campo de Josafat y dio muerte a quien se le había opues- 
to. Cf. texto copto bohaírico en E. C. AMÉLINEAU, «Monuments 
pour servir 4 l'histoire de l'Egypte chrétienne aux IVe et Ve sié- 
cles», en Mémoires des Membres de la Mission archéologique francai- 
se du Cairo, Vol. IV, Paris 1888, 124-126; D. W. JOHNSON, A Pa- 
negyric on Macarins Bishop of Tków Attributed to Dioscorus of Ale- 
xandria (CSCO 415.416) (coptici 41.42), Louvain 1980, cc. VI-X, 
34-65, esp. 3755. Traducción italiana: '. ORLANDIL, Omelie Copte, 
175-176. También puede pensarse que los coptos adoptaron esa fecha 
para recordar el brutal asalto llevado a cabo por Juvenal. 
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La fiesta del 16 de Mesoré adquiere importancia en 
la controversia contra los monofisitas radicales en el s. 
VI. Parece ser que la introdujeron en Egipto monofi- 
sitas severianos en ese mismo siglo para poner de re- 
lieve que la Virgen murió realmente y permaneció 206 
días en el sepulcro, frente a la corriente herética de Ju- 
lián de Halicarnaso y otros que defendían que el cuer- 
po de Cristo era impasible e incorruptible, y, en con- 
secuencia, también el de la Virgen”. La elección de esa 
fecha, el 9 de Agosto, puede estar en relación con la 
celebración de una fiesta que se hacía en Jerusalén en 
memoria de la Virgen el 15 de Agosto %, El 9 de Agos- 


25. Después del Concilio de Calcedonia (451), la sede de Ale- 
jandría se separó de Roma y Constantinopla, alineándose con An- 
tioquía en la línea del monofisismo moderado que sostenía Severo 
de Antioquía. Las estrechas relaciones entre el patriarcado jacobita 
de Antioquía y el de Alejandría debieron de llevar a un intercambio 
de ideas en ambas direcciones. En Alejandría se propagó un mono- 
fisismo radical sostenido por Eutiques, Julián de Halicarnaso y Ga- 
yano, que negaban la verdadera humanidad de Cristo. Defendían que 
si murió fue por un milagro, ya que su cuerpo era inmortal e inco- 
rruptible por naturaleza. En virtud de estas enseñanzas se les ha lla- 
mado aftartodocetas, y también fantasiastas, pues tal afirmación su- 
ponía decir que la carne de Cristo no era real sino sólo aparente. 

26. A mitad del s. V se celebraba el 15 de Agosto en el Kathis- 
ma, a tres millas de Jerusalén camino de Belén, una fiesta en me- 
moria de la Santísima Virgen, que parece que fue instituida por Ju- 
venal, uniéndola a la fiesta de las viñas y que recordaba el naci- 
miento de Jesús, antes de que Justiniano en el año 561 impusiera 
la celebración de la Navidad el 25 de Diciembre. Cf. sobre esta 
fecha M. VAN ESBROECK, «La lettre de l'émpereur Justinien sur 
l'Annonciation et la Noél en 561», Analecta Bollandiana 86 (1968) 
369-370. Hay quienes piensan que fue el mismo Juvenal quien la 
dedicó a celebrar la Asunción de la Virgen y que con ella el pa- 
triarca pretendía calmar los ánimos de los monofisitas de Jerusalén 
(cf. D. B. CAPELLE, «La féte de la Vierge a Jérusalem au V siecle», 
Le Muséon 56 (1943) 1-33; A. WENGER, L”Assomption, 102, nota 
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to correspondería al inicio de la semana litúrgica de la 
celebración de la fiesta en la Iglesia de Jerusalén, y esa 
fecha fue la que mantuvieron las Iglesias copta y abi- 
sinia para celebrar la Asunción de la Virgen cuando el 
emperador Mauricio (582-602) ordenó celebrar la fiesta 
de la Dormición en toda la iglesia el 15 de Agosto ”. 
Por tanto, la fiesta de la Asunción existía en la Iglesia 
copta con anterioridad al decreto imperial, como lo 
muestra TeodosBoh, y siguió celebrándose el día 9 como 
ya se venía haciendo. 

La distancia entre el 21 de Tobi y el 16 de Meso- 
ré viene impuesta en los relatos coptos por la celebra- 


6; M. VAN ESBROECK, «Les textes littéraires», 284; E. TESTA, Maria 
Terra Vergine. Vol. II. Il culto mariano palestinense (Sec. 1-X), Jé- 
rusalem 1984, 99-102. Pero en realidad el objeto de celebración de 
esta fiesta no parecía estar claro, y quizá menos aún después de 
que el patriarca Martirio firmara el decreto de unión entre calce- 
donenses y monofisitas dado por el emperador el año 482. En al- 
gunos textos da la impresión de que era una memoria de la Vir- 
gen sin más, en otros que se trataba de la celebración de la muer- 
te o Dormición, y en otros de la Asunción gloriosa. Ante tal con- 
fusión que debió darse realmente, el emperador Mauricio (582-602) 
decide poner orden y establecer la celebración de una fiesta con el 
nombre de la Dormición el 15 de Agosto para la Iglesia universal, 
tomando la fecha de la Iglesia de Jerusalén (cf. A. WENGER, LAs- 
somption, 103). Teoteknos, obispo de Livias, sede sufragánea de Je- 
rusalén, testimonia la celebración de la Asunción en ese día. Es la 
primera afirmación católica de la Asunción. Pero antes está quizá 
la afirmación del monofisita Teodosio de Alejandría (536-567) (cf. 
A. WENGER, L”Assomption, 104). Según 'TrSir3 IV,10, el 15 de Agos- 
too se celebraba la fiesta de nuestra Señora de las viñas y plantas 
cargadas de fruto. 

27. La noticia acerca de que el emperador Mauricio fijó la fies- 
ta de la Asunción el 15 de Agosto, procede de Nicéforo Calixto 
Xanthopoulos en el s. XIV (Ecclesiaticae Historiae XVII 28; PG 
147, 292). 
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ción de la fiesta de Agosto, y aprovechada para fines 
doctrinales. No ocurre lo mismo en Occidente, donde 
la fiesta que se celebraba el 18 de Enero se mantuvo 
al mismo tiempo que la del 15 de Agosto, aunque acabó 
imponiéndose esta última %. Pero no se dio relieve doc- 
trinal a la distancia entre ambas fiestas, como sucedió 
entre los coptos. 

Según parece, es Teodosio, patriarca de Alejandría, 
el primer testimonio de fecha conocida acerca de la fe 
en la Asunción gloriosa de la Virgen uniéndola a la 
fiesta del 9 de Agosto. Pero anteriores a él son cierta- 
mente los testimonios en sahídico acerca de la preser- 
vación en el paraíso del cuerpo de la Virgen sin men- 
cionar la fiesta de Agosto (EvSah), e incluso, según los 
indicios literarios, TrSah que testimonia asimismo la 
Asunción el 9 de Agosto y no presenta rasgos de la 
controversia antigayanita 2. Podemos decir que la fies- 
ta de la Asunción entre los coptos no la establece Te- 
odosio; dicha fiesta ya existía en una fecha o en otra 
para celebrar el traslado del cuerpo de la Virgen a los 
cielos. 


28. Cf. B. CAPELLE, «La féte de l'Assomption», 33-45 
29. Sobre esta controversia teológica, cf. imfra, 185-187. 
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1. Textos recuperados 


Nos han llegado en copto una serie de fragmentos 
de pergamino que, a tenor del carácter estrictamente 
narrativo de su contenido, pueden considerarse testigos 
de que también la Iglesia copta poseyó narraciones de 
la Dormición en forma de «tránsitos», como los que 
conocemos en otras lenguas de la antiguedad cristiana. 
Siete de esos fragmentos están escritos en bohaírico 
(boh) y pertenecen a un mismo manuscrito del s. X, 
proveniente del desierto de Escetis. Fueron recopilados 
en 1926 por H. G. Evelyn-White !, y la obra de la que 
formaron parte la denominamos Tránsito de Nuestra 
Señora en bohaírico (IrBoh). Otro grupo de fragmen- 
tos en dialecto sahídico (sah), pertenecientes asimismo 
a un manuscrito, ya había sido reunido en 1907 por E. 


1. H. G. EVELYN-WHITE, The Monasteries, 55-58. El fragmento 
n.1 es una hoja completa correspondiente al manuscrito de Leip- 
z1g, Cod. Tisch. XXIV, 49; mide 33 x 25 cm. y se trata de una pá- 
gina arrancada de un códice que data del año 985/6. Los fragmen- 
tos 2, 3, 4 y 5 corresponden al Cod. Tisch. XXV, 22, 31, 30, 23 y 
son restos de dos hojas pegadas. Los nn. 6 y 7 se conservan en el 
museo copto de El Cairo (ms. Cairo, n. 48 1 y 11): el primero es 
la parte inferior de una hoja suelta; el segundo la parte superior in- 
terna de la última hoja del códice. El tipo de letra que presentan 
corresponde al n. XXXIII del Álbum de Zoega (cf. G. ZOEGA, Ca- 
talogus, Tab VI). 
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Revillout ?, quien los consideró parte de un evangelio 
apócrifo atribuido a los Doce Apóstoles, pero que en 
realidad contienen la parte final de un apócrifo de la 
Dormición. Estos fragmentos provienen del Monaste- 
rio Blanco situado en la región de Achmín, famoso por 
la cantidad de fragmentos de manuscritos extraídos de 
él. Aunque no llevan fecha podemos pensar que el ma- 
nuscrito al que pertenecen fue escrito en los s. VII- 
VIII; y la obra contenida en él la llamamos Tránsito de 
Nuestra Señora en sabídico (TrSah). 

En el primero de los fragmentos del TrBoh pode- 
mos leer el imcipit de la obra: Salida del cuerpo el 21 
de Tobi, y santa Asunción el 16 de Mesoré, de la Se- 
ñora de todos nosotros, la Teótokos Santa María que 
engendró verdaderamente a Dios, según fueron narra- 
das por los santos apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, 
Pedro y Juan. En los sucesivos fragmentos en boh puede 
seguirse, en efecto, aunque con grandes lagunas, lo con- 
cerniente a la muerte de la Virgen; pero no lo que se 
referiría a su Asunción. El texto conservado únicamente 
alcanza hasta el entierro de María. Los fragmentos sah 
(IrSah), por su parte, conservan un texto más seguido, 
en el que se narra el entierro de la Virgen y su resu- 
rrección gloriosa y Asunción a los cielos el 16 de Me- 
soré. Los narradores en el texto de estos fragmentos 
son los mismos que en el de los del grupo anterior: a 
veces los apóstoles, a veces un discípulo suyo, cuyo 
nombre no aparece. Es lógico pensar, por tanto, como 


2. Cf. E. REVILLOUT, «Évangile des douze apótres», en Patro- 
logia Orientalis 1, Paris 1907, 174-183. Estos fragmentos se con- 
servan en el museo del Louvre (Paris ms. 129/17, fol 67 y 21s, y 
el mismo Revillout designó al conjunto como fragmento A23; en 
la edición citada, aparece como fragmento 16 del Evangelio de los 


Doce Apóstoles. 
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ya sugería Evelyn-White, que ambos grupos de frag- 
mentos reflejen la misma obra: un apócrifo de la Dor- 
mición que se habría difundido primero en sah y luego 
en boh. El escasísimo material en que coinciden —la 
petición de ayuda a Pedro por parte del sacerdote al 
que se le había arrancado el brazo— muestra que TrBoh 
no es una traducción literal de TrSah, aunque en líne- 
as generales la historia es la misma. 


2. Contenido 


Podemos reconstruir así la historia presentada por 
este Tránsito en su doble recensión. Según TrBoh, la 
Virgen, que vivía retirada en un monasterio con diez 
vírgenes, les cuenta a éstas la visión que ha tenido la 
noche del 20 de Tobi: se le había aparecido Jesús niño, 
acompañado de los niños inocentes, y le había anun- 
ciado su muerte; también había visto a Pedro y Juan 
llevando unos lienzos (frag. 1). Pedro y Juan (que se 
supone han llegado junto a María) mantienen una con- 
versación entre ellos, y entonces llega otro grupo de 
vírgenes que habían conocido la noticia de forma ex- 
traordinaria (frag. 2). A continuación se narra la apa- 
rición de Cristo (frag. 3 y 4), y la muerte de la Vir- 
gen (frag. 5 del que apenas puede leerse la palabra 
«veintiuno»). Luego se cuenta el entierro, la persecu- 
ción del cortejo fúnebre por parte de ls judíos y el 
castigo que les sobrevino: todos quedaron ciegos, ex- 
cepto el que quiso poner las manos sobre el féretro, 
al que le quedó el brazo arrancado del cuerpo. Este 
hombre comienza a pedir clemencia a los apóstoles 
(frag. 6). 

La historia prosigue en TrSah, con el reconoci- 
miento por parte de aquel hombre, uno de los sacer- 
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dotes de los judíos, del pecado de éstos. Se narra su 
conversión, curación, y cómo Pedro le envió a la ciu- 
dad con ramas de palmera a curar a una muchedum- 
bre de ciegos. Á continuación se cuenta el entierro y 
el retorno de las vírgenes a casa tras haber sido ben- 
decidas por Pedro a petición de Juan. Al tercer día se 
produce un nuevo complot de los judíos contra el se- 
pulcro, pero Dios hace que quede frustrado, y los após- 
toles permanecen junto al sepulcro hasta el 16 de Me- 
soré, día en que viene el Señor, resucita a la Virgen y 
la sube con El al cielo en su carro de gloria. Se re- 
salta la grandeza del milagro de la resurrección de 
María, y los apóstoles dan testimonio —ahora hablando 
ellos en primera persona— acerca de la veracidad de 
lo que han contado. Luego entran en la tumba y en- 
tierran los vestidos mortuorios. Con esto termina el 
texto de los fragmentos sab; pero la obra concluiría, 
como es habitual en este tipo de escritos y como re- 
fleja el frag. 7 de TrBoh, con una doxología a Jesu- 
cristo verdadero Dios. 


3. Características teológicas 


Este relato de la Dormición está claramente enca- 
minado a justificar la celebración de las dos fiestas en 
honor de la Virgen: la muerte el 16 de Enero, y la 
Asunción a los cielos el 9 de Agosto. Es el único ma- 
nuscrito sah que testimonia esas dos fiestas, y, en este 
sentido, está en la misma línea que EvBoh y TeodBoh. 
En él, sin embargo, no se aprecian los acentos de po- 
lémica antiherética que aparecen en éste último. Como 
rasgos más significativos del "Tránsito copto frente a los 
tránsitos transmitidos en otras lenguas, especialmente 
RepEt y Ps]n, pueden señalarse los siguientes: a) que 
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viene atribuido a los apóstoles Pedro y Juan; b) que no 
abunda en tantos elementos maravillosos como éstos; 
c) que contiene algunos elementos narrativos nuevos: la 
aparición de Cristo a María rodeado de los niños ino- 
centes, un segundo intento de los judíos de quemar el 
cuerpo de la Virgen cuando éste ya ha sido deposita- 
do en el sepulcro, y el entierro de los vestidos mor- 
tuorios por parte de los apóstoles, tras la resurrección 
y Asunción de María a los cielos. Detalle, este último, 
que serviría para reforzar la veneración hacia el sepul- 
cro de la Virgen. 

El contenido del “Tránsito es enteramente ortodo- 
xo: nada hay en él discordante respecto a la doctrina 
común de la Iglesia sobre Jesucristo, la Trinidad o la 
Santísima Virgen. Tampoco se encuentran acentos po- 
lémicos, a no ser el tópico contra los judíos, pero in- 
cluso éstos saben que Jesús es el Hijo de Dios aun- 
que no quieran reconocerlo. Los aspectos más rele- 
vantes que presenta son: la maternidad divina de María, 
la participación de la Virgen en la gloria de su Hijo, 
el poder intercesor de María, la excelencia de la virgi- 
nidad y la relevancia de la figura de Pedro sobre la de 
Juan, aunque los dos aparecen como testigos cualifica- 
dos de lo sucedido. 

Van Esbroeck considera los fragmentos sah y boh 
(C 1 y C 7 en su clasificación) como pertenecientes a 
la familia de relatos que denomina «de la palma» ?. Pero 
en realidad su parecido con los tránsitos de ese grupo 
es bastante lejano. El tránsito copto quiere resaltar que 
la Virgen habita en un «monasterio», y presenta una 
forma peculiar de la «historia» de la Dormición enca- 
minada a justificar las dos fiestas. 


3. M. VAN ESBROECK, «Les textes littéraires», 271. 
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4. Características literarias 


Desde el punto de vista literario es un relato poco 
cuidado. En él alternan como narradores los apóstoles 
—entiéndase Pedro y Juan— y un discípulo que habla 
de ellos en tercera persona. Este tipo de incoherencia 
narrativa se da también en el relato de la Dormición 
recogido en la homilía falsamente atribuida a Cirilo de 
Jerusalén (CirJerSah), y, en general, no es extraño en la 
literatura copta. Tal falta de armonía no denota nece- 
sariamente distintos autores o sucesivas. redacciones de 
una Obra, pero sí puede orientarnos hacia tradiciones 
anteriores al escrito. | 

Notamos, en efecto, que el relato comienza en pri- 
mera persona del plural: los apóstoles narran la muer- 
te de la Virgen y el desarrollo del cortejo fúnebre con 
el ataque por parte de los judíos. Sigue luego hablan- 
do un narrador en tercera persona, diferenciado del 
grupo de los apóstoles, que cuenta la conversión y cu- 
ración del sacerdote que había recibido el castigo por 
alargar sus manos contra el féretro de la Virgen. El 
mismo narrador introduce un episodio —único en toda 
la tradición copta— sobre un segundo proyecto de agre- 
sión contra el cuerpo de María por parte de los judí- 
os tras haber sido colocado en el sepulcro. Pero en este 
episodio hay detalles que contradicen lo narrado antes 
tanto por los apóstoles en primera persona como por 
el mismo narrador en tercera; en concreto, se dice que 
no encontraron el cuerpo de María sino sólo el fére- 
tro, que prendieron fuego a éste pero que no ardió. 
Estos detalles son más bien propios de los relatos que 
presentan un traslado inmediato del cuerpo de María 
al paraíso sin esperar a la resurrección, como EvSah1, 
EvSah2 y CirJerSah. Por otra parte este episodio de un 
segundo ataque sirve en el relato para preparar la na- 
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rración concerniente a la fiesta de Agosto (16 de Me- 
soré), que viene narrada de nuevo en primera persona 
del plural por los apóstoles. Hay que tener también en 
cuenta que TrSah es el único testimonio en sahídico de 
la resurrección de la Virgen el 16 de Mesoré. 


5. Época y ambiente reflejado en el Tránsito 


Atendiendo a los disloques literarios señalados, po- 
demos sacar las siguientes conclusiones: 

— Que en el actuál relato se recoge una narración 
atribuida a los apóstoles que no contaba la resurrec- 
ción de María el 16 de Mesoré, sino únicamente la 
muerte y traslado al cielo el 21 de Tobi, en la línea de 
EvSah1, EvSah2 y CirJerSah. En las notas al texto se 
explican los indicios en que puede apoyarse tal hipó- 
tesis. 

— Que se recoge asimismo otra narración en terce- 
ra persona, similar en esto a las que están presentes en 
la homilías en sahídico de Evodio y Cirilo de Jerusa- 
lén, que tampoco incluía lo concerniente al 16 de Me- 
soré. 

- Que el redactor crea (o recoge) un episodio, el 
del segundo intento de los judíos de quemar el cuerpo 
de la Virgen, no coincidente con la narración anterior, 
pero que le sirve para introducir lo acaecido el 16 de 
Mesoré. 

— Que finalmente incluye otro relato, atribuido tam- 
bién a los apóstoles, que narra con detalle lo referente 
al 16 de Mesoré. Éste pudo crearse a imitación del ya 
existente sobre la muerte el 21 de Tobi. Es el que se 
encuentra recogido también en la Homilía de Teodosio. 

Tanto TrSah como TrBok reflejan un estadio de la 
tradición sobre la Dormición intermedio entre el que 
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representa TeodosBoh que sería posterior, y el que apa- 
rece en las recensiones sahídicas (no la bohaírica) de la 
Homilía de Evodio, que sería anterior. En efecto, la na- 
rración atribuída asimismo a los apóstoles Pedro y Juan, 
y con el mismo esquema de las dos fiestas, se encuen- 
tra insertada en la Homilía de Teodosio de Alejandría 
(TeodosBoh), al parecer pronunciada el año 565. Esta 
homilía tiene un fuerte tono polémico contra los here- 
jes Julián de Halicarnaso y Gayano *, que falta en el 
Tránsito. Por otra parte, ya hemos señalado la falta de 
coherencia narrativa que presenta el "Tránsito tanto en 
su redacción sah como boh, lo que no ocurre en la ho- 
milía. Es probable, por tanto, que el Tránsito existiese 
con anterioridad y presente un estadio en que todavía 
no ha tomado una forma totalmente coherente la na- 
rración puesta en boca de los apóstoles Pedro y Juan, 
ni se hubiese desatado la polémica posterior a Calce- 
dona. 

Por otro lado, la narración de Evodio, discípulo de 
Pedro, que se encuentra en EvSah y EvBoh, podría re- 
presentar, en su origen, una reacción frente al relato 
atribuido a Leucio, también discípulo de los apóstoles, 
del que nos habla el Decreto Gelasiano. Quizá los pa- 
sajes del Tránsito copto en que el narrador es un dis- 
cípulo de los apóstoles son reminiscencia de un relato 
anterior puesto bajo la garantía de ese discípulo (Evo- 
dio). En cualquier caso, el Tránsito copto, narrado por 
Pedro y Juan, puede ser contrapunto de otros relatos 
atribuidos exclusivamente a Juan, como el Ps]n tan apre- 
ciado por los bizantinos, o el modelo originario del 
PsMel. No hay que olvidar la fuerte unión que la Igle- 


4. Ver las características de tal herejía en la Introducción a 
TeodosBob, cf. infra, 185-187. 
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sía de Egipto mantenía con la de Roma antes de Cal- 
cedonia. El Tránsito copto reflejaría el afán de buscar 
autoridades apostólicas importantes para apoyar la tra- 
dición de la Dormición. Por la relevancia que da a la 
maternidad divina de María, este Tránsito podría tener 
su origen en torno al Concilio de Éfeso, y, por la au- 
sencia en él de rasgos polémicos, antes del de Calce- 
donia. Nos encontramos así con unas formas de rela- 
to que pueden remontar hacia la mitad del s. V, y que 
aparecen fundidas en la actual redacción del Tránsito. 
El detalle de que la Virgen vivía en un monasterio, la 
invitación a construir iglesias en su honor, y la polé- 
mica antijudía responden asimismo al ambiente cristia- 
no del esa época. 


6. La presente traducción 


El Tránsito copto que ahora presentamos no está 
incluido en ninguna de las ediciones de «Apócrifos del 
Nuevo Testamento», quizá debido a su estado frag- 
mentario. Su inserción en la obra antes citada de E. Re- 
villout como «Evangelio de los Doce Apóstoles y de 
san Bartolomé», ya no se mantiene * pero sí el texto 
publicado desde el que hemos hecho la presente tra- 
ducción. Para los fragmentos boh hemos seguido la edi- 
ción de Evelyn-White. Presentamos primero TrBoh en 
razón de su contenido, no de su antigiedad. Después 
TrSah. Omitimos el contenido de uno de los fragmen- 
tos boh que únicamente tiene palabras sueltas. Las la- 


5. Cf, A. BAUMSTARK, «Les apocryphes coptes - Les Évangi- 
les des Douze Apótres et de Saint Barthélemy. Texte copte édité 
et traduit. P. O. 2», Revue Biblique 3 (1906) 248. 
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gunas las señalamos con corchetes y las aclaraciones in- 
troducidas en el texto entre paréntesis. Hemos dividi- 
do el texto en seis apartados, introducidos con letras 
mayúsculas, con el fin de poder seguir el mismo es- 
quema en los relatos contenidos en las homilías que 
vendrán a continuación. 


TRÁNSITO DE NUESTRA SEÑORA 
EN BOHAÍRICO (TrBoh) 


Salida del cuerpo el 21 de Tobi !, y santa Asunción 
el 16 de Mesoré ?, de la Señora de todos nosotros, la 
Teótokos Santa María que engendró verdaderamente a 
Dios ?, según fueron narradas por los santos apóstoles 
de nuestro Señor Jesucristo, Pedro y Juan*. En la paz 
de Dios, amén. 


1. «Salida del cuerpo» equivale a «muerte» en cuanto que ésta 
se comprende como abandono del cuerpo por parte del alma espi- 
ritual e inmortal. El 21 de Tobi corresponde al 16 de Enero: es la 
fecha en que la Iglesia copta celebra desde antiguo la muerte de la 
Virgen. 

2. «Asunción» = análepsis. Indica la Asunción gloriosa a 
los cielos del cuerpo resucitado de la Virgen. Otros términos 
usados con frecuencia en tránsitos griegos como metáthesis (= 
translación del alma o del cuerpo), koímesis (= dormición, muer- 
te), no reflejan tan claramente esa misma fe. El 16 de Mesoré 
corresponde al 9 de Agosto. Sobre la introducción de esta fies- 
ta en Egipto véase la Introducción a los relatos coptos, cf. supra, 
57-58. 

3. La perspectiva teológica desde la que se presenta el relato 
queda patente en esta frase en la que se proclama abiertamente la 
maternidad divina de María tal como había sido proclamada tam- 
bién en Éfeso. 

4. La atribución del relato de la Dormición a los apóstoles 
Pedro y Juan conjuntamente es característica de la tradición copta 
(cf. Introducción). Cabe observar aquí, como a lo largo del relato, 
que la precedencia la tiene Pedro. 
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A. Anuncio a la Virgen de su próxima partida 


Cuando la Teótokos María estaba retirada en su mo- 
nasterio, con diez vírgenes santas que permanecían junto 
a ellaS, y a las que Dios revelaba grandes misterios, su- 
cedió que llegó el día de su muerte, tal como le anun- 
ció el Señor. En la noche del 20 de Tobi tuvo una vi- 
sión. Llamó a las vírgenes que estaban con ella, y éstas 
se le acercaron y le preguntaron: 

«¿Qué te sucede, Madre del Señor?» 

Ella respondió: 

-«Esta noche he tenido una visión; era como si 
viese a mi Hijo en medio de unos niños que vestían 
túnicas y llevaban cororias de perlas sobre sus cabe- 
zas. Es maravilloso contar su gloria y su honor. Des- 
pués vi a Pedro y a Juan que sostenían unos hermo- 
sos lienzos en las manos. El niño que tenía el aspec- 
to de mi Hijo Jesús me dijo: “Mujer, ¿sabes quién 
soy?” Yo me di cuenta de que era mi Hijo y le dije: 
“Niño, te veo como si viese a mi Hijo Jesús”. En- 
tonces me dijo; “Oh Madre mía querida, no te deja- 
ré lejos de mí, sino que te llevaré conmigo para que 
descanses eternamente”. Yo le pregunté: “¿Quiénes son 
estos niños que van contigo?” Me respondió: “Son los 
niños que, cuando me diste a luz, Herodes mató pen- 
sando que iba a encontrarme entre ellos *. Por eso vie- 


5. Frente a otras tradiciones también coptas que situan a la Vir- 
gen viviendo en casa de san Juan (cf., por ejemplo, CirJerSah 36), 
aquí se la presenta retirada en un monasterio. El autor del relato 
no se cuestiona el anacronismo que esto pueda significar; más bien 
se hace eco de la idea de que la Virgen fue la fundadora y prime- 
ra guía de la virginidad consagrada (cf. CirJerSah 38). El número 
diez puede derivar de Mt 25, 1. 

6. Cf. Mt 2, 16-18. 
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nen siempre conmigo”. Le dije: “Mi Señor y mi Hijo 
amado”» [...] ?. 


Los apóstoles y las vírgenes acuden junto a María 


[...]8 Él (Pedro) me dijo: [...] ? 

«Oh mi amado hermano, recuerda todo lo que dijo 
el Señor; recuerda que fuiste tú quien descansó sobre 
su pecho, y Él te reveló todos sus misterios. Nadie los 
conoce sino tú y Él, porque tú eres su elegido y vit- 
gen *. Pero a mí no me dejó turbado interiormente 


7. Aquí termina el fragmento n. 1. Podemos pensar que la na- 
rración siguiese una forma similar a la que presenta el relato de Teo- 
dosio (10) que describe una escena parecida. Pero, según 'TeodosBoh, 
Jesús se aparece a la Virgen con el aspecto de un joven de treinta años, 
y no se menciona que vaya acompañado por los niños inocentes. 

8. Comienza el fragmento n. 2. No sabemos cuántas hojas tenía 
el manuscrito entre la correspondiente a este fragmento y al ante- 
rior. Ahora presenta la escena en la que los apóstoles y las vírge- 
nes están reunidos en torno a la Virgen. Quien narra ahora es Juan 
que cuenta lo que Pedro le dijo. Un diálogo de este tipo no se en- 
cuentra en TeodosBoh que, en su lugar, introduce un largo dis- 
curso de María sobre los terrores de la muerte (cf. TeodosBoh 20). 

9. Aquí falta poco más de una línea, por lo que suponemos 
que el narrador sigue siendo Juan que cuenta a su vez lo que le 
dijo Pedro. 

10. Cf. Jn 13,32. Toda una tradición patrística pone a Juan como 
el receptor de los misterios de Cristo por haberse apoyado en el pecho 
de Jesús (cf. ORÍGENES, ln Jobannem In Prol.; SAN EFRÉN, De Vir- 
ginitate XXVI). Aquí puede ser una alusión a las revelaciones que Juan 
escribiría en el Apocalipsis, o puede referirse a la tradición recogida 
en una obra copta titulada Los Misterios del santo apóstol y virgen 
Juan, (editada por E. A. W. BUDGE, Coptic Apocrypha , 59 ss, 241ss.) 
de la que se ha encontrado un fragmento boh junto a los del Tránsi- 
to que presentamos (cf. H. G.EVELYN-WHITE, The Monasteries, 51). 
La afirmación de que nadie conoce las revelaciones hechas a Juan po- 
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cuando le dije “Señor mío y Dios mío, revélame lo que 
le dijiste a Juan tu amado”» * [...]. 

[...] María y las vírgenes que estaban con ella. En- 
tonces les dijo la Virgen Santa ??: 

—<¿Qué gran tribulación es la que me traéis hoy?» 

Le contestaron: 

-«Oh santa Madre nuestra, no habríamos venido aquí 
si no hubiésemos escuchado esta noche un fuerte toque 
de trompeta que resonaba diciendo: “Levantaos e id de- 
prisa a Jerusalén junto a María, la Madre de Cristo, por- 
que llega el momento de su partida”. Por eso hemos 
venido todas junto a ti hoy, oh Madre nuestra [...]» 

[...] 9 Ella se asombró muchísimo cuando oyó a las 
vírgenes elegidas. Y les dijo: 

«Vamos a rezar» *. 


- dría hacer pensar en una reminiscencia de carácter gnóstico; pero tam- 
bién puede entenderse como una reconstrucción artificiosa de la st- 
tuación anterior a la puesta por escrito del Evangelio de Juan. 

11. Puede referirse a Jn 21,21 o a alguna tradición apócrifa, según 
la cual también Pedro habría recibido revelaciones especiales. Reflejo 
de tal tradición podrían ser los apócrifos atribuidos a Pedro; pero, en 
cualquier caso, Apocalipsis de Pedro, una obra gnóstica de Nag Ham- 
madi, refleja un contexto narrativo muy distinto. Lamentablemente no 
sabemos cómo sigue el texto pues faltan unas veinte líneas. 

12. La Virgen se dirige ahora a otro grupo de vírgenes que no 
vivían con ella en el monasterio antes mencionado, sino que acu- 
den allí al enterarse, por un anuncio extraordinario, de lo que 1ba 
a ocurrir. En TeodosBoh, que en este punto presenta un texto sl- 
milar a TrBoh, tales vírgenes vivían en el monte de los Olivos y 
reciben probablemente de un ángel la noticia de la próxima muer- 
te de María (cf. TeodosBoh 5, 20-21). 

13. Comienza el fragmento n. 3. Este fragmento pertenece a 
la hoja consecutiva del anterior, por lo que presenta un texto que 
es prácticamente continuación del del fragmento anterior. 

14. En TeodosBoh 6, 22-31 encontramos la amplia oración de 
la Virgen en aquella circunstancia. 
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B. Aparición de Cristo y muerte de María 


Después de haber rezado, ellas hablaron con las vír- 
genes que estaban con María. Y mientras conversaban 
entre ellas, vino el Señor Jesucristo. La Virgen le dijo: 

«Hiyo mío [...] * 

[...] * Porque tuya es la gloria, con tu Padre bueno 
y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos» ”. 

Contestó nuestro Señor Jesucristo diciendo: 

—<Oh Virgen Madre mía, todo lo que pidas se te 
concederá. Te digo que en cualquier lugar en que sea 
predicado mi nombre en todo el mundo, y sean cons- 
truidas iglesias en tu nombre *? [...] Aquel que procu- 
re en su corazón hacer alguna obra buena y escribir tu 
santa vida, yo escribiré su nombre en el libro de la 
vida, y cualquier pecado que cometan lo perdonaré. Yo 
soy el Señor. A aquel que tenga cuidado de mis san- 
tos evangelios, o de las palabras de mis apóstoles o de 
mis elegidos los profetas, o de los libros de las Sagra- 
das Escrituras, yo lo colocaré en la Iglesia de...» *. 


15. El resto del tercer fragmento, por su mal estado, no per- 
mite leerse. Es fácil suponer que contenía el diálogo de Jesús con 
la Virgen. 

16. Fragmento n. 4. Este fragmento es el comienzo de una hoja 
que venía a continuación de la del fragmento anterior. En él se con- 
cluye la oración de la Virgen que se supone en aquél. 

17. Una doxología prácticamente igual cierra en TeodosBoh la 
oración de María antes de aparecerse Cristo (TeodosBoh 14; cf. 
también TeodosBoh 21, donde la misma doxología está expresada 
con mayor carga teológica y conceptual). 

18. El detalle de construir iglesias en honor de la Virgen tiene 
una intencionalidad en los apócrifos: fomentar la devoción a la Vir- 
gen. 

19. No puede leerse más de este fragmento cuarto; pero se 
puede suponer «de los cielos». 
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Muerte de la Virgen 
C. Cortejo fúnebre 


[...]?2 Cantamos delante de él (del cuerpo de la Vir- 
gen) un canto espiritual. Cuando salimos hacia el se- 
pulcro, lo oyeron los sacerdotes, que se dijeron unos 
a Otros: 

=«Matemos a los que llevan su cuerpo, y quemé- 
moslo con fuego». 

Entonces aquellos impíos nos persiguieron, y noso- 
tros dejamos allí su cuerpo con el féretro 2 y huímos 
corriendo. Pero el Señor les hirió de ceguera, excepto 
a uno de ellos, para que fuera testigo de lo que iba a 
suceder 3. [...] y (el fuego) dispersó a toda la multitud, 
que estaba junto al lecho del cuerpo de la santa Vir- 
gen 2, Cuando los apóstoles ? vieron que los judíos se 


20. En el quinto fragmento, que debía contener la muerte de 
la Virgen, sólo se descifran palabras sueltas insuficientes para res- 
tablecer el relato. Sí se lee la fecha «veintiuno». Evelyn-White dice 
reconstruirlo con el texto de Teodosio (cf. H. G. EVELYN-WHITE, 
The Monasteries, 57, nota 3, pero ese texto no se parece nada en 
este punto al de nuestro relato. Pasamos al fragmento sexto. 

21. Comienza el fragmento n. 6. 

22. Traducimos por féretro tanto el término copto gloj como 
el que aparece más adelante, cf. nota 24. 

23. Aunque no se dice expresamente, como en la tradición más 
común y en TrSah, que fuese un sacerdote, puede suponerse por 
lo que ha contado poco antes. 

24. Traducimos por «lecho» la palabra copta pima nnkot, pro- 
plamente «lugar de dormir», es decir, «camilla». En el contexto del 
Tránsito puede traducirse también por «féretro». 

25. Aquí el narrador no son los apóstoles Pedro y Juan, como 
se dice al principio del primer fragmento, sino alguien que no per- 
tenece al grupo apostólico. Quizá refleja el influjo de otros relatos 
atribuidos a algún discípulo de los apóstoles, como Evodio. 
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retiraban, se levantaron, salieron del lugar en que esta- 
ban escondidos, y permanecieron de pie junto al cuer- 
po de la Virgen Santa María. Entonces el hombre cuyo 
brazo había sido arrancado ?, al ver a los apóstoles, re- 
cobró el ánimo y les suplicó diciendo: 

-«Oh, señores míos, tened piedad de mi increduli- 


dad». 


Se acercó a Pedro, llorando y [...] 


D. E. Entierro y Asunción de la Virgen 


[...] 7 Nosotros también supimos lo que había su- 


cedido [...] 


E a 


Él es el Señor de los griegos, al mismo tiempo que 
de todos los cristianos 28; aquél a quien pertenece la 
fuerza, el poder, el honor y la gloria, Cristo, verdade- 
ro Dios de los cristianos, por siempre, siempre, amén. 


26. Sin duda la historia común a los relatos apócrifos de que 
a uno de los sacerdotes se le desprendió el brazo cuando iba a que- 
mar el féretro de la Virgen, venía en este mismo fragmento sexto. 

27. El resto de este fragmento, el n. 7, apenas permite leer pa- 
labras sueltas; la única frase completa que puede recónstruirse es la 
que insertamos en el texto. Parece hacer alusión a la Asunción de 
la Virgen, que habría sido narrada antes; pero no se encuentran tér- 
minos paralelos en la recensión sah. El verso del fragmento pre- 
senta una doxología conclusiva. 

28. Cf. Rm 10, 12. En el contexto de la Iglesia copta, «los grie- 
gos» equivalía a Bizancio; pero aquí puede estar empleado en el 
sentido de «paganos». 
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EN SAHÍDICO (TrSah) 


C. Cortejo fúnebre ' 
Conversión del sacerdote ? 


[...] (El sacerdote), cuando vio a los apóstoles, se le- 
vantó, los llamó y les dijo: 

=«Os lo suplico, apiadaos de mi desgracia». 

Se volvió hacia Pedro y le dijo: 

-«Acuérdate del momento en que la portera te acu- 
saba de ser discípulo de Jesús ?, y yo la reprendí. Ahora 
pues, padre mío Pedro, no me dejes morir en este tor- 
mento». 

Le respondió Pedro: 

=«No es nuestro ese poder; sólo si crees en Dios y 
en su Hijo unigénito Jesucristo, al que la Virgen dio a 
luz». 


1. Los apartados y la letra que les asignamos corresponden a 
la estructura que hemos aplicado a TrBoh. 

2. En los folios perdidos de este manuscrito debía aparecer un 
relato similar al que hemos visto en bohaírico y que se conserva, 
con ciertas diferencias, en el conjunto de la tradición: muerte de la 
Virgen y procesión de los apóstoles con su cuerpo para darle se- 
pultura; agresión por parte de los judíos y castigo del que quiere 
profanar el féretro. El dato de que era un sacerdote y que no quedó 
ciego como los demás aparece también en el Libro de Juan de Te- 
salónica. 

3. Cf. Mt 26, 69-71 y par. 
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Respondió aquel sacerdote: 

-«Nosotros también sabemos que Él es el Hijo 
de Dios. Pero ¿qué vas a hacer si la avaricia ha ce- 
gado nuestros ojos? Pues cuando nuestros padres iban 
a morir nos dijeron: “He aquí que hemos sido he- 
chos sacerdotes para servir en favor del pueblo, y 
para recibir de ellos las primicias y los diezmos. ad 
tened cuidado de no convertiros en amantes del di- 
nero, no sea que Dios se irrite contra vosotros; sino 
que lo que os sobre dadlo en limosna a los pobres 
y a los menesterosos” *. Pero nosotros no seguimos 
las enseñanzas de nuestros padres, sino que nos con- 
vertimos en mercaderes, comprando y vendiendo. 
Jesús mismo vino y nos expulsó del Templo, dicien- 
do: “No tengáis aquí estas cosas, porque el Templo 
de mi Padre se ha convertido en un mercado” *. No- 
sotros nos irritamos contra Él por sus palabras y ur- 
dimos un plan, lo apresamos y lo crucificamos sin 
saber que El era el Hijo de Dios. Ahora, pues, padre 
mío Pedro, no me tomes en cuenta mi falta de fe; 
perdona mi atrevimiento. Mira que Dios no ha que- 
rido que yo me quedase ciego como estos otros, que 
no han sido dignos de ver la gloria del cuerpo de la 
Madre de mi Señor». 

Entonces Pedro le dijo: 

-«Si crees en Cristo, anda y besa el cuerpo * de la 
Virgen diciendo: “Creo en ti y en el que diste a luz, 
¡Virgen inmaculada!”». 

El sacerdote fue enseguida corriendo y besó el cuer- 


4, Cf. Dt 14, 22. 

Sa Jm. Zee d6: 

6. Aquí termina el folio 67 y comienza el texto contenido en 
los folios 21ss del manuscrito de París. 


82 DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


po de la Virgen, mientras hablaba en hebreo bendi- 
ciendo a Dios y dando testimonio de lo que está es- 
crito en la Ley y los Profetas acerca de Cristo. Y hasta 
los apóstoles se admiraban de cuanto decía. Entonces 
él cogió la mano que le había sido cortada, y la pegó 
en su sitio mientras decía: 

«En nombre del que fue crucificado en el madero 
de la cruz, y la Virgen María dio a luz, Jesucristo, es- 
cúchame hoy, acoge mi oración y concédeme este favor: 
pega mi brazo” de nuevo en su sitio, pues yo, Señor 
mío, te vi cuando pegaste la oreja del siervo del sacer- 
dote, que había cortado Pedro» 3. | 

Nada más dejar él de hablar, su mano quedó pega- 
da como antes. | 

Entonces Pedro le dijo: | 

—«Levántate, toma hojas de esta palma? y entra en 
la ciudad. Encontrarás multitud de hombres ciegos; 
cuéntales todo lo que te ha sucedido, y al que crea en 
Cristo, ponle esa hoja sobre sus ojos y verá. El que no 
crea en Él, no verá». | | 

El sacerdote fue corriendo, tal como le había 
dicho (Pedro). Encontró una muchedumbre de cie- 
gos sentados que lloraban diciendo: «¡Ay de noso- 
tros! Lo que les sucedió a los de Sodoma, también 
nos ha sucedido a nosotros» '. Inmediatamente el 
sacerdote les habló de Cristo y de lo que le había 
pasado a él. Y todos los que creyeron volviéron a 
ver. 


7. Antes ha hablado de la mano, ahora del brazo. Puede refe- 
rirse a la misma parte, o estar aquí influido por otra tradición. 
SUE LeZ2zoT 
?. La palma, según otros relatos, había sido entregada por Cris- 
to a la Virgen al anunciarle la muerte (cf. supra, 33). 
10. Cf. Gn 19, 1-29. 
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Los apóstoles llevaron el cuerpo de la Virgen y lo 
colocaron dentro del sepulcro. Permanecieron allí es- 
perando que el Señor viniera, resucitara el cuerpo de la 
Virgen de entre los muertos, y lo llevase a los cielos 
junto a Él, tal como había dichoLas apóstoles dije- 
ron a las vírgenes que les habían seguido: 

-<Que cada una de vosotras vuelva en paz a su 
casa». 

Pero las vírgenes no quisieron, porque también ellas 
deseaban permanecer “allí Entonces Pedro y Juan les 
dijeron: 

«Tened valor, vírgenes, hijas mías. Marchaos en paz, 
que os guía Cristo. Nosotros hemos puesto perfecta- 
mente en lugar seguro su cuerpo, porque ella fue mo- 
rada del Logos del Padre. Que esto no parezca una pro- 
cesión nupcial (al estar vosotras) en medio de nosotros 
con nuestro Maestro ', porque los judíos le odian. Ahora 
hemos puesto su cuerpo en el sepulcro, pero creemos 
que Él no lo dejará ahí en adelante; vendrá y lo resuci- 
tará tal como nos dijo: “Yo os digo que vuestra aflicción 
no perdurará” 2, porque servís a la Madre del Señor»”. 

Al decirles esto, consolándolas, ellas replicaron: 

—«Bendecidnos, padres, para que vuestra bendición 
nos acompañe en nuestras casas». 

Entonces Pedro dijo a Juan: 

«Levántate, hermano mío, y bendícelas». 

Pero Juan respondió: 


11. La permanencia allí de las vírgenes podría dar a la escena 
un carácter festivo que levantase la murmuración de los judíos. En 
Oriente las mujeres no suelen acompañar el cortejo fúnebre hasta 
el lugar de la sepultura. 

12. Cf. Jn 16, 20-22. 
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—«Perdóname, mi señor y padre. Es a ti a quien co- 
rresponde ese honor». 

Pedro les mandó inclinar la cabeza y las bendijo di- 
ciendo: 

«Te pido, Señor Jesucristo, pastor verdadero que 
reúne a sus ovejas y no ha dejado al hombre abando- 
nado en manos del diablo, sino que lo rescataste con 
tu santa sangre 1; Jesús, nuestro Rey; Jesús, nuestro 
Señor; Jesús, nuestra fuerza; Jesús, nuestra esperanza; 
Jesús, nuestra vida; Jesús, nuestra alegría; bendícenos, 
cobíjanos a la sombra de tus alas. Gloria a Ti y al Padre 
bueno y al Espíritu Santo por siempre, siempre, amén». 


Intento de los judios de profanar el sepulcro ** 


Después de que (Pedro) hubiera dicho esto, he aquí 
que al tercer día, el hombre que había creído en Dios 
vino hasta el sepulcro y encontró a los apóstoles sen- 
tados. Les preguntó: 

-«¿Dónde está mi padre Pedro?» 

Ellos lo llamaron y vino rápidamente. El sacerdote 
le dijo: 

«Perdóname, padre mío, voy a decirte cuanto me 
ha sucedido. Tras entrar en la ciudad les conté todo lo 
que me había pasado, y cuando los judíos lo oyeron, 
se llenaron de ira hacia vosotros a causa de María, la 
Madre del Señor. Se dijeron entre ellos: “¿Qué os pa- 
rece que debemos hacer? Pues cuando crucificaron a su 
Hijo Jesús, encontramos una excusa y dijimos: Sus dis- 


13. La alternancia entre la segunda y tercera personas grama- 
ticales se debe a la falta de cuidado del redactor o copista. 

14. Este relato no concuerda con el resto de la tradición copta en 
la que sí encontramos, en cambio, el anterior intento de los judíos. 
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cípulos se lo llevaron en secreto por la noche *. Ahora 
he aquí que ha muerto su madre, hemos ido a quemar 
su cuerpo y no lo hemos encontrado, sino sólo el fé- 
retro; le prendimos fuego pero no ardió” *. Después 
dijeron: “Mirad, la han puesto dentro del sepulcro. Va- 
yamos ahora corriendo y quemémosla junto con el se- 
pulcro, para que no la encuentren de ningun modo. No 
vaya a ser que resucite como su pi y el último en- 
gaño sea peor que el primero” ". Otros decían: “He 
aquí que seguimos estando da y no vemos nada”. 
Finalmente tomaron entre ellos una decisión: “Vayamos 
corriendo esta vez y quemémoslo”. Yo, tras conocer su 
determinación, he venido y os he advertido de todo lo 
que ha pasado. Marchaos y escondeos, no vaya a ser 
que vengan, os encuentren y os maten». 

Después de decirles esto, (el sacerdote) se fue a su 
casa sigilosamente, y Pedro avisó a los discípulos. Pero 
el buen Dios infundió el olvido en el corazón de los 
sacerdotes, y no buscaron de nuevo el cuerpo de la Vir- 
gen. Decían: «La primera vez que decidimos ir pudi- 
mos escapar; ahora quedémonos». 

Pedro y Juan se fortalecieron en su corazón, y pu- 
sieron su confianza en Dios *. Permanecieron allí di- 


15. Mt 28, 13. 

16. Según TrBoh (frag. 6), parece que no llegan a prender fuego 
al féretro porque antes son heridos de ceguera. Según 'T'rSah, el sa- 
cerdote al que se le desprende el brazo sí que pudo ver, tras con- 
vertirse, el cuerpo de la Virgen. Lo que aquí se dice acerca de que 
no encontraron el cuerpo, y que prendieron fuego al féretro que 
no ardió, se describe, en cambio, en otros Tránsitos, como Cir]Jer- 
Sah 53. Da, por tanto, la impresión de que esta escena se ha cons- 
truido a partir, no tanto de lo que se cuenta en estos tránsitos cop- 
tos, sino desde otra forma de tradición 

17. Mt 27, 64. 

18. Literalmente: «dejaron el puesto (el lugar) a Dios». 
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ciéndose: «No abandonemos el cuerpo; ella puede in- 
terceder por nosotros y él 1? nos salvará». 

Cuando estaban allí hablando entre ellos de los pro- 
digios divinos, les llegó una voz que decía: 

-«No temáis, mis elegidos, no os sobrevendrá nin- 
gún mal, ni esos incrédulos vendrán de nuevo hasta vo- 
sotros. Permaneced aquí. Yo resucitaré su cuerpo antes 
de que pase mucho tiempo, y avergonzaré a esos ju- 
díos impíos». 

Tras decir esto, la voz subió gloriosamente al cielo. 


E. Resurrección y Asunción al cielo del cuerpo 


de la Virgen 


Después de estas cosas, llegó el dieciséis de Meso- 
ré, mientras conversábamos reunidos con los apóstoles 
y contando los prodigios del Hijo de Dios 2. De re- 
pente vimos un relámpago sobre nosotros, en la puer- 
ta de la tumba donde estaba la Virgen, y nos entró mu- 
chísimo miedo. Después hubo grandes truenos, hasta el 
punto que decíamos: «Este lugar nos va a caer ahora 
encima». Y sentimos el olor de un fuerte perfume que 
se extendía. Entonces sobrevino otro gran trueno con 
relámpagos de luz y fuego que pasaban ante nosotros, 
y oímos el sonido de una multitud de trompetas que 
pasaban tocando delante de nosotros. Miramos y vimos 
la puerta del sepulcro que se había abierto, y dentro 


19. Gramaticalmente el pronombre masculino puede referirse al 
cuerpo de la Virgen, o a Cristo, o ser un error en vez del feme- 
nino referido a la Virgen. 

20. De nuevo el narrador, como al contar lo que predece, no 
se cuenta entre los apóstoles, sino que habla como si fuera un dis- 
cípulo de alguno de ellos. 
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había una intensa luz. Después bajó un gran carro de 
luz, rodeado de fuego. Miramos y vimos al Señor Jesús 
que extendía su mano; nos saludó y nos dio la paz. 
Después el Señor gritó hacia dentro del sepulcro: 
—«María, Madre mía, morada en que habité, leván- 
tate y deja tras de ti la mortaja. Sal de esta tumba. Igual 
que mi Padre me resucitó de entre los muertos, tam- 
bién yo voy a resucitarte y subirte al cielo junto a mí». 
Enseguida miramos y vimos a la Virgen Santa María 
vistiendo el traje del nacimiento ?!, como si no hubie- 
se muerto en absoluto. Vimos al Señor Jesús que ex- 
tendía su mano y le hacía subir al carro de luz en que 
Él iba. Y vimos coros de ángeles que volaban ante ella, 
hasta que fue llevada a los cielos. Todavía estábamos 
admirados contemplándoles, cuando escuchamos una 
voz que decía: 
—«Paz a vosotros, hermanos míos. No temáis; no os 
sucederá nada malo». | 


E Conclusión 


Ciertamente el milagro que se obró el día en que 
la Virgen resucitó de entre los muertos es mayor que 


21. Literalmente: «vistiendo el traje con el que fue dada a luz». 
Puede referirse al vestido de niña pequeña, es decir, envuelta en 
paños blancos, tal como se la representa en los iconos de la Asun- 
ción. También podría referirse a su carne incorrupta como cuando 
vivía en la tierra, siguiendo la metáfora de referirse al cuerpo. como 
vestido, común en la literatura nestoriana de los primeros siglos. 
Cf. S. P. BROCK, «Clothing Metaphores as a means of theological 
expression in Syriac Tradition», en M. SCHMIDT (ed.), Typus, Sim- 
bol, Allegorie bei óstlichen Vátern und ibren Parallelen im Mitte- 
lalter (Eischstátter. Beitráge 4), 1982, 11-40. 
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el del día en que el Señor resucitó de entre los muer- 
tos. En efecto, el día en que el Señor resucitó de entre 
los muertos, nosotros no le vimos, sino que fueron 
María su Madre, y la otra María, la Magdalena, a las 
únicas a las que se les apareció, y vinieron y nos lo 
anunciaron 2. Nosotros fuimos corriendo al sepulcro y 
no encontramos el cuerpo; solamente encontramos los 
vestidos mortuorios dejados allí %. Hasta que fuimos a 
Galilea y allí le encontramos ?. En cambio, el día en 
que María resucitó de entre los muertos, nosotros vimos 
relámpagos de fuego y trompetas; vimos [...] Así fue 
llevada la Virgen al cielo [...] 

Nosotros los apóstoles damos testimonio de todo 
esto. Nada hemos añadido ni hemos quitado 2 de lo 
que hemos visto: con nuestros ojos 2 y lo que escu- 
chamos de boca de nuestro Señor Jesucristo, el Logos 
que se hizo carne 7, igual a todo hombre, y que está 
ahora a la derecha de nuestro Padre bueno. También 
la carne con que fue engendrada la Virgen en el seno 
de su madre ha resucitado, y está ahora a la derecha 
de su Hijo, intercediendo ante Él en favor del mundo 
entero. El Padre recibe las súplicas y oraciones que ella 
le hace por nosotros en todo momento, y su súplica 
es más eficaz que la de todos los santos. Y en el mo- 


22. Cf. Mt 28, 9-10; Jn 20, 11-18. La aparición de Cristo re- 
sucitado en primer lugar a su Madre no está en el Evangelio; pero 
es una convicción muy extendida no sólo en la Iglesia copta sino 
en toda la tradición cristianá. Observar que de ahora en adelante 
los narradores son Pedro y Juan. 

23. Cf. Jn 20, 3-9. 

24. Cf. Mt 28, 16-20. 

25. Cf. Dt.4,:2; 13; 15:Ap.22, 18-19, 

ceda 

170 Che ncL 14: 
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mento en que Dios juzgue a toda la humanidad, todos 
le verán llevando la carne que tomó de María, la Vir- 
gen Santa %, 

Después entramos en la tumba y encontramos los 
vestidos mortuorios depositados en el lugar en que había 
sido puesto su cuerpo ?”?. Los enterramos [...] 


28. Cristo ha resucitado con la carne que tomó de las entra- 
ñas de María. Se afirma, por tanto, la verdadera humanidad del 
Señor. 

29. La tumba vacía en la que había estado el cuerpo de la Vir- 
gen se presenta con rasgos parecidos a cómo los apóstoles encon- 
traron la tumba de Cristo, cf. Jn 20, 6-7. Se establece así una sl- 
militud entre la resurrección de Cristo y la de la Virgen. 
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INTRODUCCIÓN 


1. Textos transmitidos 


Una de las obras sobre la Dormición de la Virgen 
más difundidas entre los coptos fue esta homilía atri- 
buida a Evodio, discípulo, según se dice, de san Pedro 
y su sucesor en la sede de Roma. La homilía ha llega- 
do hasta nosotros en tres formas distintas, cada una de 
ellas atestiguada en diversos manuscritos. Dos de tales 
formas se han transmitido en dialécto sahídico, la otra 
en bohaírico. Las tres tienen una estructura semejante, 
pero las diferencias en su contenido obligan a conside- 
rarlas tres obras distintas, O, mejor, tres recensiones di- 
ferentes de un relato de la Dormición que se incluía en 
una homilía puesta en boca del mismo testigo de los 
acontecimientos, uno de los setenta y dos discípulos de 
Jesús. 

El texto de la primera forma en sahídico (EvSah1) 
se halla completo en dos manuscritos, procedentes de 
la región del Fayum y encontrados en el monasterio de 
san Miguel cerca de Hamuli. Se conservan en la Pier- 
pont Morgan Library de Nueva York *. De estos ma- 
nuscritos, copias del s. 1X, uno contiene la obra com- 
pleta, el otro está bastante deteriorado. 


1. M 59% f. 19v-26r y M 598, cf. H. HYVERNAT, Bibliothecae 
Pierpont Morgan, Roma 1922. Este segundo manuscrito está bas- 
tante deteriorado, por lo que en la traducción seguimos el prime- 
ro, anotando las variantes más significativas del segundo. 
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De la segunda forma, también en sah (EvSah2), sólo 
se han conservado fragmentos de la parte que narra la 
Dormición. El texto fue reconstruido en parte por FE 
Robinson en 1896 a base de una serie de folios con- 
servados en la Biblioteca Vaticana de Roma y en la 
Bodleiana (Clarendon Press) de Oxford, que pertene- 
cen a tres manuscritos distintos de la misma homilía ?. 
Los tres proceden al parecer del Monasterio Blanco. 

El texto de la tercera forma, transmitido en bo- 
haírico, se conserva completo en un manuscrito de la 
Biblioteca Vaticana ?, copia del s. X, procedente del 
monasterio de san Macario en Wadi'n Natrún. Fue 
editado por Revillout en 1876 * y por Lagarde en 


2. En la Biblioteca Vaticana se encuentran los códices Borgia 
273 (fol. ka, kb), y Borgia 258 (fol. la y lb) que pertenecen al mismo 
manuscrito; el códex 259 (fol. le, lx y me) que procede de otro ma- 
nuscrito distinto pues parte del texto que ofrece corre paralelo a 
Borgia 258. En la Bodleiana (Clarendon b 3 15) se encuentra el frag- 
mento más amplio y ofrece parte de texto paralelo a Borgia 258 y 
a Borgia 259. Tenemos así testimonio de tres manuscritos distintos, 
lo que indica la notable divulgación de esta obra. Su reconstrucción 
la debemos a F Robinson que hizo la edición crítica de estos frag- 
mentos, cf. F. ROBINSON, Coptic Apocryphal, 66-89. Todavía exis- 
ten dos fragmentos más en sahídico, editados por W. Spiegelberg 
(cf. W. SPIEGELBERG, «Eine sahidische Version der Dormitio Ma- 
riae», Recueil de travaux relatifs a la philologie et a larchéologie 
égyptiennes et assiryennnes 25 [1903] 1-4). Contienen de modo frag- 
mentario el imcipit y el comienzo de esta misma homilía (lo corres- 
pondiente a EvBoh 1,1-12). El texto corre más cercano a EvBoh que 
a EvSah1; pero no corresponde exactamente a ninguna de las dos 
recensiones. Bien podría haber pertenecido a algún manuscrito que 
contuviese la forma de EvSah2; pero no puede probarse. Sobre otros 
fragmentos asignados a esta recensión (Paris copto 131/8, Viena K 
9400, K 9783), cf. A. VAN LANTSCHOOT, «L”Assomption», 502. 

3. Biblioteca Vaticana, Cod. Vat. Copt. LXILS5. 

4. E. REVILLOUT, Apocryphes coptes du Nouveau Testament. 
Textes I, Paris 1876, 75-112. 
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1883 *. De él se conocen también pequeños fragmen- 
tos pertenecientes a otros dos manuscritos distintos, 
conservados en el Museo Copto de El Cairo *. 


2. Contenido 


La homilía de Evodio, según las dos formas com- 
pletas conocidas, tiene dos partes claramente diferencia- 
das: la primera, propiamente homilética, dirigida a hacer 
un encomio de la Virgen; la segunda, de carácter más 
bien narrativo, orientáda a dar explicación de cómo fue 
la muerte de la Virgen y cuál el destino de su cuerpo. 

La primera parte consta de una sección eminente- 
mente retórica en la que se compara la alegría de la 
fiesta a la que se produce en las bodas del hijo del rey. 
En EvBoh se dice expresamente que María es la Es- 
posa, Cristo el Esposo (EvBoh 2, 1). A continuación 
se proclaman las grandezas de la Virgen. EvSah1 lo hace 
más extensamente que las otras dos recensiones, invi- 
tando a las grandes figuras del A.T. a unirse a las ala- 
banzas a María (EvSah1 3, 4-8), recordando los cuida- 
dos maternales de la Virgen hacia Jesús (EvSah1 3, 9- 
14), y presentando las realidades de la antigua Alianza 
como tipos de María (EvSah1 3, 15-18). Finalmente, 
ambas formas acuden al tópico de recriminar a los ju- 


5. P. A. LAGARDE, Aegyptiaca, 38-63. "Traducción inglesa en P. 
ROBINSON, Coptic Apocryphal, 44-66; al italiano en M. ERBETTA, 
Gli Apocrifi, 1/2, 593-603. Para la traducción seguimos la edición 
del texto copto de Lagarde. 

6. Cairo, nn. 31, 31Add 1 del mismo manuscrito, y Cairo 31Add 
ii de otro manuscrito distinto. Las características de estos fragmentos 
y las variantes con repecto al texto publicado por Lagarde, se en- 
cuentran señaladas en H. G. EVELYN-WHITE, The Monasteries, 59-60. 
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díos por haber rechazado a Cristo, para presentar desde 
esa perspectiva los hechos principales de la vida de Jesús. 
La acusación, sin embargo, es distinta en una y otra 
homilía: en EvSah1 es que niegan el parto virginal de 
María (EvSah1 4, 1-5); en EvBoh que se escandalizan 
del culto a una mujer (EvBobh 4, 2-3). 

Como eslabón entre esta primera parte y la segun- 
da, se introduce la autopresentación de Evodio y la ve- 
racidad de su testimonio. Este punto está mucho más 
desarrollado en EvBoh, que narra con detalle la voca- 
ción de este discípulo, uniéndola a la de Alejandro y 
Rufo, en el momento en que el Señor llamó a Pedro 
(EvBoh 4, 22 - 5, 8). 

La segunda parte, de carácter narrativo, presenta las 
escenas clásicas en los relatos sobre la Dormición. Co- 
mienza con la aparición de Cristo que comunica a la 
Virgen y a los apóstoles la muerte inmediata de aqué- 
lla. Según EvSah1, Cristo llega el 20 de Tobi y perma- 
nece con ellos hasta el 21 en que muere María. Según 
EvBoh, hay dos venidas de Cristo: una el día 20 en la 
que consagra obispo a Pedro y nombra presbíteros 
—entre ellos a Evodio— y diáconos (EvBoh 6, 6-9); 
otra el 21 para asistir a la muerte de María (EvBokh 7, 
1). Los fragmentos de EvSah2 no permiten saber cómo 
narraba este punto. La segunda escena es la muerte de 
la Virgen. EvSah1 presenta una narración más breve cen- 
trada especialmente en la excelencia de la Virgen que 
fue «morada del Hijo amado del Padre» (EvSah1 9, 1), 
y en el traslado de su alma a los cielos en el carro glo- 
rioso de Cristo (EvSah1 15, 1-7). EvSah2 y EvBoh am- 
plían el relato con el episodio de las vírgenes del Tem- 
plo que fueron testigos de cómo se rasgó el velo a la 
muerte del Señor (EvSah2 10, 7-17; EvBoh 10, 7-17). 
EvBoh, por su parte, amplía todavía más introduciendo 
oraciones de la Virgen en las que se describen los ho- 
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rrores de la muerte y de ultratumba (EvBoh 9, 1-9; 11, 
4-15). En las tres recensiones aparece claramente expre- 
sado que María era mortal como todos los hombres. Es 
enormemente llamativo que EvSah2 no narre el trasla- 
do del alma de la Virgen a los cielos, sino que pasa di- 
rectamente a la escena siguiente en la que se da razón 
del destino del cuerpo (EvSah2 12, 11 - 14, 6). Es en 
esta tercera escena donde las divergencias entre las tres 
recensiones son más notables. Según EvSah1 y EvSah2, 
el cuerpo de María es arrebatado por los ángeles mien- 
tras lo llevan al sepulcro y conducido al paraíso (EvSah1 
16, 2-3; EvSah2 16, 5). Según EvBoh, fue puesto en el 
sepulcro donde permaneció hasta el 16 de Mesoré (EvBoh 
15, 8; 17, 5 - 18, 15). Según EvSah2 y EvBoh, los ju- 
díos atacan el cortejo fúnebre e intentan quemar el cuer- 
po de la Virgen (EvSah2 15, 4-8; EvBoh 15, 4-7); según 
EvSah1, una multitud de judíos acompaña el cortejo 
(EvSah1 16, 1). EvSah2 hace a los judíos, una vez arre- 
pentidos y curados de su ceguera, testigos de la Asun- 
ción del cuerpo de María a lo alto (EvSah2 17, 5-6). 
También en la conclusión del relato difieren notable- 
mente las tres recensiones: EvSah1 y EvSah2 acaban con 
una aparición de Cristo y la Virgen a los discípulos, en 
la que el Señor revela el destino del cuerpo de María 
(EvSah1 18, 1-2; EvSah2 18, 1-4). EvBoh concluye en 
cambio con la aparición de Cristo el 16 de Mesoré, día 
en que resucita el cuerpo de la Virgen uniéndole el alma, 
y lo lleva gloriosamente al cielo (EvBoh 17, 5 - 18, 15). 


3. Características teológicas 
La homilía en sus tres formas está orientada a hon- 


rar a la Virgen en la fiesta del 21 de Tobi, tal como se 
indica expresamente en los ¿mcipit de EvSah1 y EvBoh. 
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A lo largo del discurso van apareciendo los motivos 
por los que merece tal veneración: porque es la Madre 
de Cristo, Hijo de Dios, y porque lo cuidó y alimen- 
tó con entrañable cariño maternal. Por eso mismo Cris- 
to cuida de ella de una forma singular en el momento 
de la muerte. 

Según EvSah1, Cristo traslada gloriosamente a los 
cielos el alma de la Virgen nada más morir, y los án- 
geles llevan el cuerpo a lo alto y lo colocan bajo el 
aroma del árbol de la vida, donde está también Cristo 
(cf. EvSah1 18, 2). Según EvSah2, el cuerpo de la Vir- 
gen es trasladado por los ángeles a los cielos (cf. EvSah2 
16, 5) y colocado «junto al árbol de la vida que está 
en medio del paraíso»; allí va a enviar Cristo a buscar 
a su Madre para que se aparezca y hable a los discí- 
pulos (18, 4-5). EvSah2 nada dice del traslado glorioso 
del alma de la Virgen nada más morir, sino que deja 
entender que el privilegio de María es la Asunción pro- 
digiosa de su cuerpo. En ambas formas de la homilía 
el cuerpo de María, trasladado a lo alto, aparece como 
un cuerpo lleno de vida que puede aparecerse con Cris- 
to y como Cristo a los discípulos y consolarlos. 

Por otro lado, no se habla en ningún momento de 
una resurrección futura del cuerpo de la Virgen en la 
escatología, ni tal idea parece encajar en la perspectiva 
de la homilía. A lo largo del relato, sin embargo, se ha 
acentuado que la Virgen ha muerto realmente como 
todos los hombres según el designio de Dios. Todo esto 
lleva a concluir que en el trasfondo de estas dos for- 
mas de la homilía de Evodio se está pensando en una 
revivificación del cuerpo de la Virgen cuando éste es 
llevado a lo alto. Sobre el modo de tal revivificación, 
o la relación que en tal situación el cuerpo guarde con 
el alma, no se dice nada, sin duda porque tampoco se 
lo plantean los autores. Lo más que puede deducirse a 
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tenor de los textos es que el alma, identificada con la 
persona, abandona momentáneamente el cuerpo”, y que 
luego el cuerpo es de nuevo animado al ser llevado a 
los cielos. Se supone, por tanto, unido al alma; pero no 
en forma de resurrección tal como lo explicará EvBoh 
y la tradición copta que celebra la fiesta del 16 de Me- 
soré. 

Tanto el alma como el cuerpo de la Virgen obtie- 
nen desde el momento de la muerte una singularísima 
protección por parte de Dios, que se expresa en el tema 
de los lienzos celestes y los manteles del altar de la Je- 
rusalén celestial (cf. EvSah1 9, 1-2; EvSah2 10, 4; 14, 
1-3; EvBoh 9, 11-14; 15, 3-6). Con diferencias no pe- 
queñas entre un relato y otro los tres acentúan, sin em- 
bargo, que nada caduco de este mundo o relacionado 
con la muerte puede tocar el alma o el cuerpo de la 
Virgen, por haber sido ésta morada del Hijo de Dios 
en la tierra. 

La finalidad de la Asunción del cuerpo de la Vir- 
gen es, en primer lugar, mostrar el amor de Cristo a 
su Madre. En EvSah1 y EvSah2 se orienta también a 
servir de consuelo a los discípulos apareciéndoseles de 
nuevo, bien a los ocho días (EvSah2 18, 1-5), bien cuan- 
do estaban con el corazón apenado (EvSah1 18, 1). En 
este sentido EvSah1 incluye lo narrado sobre la con- 
sumación de la Virgen como contenido del Evangelio, 
según mandato del Señor (EvSah1 18, 1). EvBoh reco- 
ge esa misma idea situando el envío de Cristo a pre- 
dicar el Evangelio inmediatamente después de narrar la 
resurrección de la Virgen el 16 de Mesoré (EvBoh 18, 
12-15). Pero además EvBoh señala el significado salví- 


7. Notar la expresión típicamente copta «salida del cuerpo» para 
indicar la muerte. 
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fico de la resurrección y Asunción al cielo del cuerpo 
de la Virgen, al decir Cristo que ambas cosas van a su- 
ceder «a fin de que creáis con todo vuestro corazón que 
la resurrección llegará a toda carne» (EvBoh 17, 3). 


4. Características literarias 


La figura de Evodio (o Euchodios) parece ser com- 
pletamente ficticia. Sobre ella apenas existen noticias, y 
éstas además no son concordes entre sí. Eusebio de Ce- 
sarea lo menciona como primer obispo de Antioquía 3, 
mientras que en las homilías coptas que se le atribu- 
yen es considerado obispo de Roma y sucesor de san 
Pedro”. Se presenta a sí mismo como testigo, junto con 
los apóstoles, de los hechos, y autor de la narración. 
Acentúa su relación con Pedro. En EvBoh 5, 8 dice ser 
uno de los setenta y dos discípulos mencionados en Lc 
10, 1. Un relato de la Dormición en boca de tal discí- 
pulo responde sin duda al deseo de unir la tradición a 
la época apostólica y en concreto a la figura de Pedro. 
Se trata de un rasgo propio de los relatos de la Iglesia 
copta. 

Puede decirse que la homilía de Evodio, compara- 
da con otros relatos de la Dormición, es sobria en la 
narración de episodios maravillosos. Especialmente se 
aprecia tal sobriedad en la forma presentada por EvSah1. 
EvSah2 y EvBoh introducen, en cambio, los episodios 


8. Cf. Historia eclesiastica TIL, 22. 

9. Además de la homilía sobre la Virgen, aparece, con el nom- 
bre de Euchodios, como autor de otra sobre la Pasión y Resu- 
rrección de Cristo entre los papiros de Turín. Cf. F. RossI, Pa- 
piri. Copti. IL fasc. IV, 7. Cf. FE. ROBINSON, Coptic Apocrypbhal, 
207-208. 
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de las vírgenes del "Templo de Jerusalén que vieron ras- 
garse el velo a la muerte del Señor, y el castigo y cu- 
ración milagrosa de los judíos cuando intentaron que- 
mar el féretro de la Virgen. El parecido entre EvSah2 
y EvBoh es notable no sólo en la inserción de esos 
temas, sino incluso en el la literalidad de muchas ex- 
presiones. Es evidente que EvBoh ha reelaborado una 
forma de homilía cercana a EvSah2, o quizá la misma, 
introduciendo por su cuenta algunos temas nuevos, 
como las descripciones de los horrores de la muerte en 
las oraciones de la Virgen, la ordenación episcopal de 
san Pedro, y la resurrección y Asunción al cielo el 16 
de Mesoré. El estilo de EvBoh es más recargado que 
el de las otras formas, y los diálogos se desarrollan con 
más amplitud. 

En conjunto, EvBoh posee un lenguaje y un tono 
teológico más acentuado. Esto se aprecia sobre todo en 
la primera parte donde dice proclamar la «confesión de 
fe» (EvBoh 4, 3), pero también en la parte narrativa al 
explicar la finalidad de la Asunción. Asimismo intro- 
duce más reflexivamente las frases y citaciones de la Sa- 
grada Escritura, y pone mayor acento en la veracidad 
del testimonio de Evodio. EvBoh presenta en general 
una redacción más elaborada. 

Estos rasgos y el hecho de que EvSah1 y EvSah2 
sólo conocen una fiesta, la del 16 de Enero —según su 
narración no cabe la fiesta de Agosto—, mientras que 
EvBoh integra las dos fiestas, la de Enero y la de Agos- 
to, inclinan a afirmar que es anterior la tradición de la 
Dormición representada en EvSah1 y EvSah2. Esta 1m- 
presión se confirma atendiendo a la incoherencia inter- 
na que presenta EvBoh. En efecto, según éste, cuando 
Cristo anuncia la muerte a la Virgen le promete poner 
su cuerpo «bajo el árbol de la vida, haciendo que el 
querubín lo guarde con la espada de fuego» (EvBoh 7, 
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16). Promesa que, como ya señalaba Van Lantschoot *, 
no encaja con la permanencia del cuerpo 206 días en 
el sepulcro y la resurrección gloriosa el 16 de Mesoré. 
EvBoh ha añadido lo concerniente a esta última fecha 
de forma similar a como lo hacen TrBoh y 'IrSah. Por 
otra parte, la recensión boh ha dado un tono marca- 
damente egipcio al relato con las descripciones de los 
horrores de la muerte y de ultratumba. 


5. Época y ambiente reflejados en las homilías 


Los manuscritos que nos han llegado con la homi- 
lía de Evodio son del s. IX, y la forma de discurso que 
presenta responde a los rasgos de la literatura copta de 
los siglos VII en adelante, aunque en este caso no se 
trate de un «ciclo» de homilías atribuidas a un autor. 
Sin embargo, resulta difícil determinar en qué contex- 
to se forma el relato asuncionista atribuido a Evodio, 
e incluso qué sentido tiene la homilía en la época en 
que se realizan las copias que conocemos. 

Es evidente que las recensiones sahídicas no cono- 
cen la fiesta del 9 de Agosto que, sin embargo, fue in- 
troducida en Egipto, según toda probabilidad, en el s. 
VI. Por otro lado, el texto de la homilía tampoco re- 
fleja la polémica surgida en ese siglo contra el mono- 
fisismo gayanita que negaba la humanidad real de Cris- 
to; polémica que sí se encuentra en las homilías de Te- 
odosio y del Pseudo Cirilo. Aquellos contra los que, 
bajo el tópico de los judíos, se dirige Evodio son, en 
el caso de EvSah1, los que niegan el parto virginal de 
María (EvSah1 4, 15); en EvBoh los que se escandali- 


10. Cf. A. VAN LANTSCHOOT, «L”Assomption», 523-524. 
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zan de que se dé culto a una mujer (EvBoh 4, 22). No 
parece que se haya de entender en ninguno de los dos 
casos, sobre todo en el primero, una alusión a la reli- 
gión del Islam, sino más bien a algunas afirmaciones, 
quizá ya superadas, en contra de la fe de la Iglesia, tra- 
ídas a colación para resaltar la dignidad y grandeza de 
la Virgen. Por otra parte, la introducción retórica des- 
cribiendo las bodas del hijo del rey delata la termino- 
logía y el ambiente propiamente bizantinos. Además 
EvSah1 transforma radicalmente el episodio de los ju- 
díos que atacan el féretro, presente en la gran mayoría 
de los relatos de la Dormición, convirtiéndolo en un 
dato favorable a los judíos. No refleja por tanto un 
ambiente antijudío. 

Teniendo en cuenta estos datos podríamos pensar 
que algunos elementos de la homilía, entre ellos la in- 
troducción retórica y el relato de la Dormición atri- 
buido ya a Evodio proceden de un ambiente griego *, 
quizá alejandrino, anterior a la introducción de la fies- 
ta de Agosto. Dada la forma propia de los coptos de 
componer homilías uniendo diversos materiales: pode- 
mos pensar también que fue traducida al sahídico y au- 
mentada con alabanzas a la Virgen y recriminaciones a 
los judíos sin cambiar sustancialmente lo concerniente 
a la Dormición, y que de ahí pasó al bohaírico actua- 
lizando este dato a la realidad litúrgica de las dos fies- 
tas. El hecho de que de un mismo lugar, el Monaste- 
rio Blanco, procedan manuscritos de épocas parecidas, 
narrando unos la resurrección y Asunción del cuerpo 
de la Virgen el 16 de Mesoré, como TrSah, y otros la 
glorificación del cuerpo el mismo 21 de Tobi, como 


11. Cf. T. ORLANDI, «Patristica copta e patristica graeca», Ve- 
tera Chistianorum 10 (1973) 339-340. 
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EvSah1, puede ser señal de que no veían gran diferen- 
cia de fondo entre ambas representaciones. Las dos ser- 
vían igualmente para expresar el privilegio de la Madre 
de Cristo en el momento de su muerte. 


6. La presente traducción 


Dadas las diferencias entre las tres formas de la ho- 
milía de Evodio hemos optado por ofrecer la traduc- 
ción completa de cada una de ellas o del material exis- 
tente. El primer texto que se publicó fue el de EvBoh 
en 1883, y su editor, P. Lagarde, estableció una divi- 
sión en parágrafos y puntos, similar a los capítulos y 
versículos de los libros de la Biblia, que ha sido guía 
para publicaciones y ediciones posteriores. Cuando F. 
Robinson publicó en 1886 los fragmentos sah de EvSah2 
numeró su traducción inglesa según la división hecha 
por Lagarde, manteniéndola en lo posible a pesar de 
que en esta forma de la homilía faltaban algunos pun- 
tos o existía material nuevo. En la traducción que pre- 
sentamos de estas dos obras hemos mantenido esa misma 
división y numeración. Al traducir EvSah1 le hemos 
aplicado el mismo criterio, aunque a veces faltan pará- 
grafos enteros en comparación con las otras recensio- 
nes y cambia el contenido de los puntos. Pensamos que 
de esta forma el lector podrá comparar con facilidad 
las tres recensiones. 


HOMILÍA DE EVODIO 
PRIMERA RECENSIÓN EN SAHÍDICO (EvSah1) 
(Traducción del manuscrito M 596) 


Discurso pronunciado por apa! Evodio, arzobispo 
de la gran ciudad de Roma y sucesor del apóstol Pedro, 
en la primera de las nuevas iglesias construidas en 
honor de la Teótokos santa María, realmente Madre 
de Dios ?. Pronunció también humildes alabanzas en 
honor de la Virgen santa María, predicándonos el día 
de su consumación, el veintiuno de Tobi?, en la paz 
de Dios, amén. 


]. EN LA FIESIA DE LA VIRGEN 


Es conveniente y justo que rindamos la mayor glo- 
ria y bendición a la Señora de todos nosotros, la Teó- 


1. Apa: Título reverencial, derivado del arameo “zbba (padre), 
que expresa paternidad espiritual y se aplica con frecuencia a los 
monjes egipcios y a la jerarquía eclesiástica. 

2. El anacronismo es evidente, y no se encuentra en EvBoh. 
Aquí puede responder al recuerdo vago de alguna iglesia construi- 
da en Roma, o ser sencillamente un recurso para dar un contexto 
al sermón. 

3. Traducimos por «consumación» la expresión copta djok ebol 
que propiamente significa «cumplimiento»; incluye la muerte y el 
destino final del alma y del cuerpo. Sobre el 21 de Tobi, equiva- 
lente al 16 de Enero en el calendario juliano y al 29 en el grego- 
riano, cf. supra, 50s. 
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tokos Santa María. Ella es nuestra embajadora, la que 
intercede por nosotros en todo momento ante Dios, la 
Reina de todas las mujeres y la Madre del Rey de reyes, 
- nuestro Señor Jesucristo. 


Alegría en la celebración de la fiesta 


1. 1. Cuando un rey de este mundo quiere cele- 
brar la boda de su hijo, su séquito se reúne junto'a 
él, y (todos) se visten de gala poniéndose los unifor- 
mes reales: los ministros, los distinguidos, los cortesa- 
nos, los gobernadores, los prefectos..., en una palabra, 
incluso los humildes empleados, o sea, los vigilantes y 
los siervos. 2. También éstos, se visten igualmente de 
gala según su rango y van asimismo a la boda del hijo 
del rey. 

3. Los portadores de vr. se levantan los es-. 
tandartes en el pretorio. 4. Los amigos preparan el sitio 
al novio y a su novia. 5. Los tribunos se reúnen y per- 
manecen en pie según su orden. 6. Los heraldos se pre- 
paran y llaman a los que son dignos de ir a la boda. 
7. Se levantan teatros, y los actores actúan. Se: prepa- 
ran escenarios, y los cómicos hacen representaciones. 
Se levantan circos; y los domadores sacan las fieras, se 
enfrentan con valentía y luchan elegantemente. 8. Los 
citaristas tocan con la cítara suaves melodías deleitan- 
do a los que escuchan. Los músicos * tocan instru- 
mentos. Se preparan los asientos en la plaza. 9. Los 
mercaderes, los que venden, coronan sus puestos con 
palmas y ramas olorosas. Se cuelgan velos y colchas 


4. En el texto bandourites, del griego pandouros, instrumento 
de tres cuerdas; se refiere, por tanto, a los que tocan instrumentos 
de cuerda. i 


HOMILÍA DE EVODIO EN SAHÍDICO 1 107 


por las calles de la ciudad, alegrándose por la boda del 
hijo del rey. 

10. En esa boda, no sólo se alegrarán de esta forma 
los ricos y las autoridades, sino también los pobres, 
los menesterosos, los extranjeros, los llegados de fuera: 
también éstos se alegran con la alegría de la boda del 
hijo del rey. 11. E incluso aquellos que están en la 
cárcel se olvidarán de los padecimientos que sopor- 
tan, y se alegrarán aún más, porque el rey se apia- 
dará de ellos en medio de los padecimientos que su- 
fren, con motivo de la alegría de la boda del hijo del 
rey. 

12. El rey mismo, al ver esta inmensa y desbordante 
alegría, se llena de enorme prodigalidad regia. Enton- 
ces prepara lugares de bebida y reparte con generosi- 
dad, distribuyendo gentilmente a todos los necesitados. 


2. 1. Si todo ello sucede a causa de una boda de 
este mundo, donde ciertamente la alegría se convierte 
al poco tiempo en aflicción a causa de la muerte, cuán 
grande será la alegría que se desborda hoy entre las le- 
giones celestes, los ángeles y arcángeles, querubines y 
serafines, tronos y dominaciones, principados y potes- 
tades *, que se alegran y se preparan para celebrar la 


boda del Hijo del Rey *. 


5. Los «tronos... y potestades» son mencionados en Ef 1, 21; 
Col 1, 16 como potencias cósmicas sometidas a Cristo. Aquí, como 
en la tradición cristiana en general, se entienden las diversas jerar- 
quías angélicas. 

6. Cf. 3, 4. EvBoh 2, 2 explica que María es la Esposa que, al 
dejar este mundo y ser llevada al cielo, sale al encuentro del Es- 
poso, Cristo. De acuerdo con esta explicación se aplica a la Asun- 
ción el Salmo 45. EvSah1 lo hace de forma indirecta (cf. 13, 3); 
EvBoh y TeodosBoh tomando las expresiones del salmo como mo- 
tivo central (cf. EvBoh 7, 7; 14, 6; TeodosBoh 1). 


108 DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


Alabanzas a la Virgen 


3. 1. Bienaventurada tú, oh María, Reina de las mu- 
jeres, y Madre del Rey de la vida y Rey de reyes, de 
la que Salomón profetizó en el Cantar de los Cantares 
diciendo: Levántate, ven junto a mí, amada mía, palo- 
ma mía, la más bella entre las mujeres”. 2. Y no sólo 
se alegran los habitantes de los cielos, sino que también 
los de la tierra se regocijan en gran manera y partici- 
pan de tu alegría. Tanto los que están en lo alto de los 
cielos, como los que están en la tierra, se alegran con- 
tigo, Virgen María. 3. Se alegran los varones y también 
las mujeres porque una mujer dio-a luz al Excelso, en 
su día 8, sin que Él destruyera su virginidad. Él cambió 
lo que era motivo de oprobio en la mujer en causa de 
veneración, por medio de la Virgen Madre de Dios?. 

4. Reúnanse nuestros antiguos padres, vengan hoy 
aquí y glorifiquen a la Virgen santa, la verdadera Es- 
posa que dio a luz sin mancha al verdadero Esposo, 
pues al nacer de ella no fue roto el sello de su virgi- 
nidad. 5. Ven hoy junto a nosotros, oh Isaías, cuya voz 
sobresale entre los profetas, y contempla a la Virgen 
sobre la que profetizaste mucho tiempo antes, dicien- 
do: He aquí que la Virgen concebirá y dará a luz un 
Hijo y le pondrá por nombre Enmanuel, que significa 
Dios con nosotros “. Ven ahora y contempla al Enma- 


TOCET8 HA EA 

8. «Excelso»: Literalmente «el grande». Es la única vez en las 
homilías en que se denomina así a Jesucristo. «En su día (de Él)» 
hace referencia al nacimiento en Belén. 

9. A la debilidad de Eva, que sucumbió a la tentación, se opone 
aquí la dignidad de María por su maternidad divina. Por medio de 
María, Cristo ha borrado la mancha de Eva. 

10. Is 7, 14 
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nuel, Dios subido sobre las rodillas de la Virgen ma- 
mando leche virginal. 6. Oh David, ven y contempla a 
la Reina que está de pie a la derecha del Rey, vestida 
de oro, ataviada con muchos colores “. 7. Salomón, rey 
sabio, ven y contempla a la verdadera Esposa sobre la 
que tu profetizaste en el Cantar de los Cantares dicien- 
do: Esposa mía, paloma mía, la más bella entre las mu- 
jeres, levántate y ven desde los bosques del Líbano ”. 
8. Ezequiel, levántate y ven hoy junto a nosotros: con- 
templa la puerta cerrada por la que entró el Príncipe, 
y por la que salió de nuevo, permaneciendo ella cerra- 
da tal como estaba %, o sea, la Virgen santa María a 
través de la cual pasó el Rey de reyes. El sello de su 
virginidad permaneció intacto tal como estaba. 

9. Bienaventurada eres María, más que todos los 
nacidos de mujer, creados por Dios. Hubiese querido 
verte, María, en el momento en que diste a luz a Dios, 
sin cambio en la apariencia **. 10. ¡Ojalá le hubiése- 
mos visto a Él crecer en edad como todos los hom- 
bres! 11. Fuimos hechos dignos de seguirle y vimos 


11. Cf. Sal 45, 10.14. 

12. (62, 135145408; *6T 

13. El profeta Ezequiel describe las puertas de Jerusalén, y, 
entre ellas, la puerta oriental que debía permanecer siempre cerra- 
da porque por ella había pasado Yahweh (cf. Ez 44, 2), y por ella 
entraría el príncipe, es decir, el Mesías (cf. Ez 46, 1-2). 

14. «Sin cambio en la apariencia» (joris schibe ji phantasia). Sin 
que la apariencia humana de Jesús sufriese cambio y fuese distinta 
de la de los demás hombres. También podría entenderse como sin 
cambio en la divinidad al aparecer como hombre. Es evidente por 
todo el contexto que la homilía quiere presentar la verdadera hu- 
manidad de Cristo, y que, aunque emplee el término phantasia es 
ajena a los llamados «fantasiastas», que sólo admitían en Jesucristo 
una apariencia humana, no verdadera humanidad. Tampoco hay datos 
para afirmar que la homilía vaya directamente contra tales herejes. 
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todos los prodigios que realizó. Los vi con mis pro- 
pios ojos, yo, Evodio, el menor de todos *%, que (os) 
habla ahora en esta explicación; y conmigo (los vie- 
ron) mis padres, los apóstoles, y los setenta y dos dis- 
cípulos. 12. Pero entre todas estas cosas me faltaba una: 
haber sido elevado a la dignidad de verle a Él en el 
momento en que, subido sobre tus rodillas, contem- 
plaba tu rostro, habiendo cambiado el carro de gloria 
de su divinidad *. 13. Hubiese querido verte, oh cor- 
dera inmaculada, conduciendo de la mano a tu Hijo el 
Enmanuel, hablando con Él y diciéndole como a todos 
los niños pequeños a los que se enseña a andar: ¡ca- 
mina, camina, hijo mío! Pues el mismo Jesús, mi Señor, 
tenía que sostenerse sobre sus pequeños pies, andando 
y dando pasitos como todos los niños pequeños. 14. 
Hubiese querido verte, oh hermoso tesoro, en el mo- 
mento en que Él miraba hacia tu rostro diciendo: Aú- 
pame, madre mía, porque me canso de andar. 15. Hu- 
biese querido verte, oh hermosa paloma, cuando Él es- 
tiraba su mano y agarraba tu pecho inmaculado acer- 
cándolo a su divina boca. 

16. Verdaderamente eres bienaventurada, biena- 
venturada muchas veces, oh hermoso tesoro hallado 
en el campo cuando estaba oculto ”. ¿A quién te 


15. «El menor de todos»: Literalmente «el más pequeño». En 
1 Co 15, 9 san Pablo utiliza el mismo término para designarse a sí 
mismo el menor de los apóstoles. 

16. A Jesús como Hijo de Dios le corresponde el «carro de 
gloria» descrito por el profeta Ezequiel (cf. Ez 1, 4-28) en el que 
Dios avanza como sentado en su trono. Sin embargo, ahora está 
sentado en las rodillas de la Virgen que se convierten así en el trono 
de la gloria del Hijo de Dios. En la homilía se resaltan con fuer- 
za la divinidad y humanidad de Jesús. 

17. Cf. Mt 13, 44. 
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compararé?, o ¿quién puede igualarse contigo entre 
las criaturas que Dios creó? 17. Si te comparo a los 
cielos, tú eres verdaderamente más excelsa que ellos, 
porque el que creó los cielos y la tierra quiso habi- 
tar en tu vientre nueve meses. Tú eres más excelsa 
que el sol. "Tu eres más excelsa que la luna. Tú eres 
más excelsa que los ángeles. Tú eres más venerada *' 
que los arcángeles. 'lú eres más excelsa que los que- 
rubines. Tú eres más venerada que los serafines. 18. 
Nube luminosa sobre la que Dios se elevó *. Vaso 
de oro en el que está contenida la misericordia %. Re- 
cipiente nuevo, cuya sal ha devuelto el sabor a las 
almas hechas insípidas por el pecado ?!. Arca santa 
que contiene las tablas de la Alianza 2. Lámpara de 
oro fino, cuya llama ilumina a los que están senta- 
dos en la oscuridad y en sombras de muerte 2. Zarza 
venerada a la que el fuego espiritual, estando sobre 
ella, no quemó el sello de su virginidad ?. 19. Bie- 
naventurada eres tú, la más hermosa entre las muje- 
res. 'Tórtola venerada que permanece con nosotros 
porque el verano, es decir, el tiempo de nuestra sal- 
vación, se acerca 2, 


18. M 598: «excelsa». 

19. Gh.5Sal.:63, 55 1519. 1. 

20. Cf. Hb 9, 4. 

21. "CE MED 13 par. 

22. Cf. Ex 25, 10-16. 

23, CL Ex: 25; 31: 159, 13 Mt 4; TSEECIRARS, 

24. Cf. Ex 3, 2. El fuego espiritual simboliza la divinidad que 
viene sobre la Virgen al concebir en su seno al Hijo de Dios. La 
aplicación a la Santísima Virgen de la imagen de la zarza ardien- 
do es frecuente en la antigua literatura cristiana y en la iconogra- 
fía. 

25 Cf Ct 2, 1152 


112 DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


Recriminaciones a los ¡judíos 


4. 1. ¿Dónde estás ahora, judío impío que mata a 
su Señor y devuelve mal a quienes le hacen el bien? 
Venga hoy aquí y se avergúence al oír todos estos tes- 
timonios que, en primer lugar, para ellos, profetizaron 
los de su misma raza acerca de esta Virgen y de su 
parto bendito. 2. Uno de ellos dice: «He aquí que la 
Virgen concebirá y dará a luz un Hijo y le pondrán 
por nombre Enmanuel, que significa Dios con noso- 
tros» 2, 3, Otro dice: «La Reina está de pie a su dere- 
cha con un vestido recamado de oro, ataviada con mu- 
chos colores» 7. 4. Y otro: «Levántate, la más bella entre 
las mujeres, porque el Rey se ha prendado de ti. Él es 
tu Señor y desea tus pechos más que el vino» %. 5. Y 
también otro: «Vi un libro sellado en manos del ángel, 
que nadie podía abrir sino el león victorioso de la tribu 
de Judá» ?. 

6. Y tampoco, oh judío impuro, aceptas aquellos 
testimonios que has escuchado muchas veces con tus 
oídos y tocado con tus manos, como son los ciegos a 
los que el Hijo de la Teótokos hizo ver *%, los paralí- 
ticos a los que hizo andar 3! y los muertos a los que 
resucitó *, 7. "lus propias manos te han dado testimo- 
nio de tales cosas, cuando con ellas llevaste la piedra 
delante del sepulcro y Él salió vivo de nuevo *. ¿Acaso, 


265MteE 23 ChulsiZnda: 

27. Sal 45, 10.14. 

ZEISS EA; 

29. Ez 2, 9 Ap 5, 1-5. 

30. Cf. Mt 20, 29-34 par.; Jn 9, 1-7. 

31. C£. Mt 9, 1-8 par.; Jn 5, 1-9. 

32. Cf. Mt 9, 8-26 par.; Lc 7, 11-17. 

33. Cf. Mt 27, 60 par.; Mt 28, 1-8 y par. 
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impío, no has interpretado los tiempos, tras haber sido 
envuelto su cuerpo, y el sudario atado a su cabeza? *, 
8. Y en cuanto a Lázaro, vosotros lo perdisteis, pero 
él volvió de nuevo después de haber estado cuatro días 
en el sepulcro *%. 9. ¿Es que acaso tus hijos no darán 
testimonio contra ti el día del juicio %, oh judío impío, 
de que cogieron ramos de palmera y salieron a su en- 
cuentro diciendo: «¡Hosanna. Bendito el que viene en 
nombre del Señor!»? ”. Vuestros hijos, pues, confesa- 
ron su divinidad; pero vosotros le negaste1s. 10. ¿Acaso 
no estaba yo allí, Evodio, el menor de todos, el día en 
que apresasteis a Jesús %, el Hijo de la Virgen, la Es- 
posa? 

11. Nosotros los discípulos, y su Madre, íbamos 
con Él, y vosotros visteis también el prodigio que se 
obró ?. Cuando les faltó el vino, su Madre, la Virgen 
santa, fue y se sentó a los pies de su Hijo bendito. 
Le dijo: «Hijo mío y Señor mío, no tienen vino». El 
volvió su rostro muy serio hacia ella y le dijo: «Mujer, 
¿qué quieres? Todavía no ha llegado mi hora». 12. Ella 
le dijo: “Hijo mío, mi amado, éste es el momento en 
que ha de ser glorificado tu santo nombre. Ellos te 
han invitado como hombre, oh hijo mío, revélales la 
gloria de tu divinidad. Todos los que vienen a la boda 
traen regalos, cada uno según lo que posee y también 
según la dignidad de la boda. Tú, Hijo mío bendito, 
agráciales con el honor más alto, o sea, el honor de 
tu divinidad. 13. Revélales la gloria de tu divinidad, 


34 Gf. J1.20.062Z. 

35. Cf. Jn 11, 17.43. 

36. Cf. Mt 12, 26-27 par. 
37. Mt 21, 8-9 par. 

38. Cf. Mt 26, 47-57 par. 
3953! Jn 2, 1-12. 
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para que sea glorificado tu santo nombre, y todos los 
que están en la boda, y tus benditos apóstoles, crean 
en 1 y que Tú eres el verdadero Hijo de Dios. Atién- 
deme, pues yo soy tu Madre virgen, concédeme este 
don superior a cualquier otro, la gloria de tu divini- 
dad». 14. Cuando oyó estas cosas el que se compa- 
- dece con corazón misericordioso dijo: «Que llenen las 
tinajas de agua». Las llenaron hasta los bordes. Y Él 
hizo que el agua cambiase su naturaleza y se convir- 
tiese en vino selecto. ¿No viste acaso todo esto que 
realizó el Hijo de Dios, al que dio a luz la Virgen 
santa? 

15. Por eso reconocedlo ahora, oh impíos, que no 
creéis que fue un nacimiento santo cuando la Virgen 
dio a luz. 16. ¿Por qué no se te seca la lengua en la 
boca, judío impuro, en el momento en que con tu len- 
gua, digna de ser cortada, dices a Pilato que María en- 
gendró a Cristo en fornicación? *%. 17. ¿Por qué no re- 
cuerdas la voz del arcángel Gabriel cuando le dijo a 
ella: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso lo que 
nacerá santo será llamado Hijo del Altísimo»? *. 18. 
Vosotros transmitisteis la Ley y negasteis al Legislador. 
Sois los que dicen: «Conocemos muy bien la Ley»; pero 
niegan al que les dio la Ley con sus preceptos. 19. ¿Por 
qué no habéis creído a los pastores que vieron la estre- 


40. Según Mt 27, 12-13 par. los judíos acusan a Jesús ante Pi- 
lato de muchas cosas. El autor de la homilía incluye entre ellas la 
falsedad levantada por los judíos posteriormente. De la misma acu- 
sación se hacen eco los apócrifos como Acta Pilati 11,3-5; Protoe- 
vangelto de Santiago, al defender con fuerza la virginidad de María 
(cf. ProtSant 14.16); san Justino, por ejemplo, en Diálogo con Tri- 
fón 100; y otras fuentes. 

41. Lc 1, 35. 
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lla del nacimiento del que es consustancial al Padre? *. 
20. ¿Acaso no son iguales los ojos de algunos de vues- 
tra raza? ¿Por qué no les preguntáis a ellos? Los que 
estaban allí os dirán la verdad acerca de la voz de los 
ángeles que cantaban himnos al nacimiento del Hijo de 
Dios proclamando: «Gloria a Dios en las alturas y paz 
en la tierra a los hombres que Él ama» *. 

210h impío y más impuro que cualquier mujer 
en la menstruación *. ¿Por qué no Os parecisteis a aque- 
llos Magos gentiles, los más pecadores de toda la tie- 
rra, que, cuando vieron la estrella en oriente, se pusie- 
ron en camino desde su región, fueron a Judea, y ado- 
raron al Rey, Hijo de Dios, Pantocrator, y también Hijo 
de Virgen santa, santa María? 22. Ellos reconocieron 
verdaderamente que era Dios el que la Virgen María 
dio a luz, y le adoraron y le ofrecieron incienso como 
Rey; reconocieron que era hombre, estando su huma- 
nidad unida a su divinidad, y le adoraron con mirra 
como hombre *, 


42. Cf. Mt 2, 1-2. «Consustancial» (homoousios) término téc- 
nico a partir del Concilio de Nicea para expresar la divinidad del 
Hijo igual a la del Padre, porque es común a ambos la misma na- 
turaleza divina. 

43. Lc 2, 40. 

44. Cf. Lv 15, 19-24. En el Antiguo Testamento la menstrua- 
ción era una de las causas de impureza legal para la mujer, debido 
a la presencia de la sangre que se consideraba portadora de la vida. 
El autor de la homilía dirigiéndose en este momento a los judíos 
acentúa esta impureza, que en la Iglesia ya no tenía vigor. 

45. Cf. Mt 2, 11. A los magos se les considera pecadores en 
cuanto que eran gentiles, y quizá por su oficio mismo, ya que la 
magia, y la adivinación observando las estrellas eran cosas prohibi- 
das por la Ley, cf. Dt 18, 9-12. Sin embargo, esto no fue obstá- 
culo para que los magos reconocieran a Cristo en su humanidad y 
su divinidad. 
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23. ¿Por qué, judío impío, no recuerdas todas estas 
cosas, que te dieron testimonio acerca del nacimiento 
de Dios, el Logos; y no lo crees? Al contrario, recha- 
zaste todo ello, levantaste intrigas perversas y le acu- 
saste ante Pilato diciendo: «Siendo hombre se hace a sí 
mismo Dios» *; y, además, procede de fornicación ”. 
24. ¿Cuál será la reparación que podrás ofrecer aquel 
día en compensación de todo lo que hiciste? Os digo 
que la vergiienza que os harán pasar será para vosotros 
peor que los castigos a los que seréis arrojados y que 
la severa sentencia. 25. Porque mis enemigos son aque- 
llos que no quisieron que yo reinase sobre ellos; el día 
de su destrucción está ante mí *. Y también: «que los 
pecadores vayan al infierno, todos los pueblos que se 
olvidan de Dios» *. 

26. Oh judíos, los más impuros de toda la tierra, 
¿por qué habéis renegado de vuestra vida y de vuestra 
heredad, y habéis hecho recaer sobre vuestras cabezas 
maldición en vez de bendición? %. 27. Él os habló rec- 
tamente así: que «Dios tiene poder para hacer surgir de 
las piedras hijos de Abrahán» 5. Pero vosotros, judíos 
impuros, seréis arrojados a la tiniebla exterior, allí será 
el llanto y el rechinar de dientes %. 


46. Esta acusación que, según Jn 10, 33, los judíos hacen a 
Jesús mismo, el autor de la homilía la combina con las acusaciones 
hechas en el juicio ante Pilato (cf. Jn 19, 7). 

47. Cf. nota 40. 

48. Cf. Lc 19, 27. 

49. Aunque la frase viene introducida como cita de la Sagrada 
Escritura, parece ser una perífrasis de Mt 25, 41. 

50. Cf. Dt 11, 26. 

51. Cf. Mt 3, 9, donde quien pronuncia esta frase es Juan Bau- 
tista, 

52, Mt18,+12; 25, 30 par. 
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Veracidad del testimonio de Evodio 


28. Pero dejemos este tipo de cosas y volvamos a 
la grandeza de la Virgen, Madre de Dios. Vamos a daros 
a conocer el día de su venerable consumación, para que 
los fieles lo escuchen y glorifiquen a Dios. 29. Lo que 
voy a deciros no son cosas que otro vio y me las contó 
a mí; sino que yo mismo las vi con mis ojos y las palpé 
con mis manos %. Es más creíble el ver con los ojos 
que el escuchar con los oídos. 


II. NARRACIÓN DE LA MUERTE 
Y DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN 


A. Anuncio de la muerte de María 
Los apóstoles después de la resurrección de Cristo 


5. 1. Sucedió que después que los apóstoles cumplie- 
ron todo lo que nuestro Señor Jesucristo les había man- 
dado, se reunieron en secreto para que cada uno partie- 
se a la región que le tocara en suerte y predicase el evan- 
gelio del Reino de Dios. 2. También se echaron suertes 
sobre nosotros, los discípulos menores, y a mí, Evodio, 
me cayó en suerte que me pusiera en viaje con mi padre 
y mi maestro Pedro, el cabeza de los apóstoles y el pri- 
mer servidor de Dios Logos y Creador de todo. Después 
que la suerte de esta región, o sea, Roma, cayó sobre él, 
cada uno nos preparamos para ir a nuestra región *. 


5 Cf Tama: sa 

54. Se recoge aquí la tradición muy extendida, y presente en 
los Hechos apócrifos de los apóstoles, de que, tras la Ascensión del 
Señor, se echaron suertes para ver a dónde debía dirigirse a predi- 
car cada uno de los apóstoles. 
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3. Mi padre, el apóstol Pedro, dijo a los apóstoles: 

=«Reunámonos todos mañana en un lugar, y juntos 
cumplamos el misterio que nos enseñó nuestro Señor» 5, 

4. Entonces todos nosotros, los apóstoles y los demás 
discípulos, nos reunimos para la fracción del pan. Tam- 
bién María la Madre del Señor estaba reunida con no- 
sotros, y Salomé $$ y las demás mujeres que habían se- 
guido al Señor Jesucristo. Estábamos reunidos en un 
lugar por miedo a los judíos ”. 

6. 1. Estábamos llenos de alegría, cuando el Señor, la 
Vida de todos nosotros, se presentó en medio y nos dijo: 

=«La paz que mi Padre me dio esté con vosotros». 

2. Aquel día era el día veinte del mes de Tobi. Los 
apóstoles y los otros discípulos menores, cuando vieron 
al Maestro, a Jesús, se alegraron muchísimo, y les inva- 
dió un gozo aún mayor. Nos acercamos a Él uno a uno, 
primero los apóstoles y luego los discípulos menores. 3. 
Después todos nos postramos ante Él y besamos sus 
manos, sus pies y su costado. Y las mujeres que estaban 
con nosotros hicieron lo mismo. También María, su Madre, 
se acercó con rapidez, fue hasta Él y lo besó en la cara. 


Cristo anuncia a la Virgen su muerte próxima 


7. 1. Cuando Jesús vio a su Madre la Virgen, le 
sonrió con una sonrisa espiritual y le dijo: 


55. De lo que sigue se deduce que se trata de la celebración 
de la Eucaristía. 

56. Sobre Salomé cf. Mc 15, 40; 16, 1. 

57. Usando expresiones similares a las de Jn 20, 19; Hch 2, 1, 
se quiere dar a la escena el ambiente de las reuniones de los após- 
toles después de la Resurrección. Nótese cómo aquí queda resalta- 
da la iniciativa de san Pedro. 
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—«Bienaventurada eres, Madre mía, sobre todas las 
criaturas que creó mi Padre; eres la más excelsa en 
los cielos y la más venerada en la tierra, porque Dios 
habitó en tu vientre santo. 2. Bienaventurada eres, oh 
hermosa paloma, mi esposa fiel. Ven, pues, junto a 
mí, porque se acerca el momento en que yo coma mi 
verdáders pan y beba el vino aromático en mi mo- 
rada, mi paraíso santo 5%, 3. Oh Madre mía, s1-yo pasé 
nueve meses creciendo en tu vientre, yo también te 
engrandeceré con mis entrañas de misericordia. 4. Si 
tú me alzaste sobre tus rodillas y tus brazos, yo tam- 
bién te levantaré sobre un trono de gloria a mi de- 
recha, junto a mi Padre santo. 5. Si tú me envolvis- 
te en pañales el día que me diste a luz, y me colo- 
caste en un pesebre 5% donde un buey y un asno me 
protegieron Y, yo también te protegeré bajo las alas 
de los serafines. 6. Y si tú me besaste con tu boca y 
me alimentaste con tu leche virginal, yo también te 
besaré ante mi Padre que está en los cielos, y mi 
Padre te alimentará con el pan verdadero. 7. Oh María, 
Madre mía, ha llegado el momento de que abando- 
nes el cuerpo, como todo hombre, pues no hay hom- 
bre sobre la tierra que no experimente la muerte. ¿No 
es acaso necesaria, habiéndola creado yo, hasta que 
yo mismo redima a mi creación? %. 8. No te aflijas, 
oh María Madre mía, porque vayas a abandonar el 
cuerpo; vas a dejar atrás este mundo e ir al lugar del 
gozo y la alegría para siempre». 


58 Cf. “Ec:22;*14. 18! 

59. GÉFBEZ77 

60. «protegieron»: Literalmente «me dieron sombra». Este dato 
apócrifo aparece en el Evangelio del Pseudo Mateo XIV. 

iGLcICO 15:26: 
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9. El Salvador se volvió hacia mi padre Pedro y el 
resto de los apóstoles, y les dijo: 

«Cuando llegue el alba os congregaré a vosotros, 
mis venerables miembros, a quienes elegí %, no a todo 
el mundo, en torno a mi cuerpo y mi sangre, y os daré 
mi paz con la del Padre y la del Espíritu Santo. 10. 
Maravillaos porque mi Padre va a enviar una multitud 
de ángeles a María, mi Madre y Madre de todos vo- 
sotros, y la llevarán a lo alto de los cielos donde está 
el lugar de descanso eterno». 


B. Muerte de la Virgen 
Preparativos 


8. 1. Cuando el Salvador hubo dicho todas estas 
cosas, amanecía el día veintiuno del mes de Tobi. 

2. El Salvador mismo nos reunió a nosotros y a las 
mujeres que nos acompañaban. 


9. 1. Después le dijo a Pedro: 

«Levántate y acércate al altar en torno al que os 
he reunido ahora, y tráeme los lienzos % que bajé de 
los cielos, los que mi Padre os ha enviado para amor- 
tajar con ellos a mi Madre. Pues no es posible que una 


62. La designación de los discípulos como «miembros de Cris- 
to» procede de san Pablo (cf. Rm 12, 6-8; 1 Co 12, 27) cuando 
expone la doctrina sobre la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo. La 
expresión en labios del mismo Jesús, como aparece en la homilía, 
resulta insólita; pero viene a expresar la misma doctrina. 

63. Traducimos por lienzos la expresión eteema njboos que, 
a tenor del texto bohaírico —¿boos— significa propiamente «ves- 
tidos». 
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ropa % de este mundo toque su cuerpo, ya que ha sido 
morada del Hijo amado del Padre % que soy yo». 

2. Fue nuestro padre Pedro y trajo los lienzos %, 
entró a la parte interior y los extendió con sus propias 
manos Y. 

3. Entonces dijo el Salvador: 

-«Oh Madre mía, levántate y acuéstate sobre estos 
lienzos, porque ha llegado el momento de que aban- 
dones el cuerpo, y yo te suba a lo alto, de los cielos 
junto a mi Padre». 


- 


Muerte de la Virgen 


10. Enseguida todos nosotros la besamos y ella se 
tendió sobre los lienzos que el Salvador había extendi- 
do con sus propias manos. 


11. (La Virgen) volvió su rostro hacia oriente *. 


64. Traducimos por «ropa» el término ¡(e)bsoo que significa 
propiamente también «vestido». 

65. «Hijo amado del Padre»: Literalmente «de su Hijo amado». 
Pero el su es masculino y se refiere al Padre. 

66. En adelante alternan los términos ¡boos y jbsoo, que tra- 
ducimos indistintamente por «lienzos». 

67. En vez de «los extendió ...manos», M 598 dice «extendió 
sus manos. El Salvador oró y habiéndolos extendido con sus pro- 
pias manos...» Parece ser un error del copista de M 596 ya que se 
contradice en el parágrafo 10 y con 14,1. La tradición común de 
los relatos coptos es que el mismo Cristo extendió los lienzos y 
amortajó el cuerpo de la Virgen. 

68. Según M 598, es el propio Salvador quien vuelve el rostro 
de la Virgen hacia oriente. Esta posición responde a la costumbre 
cristiana de enterrar a los muertos mirando a oriente, porque de 
allí vendrá Cristo, como Sol naciente, para el juicio final. 
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12. 1. El Salvador salió fuera y todos nosotros le 
seguimos, ya que no es posible que la muerte acuda a 
donde está la Vida. 

2. El Salvador, sentándose un momento, nos habló 
de los misterios de lo alto. 3. Luego oímos llorar y gri- 
tar a las mujeres que permanecían dentro, donde esta- 
ba acostada la Virgen. 4. Salomé y Juana % vinieron a 
donde estábamos y dijeron al Salvador: «Señor nuestro 
y Dios nuestro, tu Madre y Madre de todos nosotros 
ha muerto». 


13. 1. El Salvador se levantó inmediatamente, entró 
donde estaba acostada la Virgen, se inclinó sobre ella 
y lloró. 2. Despúes la besó en su venerable rostro, y 
dijo: | 

—«Bienaventurada muchísimas veces, oh Madre mía; 
bienaventurados tus pechos que me amamantaron, bie- 
naventurado tu vientre que me dio a luz, y bienaven- 
turado el vientre de tu madre que te dio a luz a ti”. 
3 Este es el día en que se cumple la profecía de mi 
padre David: «Llevarán al Rey las vírgenes tras ella, 
vestida de oro» ?”.. 


14. 1. Tras decir esto, el Salvador levantó a su Madre 
la Virgen santa, y la amortajó con los lienzos que había 
extendido con sus propias manos. Luego se sentó junto 
a ella durante un largo rato. 

2. Mi padre Pedro, todos los apóstoles, y las mu- 
jeres que nos habían acompañado, lloraron por la con- 


69. Juana es mencionada ahora por primera vez; se trata de una 
de las mujeres que aparecen en los Evangelios (cf. Lc 24, 10; 8, 3). 

0. Ctbes Li 27228: 

71. Gf.Sal, 4514-15, 
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sumación de la Virgen santa, la Teótokos, María. 3. En- 
tonces el Salvador dijo a los apóstoles: 

=«¿Por qué os entristecéis, estando yo con vosotros, 
que soy la alegría de toda la creación?» 

4. Respondieron los apóstoles al Salvador: 

«Estamos tristes por la consumación de la Señora 
de todos nosotros, la Teótokos santa María, porque ella 
era la que nos consolaba en todo momento. ¿No pue- 
des hacer ahora que no muera hasta que hayamos muer- 
to todos nosotros?» 

5. Respondió el Salvador a los apóstoles: 

«¿Acaso no tengo poder sobre todas las cosas? Pero 
no es posible que el hombre permanezca sobre la tie- 
rra sin experimentar la muerte. Yo mismo esperimenté 
la muerte y resucité de entre los muertos, liberando a 
todos los que han muerto en Adán». 


Traslado al cielo del alma de la Virgen 


15. 1. Entonces, mientras el Salvador nos decía esto, 
oímos el ruido de multitudes inmensas, como el ruido 
de un terremoto, y sentimos miedo. El Salvador nos dijo: 

-«No temáis, veréis de nuevo a María, mi Madre, 
la que mi Padre bueno os ha enviado, y os consolará 
en vuestra aflicción». 

2. Apenas dicho esto, he aquí que un gran carro lu- 
minoso se presentó en medio de nosotros, rodeado de 
una multitud de ángeles. Había un trono excelso y glo- 
rioso 7? levantado sobre el carro. Sentada sobre el trono 
estaba la Señora de todos nosotros. 3. Ella se inclinó 
y nos dijo: 


72% Efp1S56, E. 
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=«La paz de mi Hijo esté con todos vosotros». 

4. Nos acercamos hasta ella y todos la besamos, 
también las mujeres que nos acompañaban. 5. Ella nos 
dijo: 

«Bienaventurados vosotros porque fuisteis dignos 
de seguir a mi Hijo, el Hijo del Dios vivo, el Salvador 
de todo el mundo» ?. 

6. Nuestro Maestro, Jesús, nos ordenó: 

-«Levandad el cuerpo de mi Madre sobre un fére- 
tro, coronadlo hermosamente con palmas y ramos olo- 
rosos, y cantad delante de él el himno que yo os en- 
señé 71. Deteneos en el lugar que os indiqué cuando re- 
sucité de entre los muertos» 3, 

7. Tras decir esto el Salvador, se elevó en el carro 
con su Madre Virgen, y los ángeles de Dios entonaban 
himnos ante Él hasta que subieron a los cielos con glo- 
ria y honor, mientras les mirábamos. 


C. El cortejo fúnebre 


16. 1. Colocamos el cuerpo de su Madre Virgen sobre 
un féretro e hicimos sonar instrumentos delante de ella, 
mientras una multitud de judíos nos acompañaba. 


73. El alma de la Virgen se representa como dotada de cierta 
realidad física, hasta el punto de que pueden besarla. 

74. Las palmas que aparecen aquí no guardan relación, al menos 
directa, con la palma que, según numerosos relatos de la Dormi- 
ción, Cristo entrega a la Virgen al anunciarle su muerte. En cuan- 
to al himno puede referirse a 13, 2-3 o a algún otro que formase 
parte de la celebración de la fiesta. 

75. Puede aludir al monte de los Olivos, o ser una forma de 
no decir el lugar concreto al que los apóstoles pensaban llevar el 
cuerpo de la Virgen. 
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D. Traslado a lo alto del cuerpo de la Virgen 


2. Cuando llegamos al lugar que llaman Valle de Jo- 
safat, fuera de Jerusalén, una multitud de ángeles bajó 
del cielo, arrebataron el cuerpo de la Virgen y volaron 
con él a lo alto. 3. Los ángeles luminosos cantaban him- 
nos delante de ella, mientras nosotros permanecíamos 
contemplándola, hasta que desaparecieron en el aire. 


17. Después nos volvimos a casa glorificando a Dios. 


E. Nueva aparición de Cristo con la Virgen 


18. 1. Cuando permanecíamos con el corazón ape- 
nado de nuevo porque nos habían ocultado el cuerpo 
de la Virgen, Cristo se nos apareció otra vez, con su 
Madre a la derecha %, y nos dijo: 

-«Cuando vayáis por el mundo anunciad el evan- 
selio de la consumación de María mi Madre. 2 En cuan- 
to a su cuerpo, mi Padre ordenó colocarlo bajo el aroma 
del árbol de la vida, es decir, el lugar de descanso de 
su amado Hijo, que soy yo» ”. 


76. Aunque no se dice expresamente parece suponerse que María 
se aparece corporalmente, igual que Cristo, y así su aparición sirve 
de consuelo a los discípulos. 

77. La identificación del paraíso con el lugar donde está el cuer- 
po resucitado de Cristo es sorprendente y propia de este texto, 
como puede apreciarse en la comparación con EvSah2 18, 4. El 
autor está indicando que el cuerpo de María goza de vida, como 
el de Cristo, aunque no se haya manifestado en una resurrección 
semejante. Quizá porque esta forma de explicar el misterio no tenía 
suficiente claridad o no era satisfactoria, EvBoh y otros relatos cop- 
tos acudirán a la representación de la resurrección del cuerpo unién- 
dose al alma el 16 de Mesoré. 
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E Conclusión 


19. 1. A mí, Evodio, discípulo de mi padre Pedro 
el gran apóstol, nadie me ha contado estas cosas, sino 
que yo estaba allí cuando todo sucedió. 2. El día de la 
consumación de la Señora de todos nosotros, la 'Teó- 
tokos santa María, es el veintiuno del mes de Tobi. 3. 
Nuestro Señor nos ordenó que celebráramos fiesta cada 
mes en honor de la Virgen María; pero más aún el vein- 
tiuno del mes de Tobi ”8. Gloria al Padre y al Hijo y 
al Espíritu Santo por siempre, siempre, amén. 


78. La fiesta de la Virgen se celebraba todos los meses el día 
21. Sin duda a partir de la celebración del 21 de Tobi. 


HOMILÍA DE EVODIO 
SEGUNDA RECENSIÓN EN SAHÍDICO (EvSah2) 


II. NARRACIÓN DE LA MUERTE 
Y DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN 


A. Anuncio de la muerte de María 
Aparición de Cristo el veintiuno de Tobi 


7.. 15. ...sobre el carro de los querubines y te su- 
biré a los cielos conmigo. 16. Si tú me envolviste en 
pañales el día que me diste a luz ?, y me colocaste en 
un pesebre, y un buey y un asno me protegieron 3, yo 
también envolveré tu cuerpo y tu alma con los lienzos 
celestes que traje conmigo de los cielos, colocaré tu 
cuerpo bajo el árbol de la vida del paraíso y haré que 
el querubín te guarde * con la espada de fuego *. Cu- 
briré tu alma con los manteles extendidos sobre el altar 


. Comienza aquí el fragmento Borgia 273. 
Chi 2A: 

. Literalmente «me dieron sombra». 

. Literalmente «te dé sombra». 

5. Cf. Gn 3, 24. La situación del cuerpo de la Virgen en el 
paraíso está indicando que el cuerpo de María no se encuentra 
entre los muertos, puesto que allí está el árbol de la vida. Por 
otro lado, ni aquí ni en ninguno de los relatos coptos se hace hin- 
capié en que el cuerpo de la Virgen espere la resurrección en la 
escatología. 


E 0 MN mn 
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en la Jerusalén celeste *. 17. Si tú me tomaste y huíste 
conmigo a Egipto por temor al impío Herodes que me 
perseguía ”, yo haré que los ángeles tomen hoy tu alma 
y tu cuerpo, te suban a los cielos y permanezcan ala- 
bándote por siempre. 


8. 1. Cuando el Salvador dijo estas cosas a su Madre 
la Virgen, supimos que la llamaba a salir del cuerpo. 
2. Entonces todos dimos un grito y lloramos con amar- 
gura, y ella también lloró con nosotros. 

3. El Salvador nos dijo: 

=«¿Por qué lloráis?» 

4. Respondió mi padre Pedro: | 

«Señor mío y Dios mío, lloramos por la gran -or- 
fandad que va a caer sobre nosotros. 5. Cuando los im- 
píos judíos te crucificaron, estuvimos afligidos durante 
unos pocos días, después nuestra aflicción se convirtió en 
alegría $, cuando resucitaste de entre los muertos te nos 
apareciste y fuimos consolados. Entonces nos reunimos 
con tu Madre y permanecimos contemplándola como si 
Tú estuvieses corporalmente con nosotros. 6. Ahora, pues, 
si te la vas a llevar de entre nosotros, preferimos que nos 
lleves con ella a que nos sobrevenga esa gran orfandad». 

7. El Salvador dijo a mi padre Pedro: 

=«¿No te dije que no os dejaría huérfanos, y que 
vendría a vosotros?” 8. No os entristezcáis por la par- 


6. La «Jerusalén celestial» es la imagen de la Iglesia triunfante 
de los ángeles, los santos y los mártires que alaban constantemen- 
te a Dios y a Cristo (cf. Hb 12, 22). 

7. Cf. Mt 2, 13-14. El Evangelio dice que fue José quien «tomó 
al niño y a su madre». Aquí se supone que era María, como madre, 
la que llevaba al niño. 

8. Cf. Jn 16, 20. 

9. Jn 14, 18. 
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tida de mi Madre, pues no la dejaré oculta a vosotros, 
como tampoco yo he permanecido oculto». 

9. Entonces mi padre Pedro y los demás apóstoles 
dijeron al Salvador: 

=«¿Acaso, Señor y Dios nuestro, acaso no puedes 
hacer que ella no muera nunca?» * 

10. Contestó el Salvador: 

=«Oh, mis miembros santos *!, estoy admirado de 
vosotros por la palabra que habéis pronunciado. ¿Acaso 
es posible que la palabra que pronunció mi Padre lle- 
gue a ser falsa? ¡De ninguna manera! 11. Pues Él de- 
claró sobre todo ser vivo que habría de gustar la muer- 
te. 12. Incluso su Hijo Unigénito, que soy yo, he gus- 
tado la muerte por vosotros para libraros de las penas 
de la muerte» 2, 

13. Dijo entonces mi padre Pedro... 


B. Muerte de la Virgen 
Preparativos 


9. 10.13 3. ...vuelve tu rostro a oriente y cumple el 
designio que mi Padre ha establecido para ti, como su- 
cede a todo hombre. 


10. La pregunta de los apóstoles es aquí, como en EvBok 8, 
9, más radical que en EvSah1 14, 4, donde piden a Cristo que la 
Virgen no muera antes que ellos. Plantean la cuestión de sí la Vir- 
gen podía no haber muerto. La respuesta es siempre que no. 

11. En Ef 5, 30 se designa a todos los cristianos como miem- 
bros del Cuerpo místico de Cristo. 

12 ChrFHchi2;,24, 

13. Aquí comienza el fragmento Borgia 259. Entre los frag- 
mentos falta lo correspondiente al parágrafo 9 de EvSah1 y EvBoh. 
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4. Entonces la Reina, Madre del Rey de Reyes, se 
levantó, se puso en medio de los lienzos que el Salva- 
dor había extendido con sus propias manos, y, perma- 
neciendo de pie, volvió su rostro hacia oriente, mien- 
tras rezaba. Proclamó la oración de los habitantes de 
los cielos, tal como su Hijo se la había enseñado. 5. 
Cuando concluyó la oración, dijo el «Amén», y todos 
le respondimos: «Amén». 6. Después se echó en medio 
de los lienzos y se extendió ella sola colocando las 
manos abiertas en los costados. 7. Entonces el Salva- 
dor nos dio una orden, nos pusimos en pie y rezamos. 


Las vírgenes que vieron rasgarse el velo del Templo 


Había '* también doce vírgenes que venían con no- 
sotros desde el día en que Cristo fue crucificado. Ellas 
cuando vieron que la creación se transformó *, y que 
el velo del "Templo se rasgó por medio ! y se partió 
en dos ”, salieron del Templo, vinieron ' y se juntaron 
con nosotros. 8. Les preguntamos: 

—«<¿Qué os ha sucedido, que habéis abandonado el 
servicio del "Iemplo?» ?”. 

-9. Nos respondieron: 

=«El día que crucificaron a Cristo %, vimos que la 


14. Aquí comienza el texto del fragmento Clar b 3 15, cuya 
traducción seguimos hasta el final. Borgia 259 presenta un texto pa- 
ralelo, del que recogemos las variantes más importantes. 

15. «Vieron... se transformó»: está omitido en Borgia 259. 

16. «Por medio»: en Borgia 259 «de arriba a abajo». 

12 CL Mi 27 51: 0.23: 43 

18. «Vinieron» lo omite Borgia 259. 

19. «Habéis abandonado el servicio»: en Borgia 259 «habéis huído». 

20. «A Cristo»: en Borgia 259 «al Señor». 
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creación se transformó, 10. el sol se volvió tinieblas y 
la luna sangre 9. 11. Corrimos 2 al santo de los santos 
y, admiradas de lo que sucedía, cerramos las puertas 
del “Templo %. 12. De repente un ángel grande y po- 
deroso bajó de los cielos con gran ira llevando una es- 
pada afilada en su mano derecha. Cuando le vimos tu- 
vimos miedo y nos asustamos mucho. Corrimos al san- 
tuario creyendo que nos iba a herir % con la espada 
que llevaba en la mano. Entonces el ángel nos dijo: No 
tengáis miedo, no os voy a matar 2, ni os sobrevendrá 
ningún mal; incluso aquellos que han muerto resucita- 
rán %, saldrán de la tumba ”, entrarán en la ciudad % y 
se aparecerán a muchos hombres, al tiempo que acusa- 
rán ” y reprobarán la ignorancia de los malditos *% ju- 
díos y la impiedad *! con que obraron contra el Señor 
de los habitantes del cielo y de los de la tierra 2. De 
repente * extendió la espada que llevaba en la mano y 
la apoyó sobre el velo del Templo, lo rasgó y lo divi- 
dió en dos. 


21. Cf. Mt 24, 29; 27, 45; Hch 2, 20. Borgia 259 omite la úl- 
tima frase. 

22. «Corrimos»: en Borgia 259 «tuvimos miedo y fuimos co- 
rriendo al templo». 

23. Borgia 259 omite «del Templo». 

24. Borgia 259 «a matar». 

25. Borgia 259 omite «no os voy a matar». 

26. Cf. Mt 27,535. En vez de «aquellos que han muerto», Bor- 
gia 259 trae «los que están en las tumbas». 

27. Frase omitida en Borgia 259. 

28. «En la ciudad»: Borgia 259 dice «en sus ciudades». 

29. Borgia 259 omite «hombres...acusarán». 

30. Borgia 259 omite «malditos». 

31. «Impiedad»: en Borgia 259 «audacia». 

32. En Borgia 259 «el Señor del cielo y de la tierra». 

33. Aquí termina el fragmento Borgia. 
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13. »Oímos una voz procedente de los cuernos del 
altar, que decía: ¡Ay de tz, Jerusalén, que matas a los 
profetas y apedreas a los que te son enviados! 14. Mu- 
chas veces he querido reunir a tus hijos, como la gall:- 
na reúne a los polluelos bajo sus alas, y no habéis que- 
rido. 15. Por eso vuestra casa se os quedará para voso- 
tros *. 16. Miramos y vimos al ángel asignado al Tem- 
plo 3, que voló hasta el baldaquino del altar *. Este 
ángel y el que llevaba la espada en su mano estaban 
muy afligidos. 17. Al ver lo que había sucedido, en se- 
guida comprendimos que el Señor había abandonado a 
su pueblo. Nos dimos prisa y fuimos hasta su Hijo 
Jesús, que había sido crucificado, para que no cayera 
sobre nosotras la maldición que habíamos oído al ángel 
del Templo y a los (ángeles) que rasgaron el velo ?». 


11. 1. Entonces el Señor mandó a aquellas doce vír- 
genes que venían con nosotros desde el principio * que 
se acercaran al altar en torno al que nos había reuni- 
do. Ellas trajeron las hojas de palma y las ramas olo- 
rosas que le habían sido enviadas del árbol del paraí- 
so. Les mandó que hicieran un círculo en torno a la 
Virgen y que permanecieran alabándola con los cantos 
de los habitantes del cielo, que Él les había enseñado. 


34. Mt:23, 3/5: Lc 13345: 

35. Este ángel es distinto del que desciende del cielo. Puede 
referirse a los querubines representados en las puertas del Templo. 
Cf. Ez 41, 25. 

36. «Baldaquino»: propiamente el ábside o parte anterior al 
altar, konchos. 

37: Antes, sin embargo, ha hablado de un solo ángel. 

38. Distintas, por tanto, de las anteriores que se les unieron en 
el momento de la muerte del Señor. Las doce puede referirse a las 
santas mujeres, y su número estar en paralelismo al de los após- 
toles. 
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2. 3. Ellas estuvieron haciéndolo así un largo rato, mien- 
tras el Señor estaba sentado delante de su Madre ?. 


Muerte de la Virgen 


12. 4. Después el Salvador dijo a los apóstoles: 

«Mis gloriosos miembros, levantaos y salgamos 
fuera un momento, pues no es posible que la muerte 
entre hasta ella estando yo sentado en su presencia, ya 
que yo soy la Vida de todo el mundo %. Las potesta- 
des de los cielos que mi Padre ha enviado al templo 
de su Hijo, que soy yo, lo impiden» *. 

5. Tras decir Él esto, nos levantamos y salimos al 
patio que está en medio de la casa. 6. El Salvador se 
sentó y todos nosotros permanecimos de pie junto a Él. 
Hicimos un círculo a su alrededor, y estuvo hablando 
con nosotros de los misterios de lo alto. 7. 8. 9. Y su- 
cedió que a las nueve del día veintiuno del mes de Tobi, 
la Madre de todos nosotros, la santísima Teótokos María, 
que había dado a luz a Dios en verdad, cumplió su de- 
signio. 11. Las mujeres reunidas en alabanza en torno 
a ella, cuando vieron que había muerto, levantaron la 
voz, dieron un grito y rompieron a llorar. 

Salomé bajó y se postró a los pies del Salvador di- 
ciendo: 


39. En la versión bohaírica se introduce aquí un diálogo entre 
la Virgen y Cristo, en el que ella expone los terrores de la muer- 
te, y Cristo la reconforta. Los saltos que mantenemos en la nu- 
meración de los puntos no obedecen a lagunas en el manuscrito, 
sino al deseo de retomar la numeración asignada a EvBoh. 

40. G£..Ja.6,5t;:11,-2530146: 

41. Se refiere sin duda a los ángeles que acompañan a Cristo. 
El sentido es más claro en el paralelo de EvBoh. 
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«Señor mío y Dios mío, aquella a la que amas ha 
muerto 2, 12. ¡Ay de nosotros, qué gran desgracia nos 
ha sobrevenido hoy! Si tú no hubieras salido fuera, ella 
no habría muerto». 

13. Le dijo el Salvador: 

-«No ha muerto, sino que vive, porque la muerte 
de mi Madre no es muerte, sino vida» *, 


13. 1. Inmediatamente, nos levantamos, entramos 
dentro, 2..y la encontramos acostada —como uno que 
se encuentra en perfecto estado tras haberse acostado 
y dormido— *. Estaba del todo resplandeciente, y su 
rostro destellaba rayos de luz. Cuando la vimos, sen- 
timos temor y nos quedamos completamente admira- 
dos. Nos inclinamos sobre ella y rompimos a llorar. 3. 
Entonces el Salvador se inclinó sobre el cuerpo de su 
Madre y lloró sobre ella largo rato. La besó y dijo esto 
y otras cosas de ella, hablando de este modo: 

«Bienaventurados tus labios, oh María, Madre mía, 
porque fuiste digna de besar con ellos al Hijo de Dios. 
4. Bienaventurados tus ojos, oh Madre mía, porque mi- 
raste al rostro de quien mira la tierra y la hace tem- 
blar hasta los cimientos. 5. Bienaventurados tus oídos, 
oh Madre mía, que me diste a luz siendo Dios y hom- 
bre, porque escuchaste los misterios ocultos que no pue- 
den decirse al hombre. 6. Bienaventurados tus brazos 


42. Son las mismas palabras con las que las hermanas de Lá- 
zaro comunican la muerte de éste a Jesús, cf. Jn 11, 3. 

43. La escena toma rasgos de la conversación de Marta con 
Jesús antes de la resurrección de Lázaro, cf. Jn 11, 3.14.32. La frase 
de Jesús «no ha muerto» ha de entenderse como en Jn en el sen- 
tido de que no ha muerto para siempre. 

44, El sentido de esta frase no es seguro por no leerse bien el 
manuscrito. 
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porque sostuviste al que sostiene a toda la creación. 7. 
Bienaventurados tus pechos, oh Madre mía, porque me 
alimenté de ellos, yo que alimento a toda la creación. 
8. Bienaventuradas tus rodillas, oh mi amada, porque 
sustentaste al que se asienta sobre el trono de la ma- 
jestad en las alturas *. 9. Bienaventurado tu vientre por- 
que me llevaste nueve meses». 


Cristo amortaja el cuerpo de María 
y dispone su entierro 


14. 1. Después de decir esto, el Salvador, que esta- 
ba inclinado sobre su Madre Virgen, se levantó, 2. aga- 
rró los dos extremos de los lienzos sobre los que es- 
taba acostada, los dobló sobre ella con sus propias 
manos y los ajustó a su cuerpo, de modo que queda- 
ron sujetos por el unguento del perfume. 3. Entonces 
dijo el Señor a los apóstoles: 

-«Alzad este cuerpo que fue para mí morada en la 
tierra, y llevadlo sobre vosotros, pues no es posible que 
los lienzos que le he dado toquen los féretros de este 
mundo, porque son vestidos de luz celestial. 4. Voso- 
tros, mis gloriosos miembros, a los que he hecho se- 
mejantes a mí, llevad a mi Madre sobre vuestros hom- 
bros *, cantando salmos ante ella. Salid con ella hasta 
el lugar en el que mi Padre os va a mandar depositar 
su cuerpo. No temáis; yo estoy con vosotros». 

6. Después de decir esto, el Salvador se nos ocultó ”. 


45. CL5Hb 1,3: 

46. «Vuestros hombros»: Literalmente «vuestro cuerpo». 

47. Nada dice esta narración sobre el traslado inmediato del 
alma de la Virgen a los cielos, que aparece, sin embargo, en todos 
los relatos de la Dormición. 
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C. El cortejo fúnebre 
Complot de los ¡judios 


15. 1. Entonces levantamos el cuerpo de la Virgen, 
sosteniéndolo mi padre Pedro por la cabeza, y mi padre 
Juan por los pies, mientras nos acompañaban los demás 
apóstoles, las mujeres y también las vírgenes que habí- 
an dejado el templo. Las mujeres iban en la parte de 
atrás y los hombres delante, cantando un himno celeste. 

4. Sucedió que, saliendo hacia al oriente de Jerusa- 
lén, llegamos al lugar llamado Valle de Josafat. La gente 
insurrecta, los asesinos, los que mataron a su Dios, los 
malditos judíos, cuando escucharon el canto de los sal- 
mos se llenaron de los celos de su padre el diablo. 7. 
Se levantaron y vinieron corriendo, con gran furia, que- 
riendo arrebatarnos el cuerpo de la Virgen, y quemar- 
lo 8, según nos confesaron más tarde. 8. Pero sucedió 
que, cuando se nos acercaron, grandes muros de fuego 
se interpusieron entre ellos y nosotros, y dejaron de ver 
la luz de este mundo, pues el Señor los hirió con una 
densa oscuridad como en otro tiempo a los egipcios *. 


16. 1. Ellos dieron gritos diciendo: 
«María, Madre de Jesús, socórrenos. Confesamos 
que Jesús es el Cristo %, el Hijo del Dios vivo *. 2, 


48. A partir de aquí contamos con el texto del fragmento Bor- 
gia 258, que corre paralelo al que venimos traduciendo de la Bod- 
lezana. 

49. Cf. Ex 10, 21, aunque allí se trataba de oscuridad exterior, 
mientras aquí se trata de ceguera. 

50. Borgia 258 cambia en cierto modo el sentido de la frase al 
decir: «que Jesús, el Cristo, a quien tú diste a luz, es el Hijo de Dios». 

SM TEL Mt 16, 16. 
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Apiádate de nosotros, María, hermana nuestra, pues tú 
eres de nuestra raza. 3. Le hicimos a tu Hijo todo aque- 
llo, y Él no nos trató según lo que le habíamos hecho. 
4. Ten tú también piedad de nosotros y concédenos la 
gracia de la luz». 

5. Al instante sus ojos se abrieron y vieron lo que 
había ocurrido, quedando avergonzados y convictos ” 


de su falta de fe. 


D. Traslado del cuerpo de la Virgen al paraíso 


- En aquel momento, vino del cielo un gran coro de 
innumerables ángeles, llegaron con rapidez y se lleva- 
ron el cuerpo de la Virgen, que* era transportado sobre 
los hombros %* de nuestros santos padres, los apósto- 
les. Mi padre Pedro y mi padre Juan % la contempla- 
ban mientras miles y miles, miríadas y miríadas 5 de 
ángeles innumerables volaron con ella a los cielos *, 


52. Borgia 258 omite «convictos». 

53. Contamos desde aquí también con el texto de Borgia 259 
que se había interrumpido al final de 10, 12. 

54. Literalmente «sobre el cuerpo de». Borgia 258 omite estas 
palabras; Borgia 259 dice «sobre nuestro padre apa Pedro y Juan». 

55. Traducimos literalmente el texto de Clar b 3 15, a pesar 
de que sospechamos que existe un error de sintaxis al haber intro- 
ducido la partícula de —que sirve para separar frases— detrás de 
«Mi padre Pedro». Si prescindimos de esa partícula el sentido po- 
dría ser: «... iba sobre los hombros de nuestros santos padres, los 
apóstoles, mi padre Pedro y mi padre Juan. La miraban... miles y 
miles de ángeles...» Esta interpretación cuadra mejor con el con- 
texto y con el sentido que tiene en los otros manuscritos. 

56. Borgia 259 omite «miríadas y miríadas» e «innumerables». 

57. El sujeto de «volaron con ella...», según el contexto y los 
otros manuscritos, no puede ser «mi padre Pedro y mi padre Juan», 
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cantando alabanzas ante ella. Permanecimos de pie mi- 
rando el cuerpo de la Virgen %, hasta que se ocultaron 
con él 5 en el aire, No fuimos nosotros solos quienes 
vimos esto, sino que también los judíos que habían sa- 
lido a hacer daño al cuerpo de la. Virgen lo contem- 
plaron junto con nosotros, 6. de forma que levantaron 
la voz y gritaron cado: 

=«Único es el Dios de Israel, que ha enviado a su 
Hijo al mundo; y nosotros nos hemos hecho reos de 
un gran pecado imperdonable» %, 

17. 4. Entonces nos volvimos a la casa en que vi- 
víamos, entramos: dentro % y nos sentamos sintién- 
donos muy tristes por nuestra separación de la Vir- 
gen santa María. Estuvimos suplicando a Dios día y 
noche para que se apiadase de nosotros e hiciese que 
pudiéramos verla de nuevo, según nos había prome- 
tido. 


aunque gramaticalmente quepa una traducción en ese sentido (cf. F. 
ROBINSON, Coptic Apocryphal, 83). En efecto, Borgia 258 dice cla- 
ramente «... iba sobre nuestros padres los apóstoles, y miles y miles 
de ángeles volaron con él (el cuerpo de la Virgen) a los cielos can- 
tando ante él». En el mismo sentido Borgia 259: «... iba sobre el 
cuerpo de nuestros padres apa Pedro y Juan, y miles y miles de án- 
geles volaron con él a los cielos cantando ante él». El texto de Clar 
b 3 15, al introducir «la contemplaban» ha cambiado el sentido de 
la frase. Una asunción al cielo de los apóstoles con la Virgen es des- 
conocida en la tradición copta, aunque sí aparece en RepEt 89. 

58. «Mirando el cuerpo de la Virgen»: Borgia 259 «mirándolo 
y escuchando cantar himnos»; Borgia 258 «mirándoles». ' 

59. Borgia 258 y 259 omiten «con él». 

60. Según este relato, también los judíos son testigos de la 
Asunción de la Virgen. Este dato se deja entender también en 
EvSah1. 

61. La frase cambia ligeramente en Borgia 258 y 259 que omi- 
ten «entramos dentro». 
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FE. Nueva aparición de Cristo con la Virgen 


18. 1. Y sucedió que, al amanecer del octavo día 
después que ella salió del cuerpo, se nos apareció nues- 
tro Rey dentro de la casa en que vivíamos, y nos dijo: 

=«Paz a vosotros %. La paz que me dio mi Padre 
yo os la doy. 2 ¿Por qué seguís en esa gran tristeza?» 

3. Le respondió mi padre Pedro: 

-«Señor mío y Dios mío, estamos descorazonados 
por la muerte de tu Madre Virgen. No nos has hecho 
dignos de verla de nuevo desde que salió del cuerpo *. 
Ni nos has comunicado dónde fue puesto % su cuerpo 
a fin de que lo proclamemos a los hijos de los hom- 
bres». 

4. El Salvador respondió diciendo: 

«Mi Padre ordenó colocar su cuerpo junto al árbol 
de la vida, que está en medio del paraíso, puesto que 
fue morada de su Hijo, que soy yo. 5 Ahora, pues, he 
aquí que he enviado a buscarla, para que se os apa- 
rezca y os hable de la gloria que ella ha visto...» %, 


62. Borgia 259 y 258 añaden «mis venerables apóstoles». 

63. «Del cuerpo»: Borgia 259 «de entre nosotros». 

64, Borgia 259 «has puesto». 

65. Esta aparición de Cristo a los apóstoles a los ocho días de 
la muerte y Asunción de la Virgen, puede corresponder a la apa- 
rición narrada en EvSah1, aunque allí no se dice la fecha. Que se 
trata de una aparición de la Virgen corporalmente se sobreentien- 
de a tenor de la aflicción de los discípulos en 8, 5. 


HOMILÍA DE EVODIO 
RECENSIÓN EN BOHAÍRICO (EvBoh) ! 


Catequesis pronunciada por nuestro santo y vene- 
_radísimo padre, apa Evodio, arzobispo de la gran ciu- 
dad de Roma, sucesor del apóstol Pedro ?. La pronun- 
ció en honor de la Señora de todos nosotros, la "Teó- 
tokos santa María, dándonos a conocer que ella termi- 
- nó su santa vida el día veintiuno del mes de Tob1 según 
los sepas 3, en la paz de Dios, amén. 


l. EN LA FIESTA DE LA VIRGEN 
_ Alegría en la celebración de la fiesta 


1. 1. Cuando un rey de esté mundo quiere celebrar 
la boda de su hijo, una gran muchedumbre se reúne en 
torno a él, alegrándose con él, y vistiéndose de blanco 
para participar en la fiesta de la boda del hijo del rey. 


1. La traducción que ofrecemos se basa en el texto editado por 
- Lagarde. Recogemos en nota las variantes de los fragmentos edita- 
dos por Evelyn-White. 

2. Literalmente: «el segundo después del apóstol Pedro». 

3. Recordamos que equivale al 16 o al 29 de Enero, según el 
calendario juliano o gregoriano respectivamente. Sorprende que no 
- mencione el 16 de Mesoré. La expresión «según los egipcios» puede 
ser meramente retórica, o reflejar que en el original griego ponía el 
nombre del mes siguiendo otro calendario. 
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2. "lodos los estamentos se ponen vestidos reales y se 
alegran con el hijo del rey en el día de su boda. 3. Los 
hombres de la corte engalanan a sus hijos. 4. Los tri- 
bunos permanecen en pie engalanados. 5. Los prefec- 
tos se reúnen con todo su estamento. 6. Vienen todos 
los gobernadores junto con los que son gobernadores 
sobre ellos. 7. Los comandantes y los generales se vis- 
ten de púrpura, y vienen todos a la alegría de las bodas 
del hijo del rey. 8. Los portainsignias adornan sus en- 
señas, y están allí honrando al hijo de rey y a su novia. 
9. Los trompetistas adornan sus trompetas para que 
todos sepan exactamente que el rey celebra la boda de 
su hijo, y se reúnan todos, cada uno con su grupo. 

10. Se preparan las pistas de espectáculo en medio 
de la ciudad, y los trapecistas suben sobre las cuerdas 
y se mantienen en pie, para que los que los ven que- 
den asombrados. 11. Los actores permanecen en pie ac- 
tuando. 12. Los domadores preparan todas sus fieras. 
13. Los citaristas rondan al rey y su palacio, y tañen 
sus cítaras entonando dulces canciones, como conviene 
en la boda del hijo del rey. 14. Los músicos se reúnen 
llevando sus instrumentos, y otros muchos se les jun- 
tan para escuchar las dulces melodías que interpretan 
con sus intrumentos musicales. 15. Los mercaderes lim- 
pian los puestos de mercado, y cuelgan velos y sába- 
nas en las calles, y lámparas para alumbrar. 16. "Todos 
adornan las calles y las puertas de sus casas con ramas 
de palma y ramos de olivos. También los marineros 
adornan sus barcos. 17. En una palabra, todos los ar- 
tesanos se afanan en manifestar sus mejores cualidades 
al celebrar la fiesta de la boda del hijo del rey. 

18. Y no sólo se alegran éstos, sino también otros. 
19. Los ladrones que están en las cárceles con cadenas 
en las manos y en los pies deseando morir; incluso éstos 
olvidan las penas que penden sobre ellos, y se alegran 
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asimismo en la boda del hijo del rey, por el perdón 
momentáneo de las cadenas que sufren. 20. Los pobres 
y los enfermos se juntan en el palacio del rey, y comen, 
beben y se alegran, esperando la prodigalidad del rey. 
21. Todos los artesanos, según sus artes, dejan sus ta- 
lleres, se juntan en el palacio del rey, y comen y beben 
en la boda del hijo del rey. 22. Incluso el corazón del 
rey, al ver a todos ésos que se alegran en la boda de 
su hijo, se ensancha aún más y se llena de misericor- 
dia hacia los pobres y huérfanos. 23. Entonces manda 
rápidamente enviar recados por las ciudades y las al- 
deas, ordenando no tratar a los pobres con violencia, 
en ningún caso, desde ese momento. 

2. 1. Si eso sucede con la boda del hijo de un rey de 
este mundo pasajero, cuya alegría necesariamente se trans- 
forma en dolor al poco tiempo, a causa de lo estableci- 
do sobre todos los hombres, es decir, la muerte, cuyo 
nombre es amargo, ¿cuánta alegría no nos embargará hoy, 
en los cielos y sobre la tierra, a causa de la verdadera 
Esposa, María la Virgen, la más hermosa del género hu- 
mano creado por Dios, que corrió hoy hacia su Esposo 
inmaculado, su verdadero Esposo, su Hijo y su Dios? 

2. Todos los habitantes de los cielos se alegran hoy 
porque festejamos a María, la Virgen, Madre del Rey 
de reyes. 3. También los habitantes de la tierra se ale- 
gran aún más, porque por Ella llegó la liberación de 
nuestra raza; dejamos de ser siervos del pecado y nos 
convertimos en siervos de la justicia *; escapamos de la 
maldición de la Ley *, por mediación de Aquel a quien 
dio a luz la Virgen, Jesucristo, el Logos de Dios, que 
existía antes de los siglos. 


4. Cf. Rm 6, 17-18. 
uChiGadsta 
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Alabanzas a la Virgen 


3. 1. Real y verdaderamente eres bienaventurada, 
María, la verdadera Esposa. 2. Bienaventurada muchas 
veces, Ooh Virgen santa, porque tu santo vientre virginal 
fue hecho digno de ser morada del Logos del Padre. 3. 
Tú eres, oh Virgen María, más excelsa que el cielo, por- 
que tus santas rodillas fueron dignas de que se sentara 
sobre ellas Aquel que se sienta a la derecha de su Padre, 
arriba en el tercer cielo *. 4. Bendita tú, oh Virgen María, 
reina de todas las mujeres, porque fuiste digna de que 
tus dos pechos alimentasen a Jesucristo nuestro Señor, el 
rl alimenta a toda la creación hecha con sus manos?. 

523 Goñ qué honor podré honrarte, oh Virgen santa? 
Tú brillas más que el sol y sobrepasas a la luna; Tú 
eres más excelsa que los ángeles incorpóreos. 6. Tú eres 
más bella que los querubines, los serafines, los: tronos 
y las potestades $. 

4. 1. Verdaderamente tú eres más venerable que 
todas las jerarquías de los cielos, oh Virgen María. - 


Recriminaciones a los judíos 


2. Sin embargo, quizá el perverso judío impío que 
me' olga decir tan grandes alabanzas como éstas a la 
Virgen santa, turbándose en su pérfida envidia, y des- 
garrrándose por dentro ?, se atreva a decir con su boca, 


6. Aquí, como en 2 Co 12, 2, la expresión «tercer cielo» sig- 
nifica lo más alto de los cielos, la morada de Dios. 
Sa E 
8" GE Gol, 16. 
xl «Desgarrándose por dentro»: Literalmente «partiéndose por 
la mitad». 
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digna de quedar cerrada, y con su lengua, digna de ser 
cortada por necia: «Deja de decir todas esas alabanzas 
a la Virgen, nacida de un hombre y una mujer» *. 

3. Entonces yo proclamaré la confesión de fe: Ob 
impío, la Virgen santa María fue engendrada por un 
padre y una madre como todos los hombres. 4. Su 
padre era Joaquín y su madre Ana, estirpe venerable y 
bendita; el nacimiento fue puro y la educación llena de 
inmensa alegría 1. 5. Oh judío impío, ¿por qué dices, 
con verdad, que el nacimiento de la Virgen santa María 
fue con concurso de varón, y no confiesas igualmente, 
sin dudarlo, que la Virgen santa dio a luz a Cristo sin 
concurso de varón? 6. Oh judío impío, ¿por qué gri- 
tas diciendo éste arroja los demonios con el poder de 
Belcebú, y no recuerdas a aquel del que salió una le- 
gión de demonios *, o a aquella de la que salieron siete 
demonios de una sola vez? **. 7. ¿Por qué gritaste a P1- 
lato: «Crucifícalo, crucifícalo, crucifícalo» *, y no re- 
cuerdas, sin embargo, a aquellos de los tuyos que El re- 
sucitó de entre los muertos, a Lázaro, al cuarto día de 
estar en el sepulcro *, al hijo de la viuda de Naín ”, y 


10. Que aquí se mencione a los judíos como adversarios de las 
alabanzas a la Virgen puede ser un recurso retórico para justificar tales 
alabanzas, manteniendo al mismo tiempo la perfecta condición huma- 
na de María. De hecho, a los judíos se les acusa más adelante de no 
haber reconocido a Cristo a pesar de los milagros obrados ante ellos. 

11. Del nacimiento y educación de la Virgen tratan otros rela- 
tos apócrifos, como los recogidos en la Homilía del Pseudo Cirilo. 

12. Mt 12, 24; cf. Lc 11, 15; Mt 9, 32. 

13. Cf. Mc 5, 9-13. 

(INEATECINA 

15. Mt 22, 23 par.; Jn 19, 6. “Crucifícalo...”: la primera vez en 
griego, las otras dos en copto. 

16.:C£' Jn 11, 17-39. 

1% Che 71:16. 
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a la hija de Jairo, jefe de la sinagoga '?, y a tantos otros 
que no es posible enumerar? 8. ¿Por qué, oh judío 
impío, te atreviste a escupir en su divino rostro '”, sien- 
do Él quien te creó; y no recuerdas que Él fue quien 
con la saliva de su divina y bendita boca hizo que vie- 
sen los ojos del ciego de nacimiento? ?. 9. ¿Por qué, 
oh impío, clavaste sus manos y sus pies ?!, que te cre- 
aron a ti, oh impuro, malvado e inunda: y no re- 
cuerdas la mano seca que Él hizo extenderse? 2. 10. 
¿Por qué al oirle decir: «Tengo sed», le diste a beber 
vinagre mezclado con hiel %, y no recordaste que Él es 
quien sacó agua de la roca, y dio de beber a tus ante- 
pasados en el desierto ?t, para que tú mismo lo reco- 
nocieras públicamente? 11. ¿Por qué pronunciaste pa- 
labras falsas contra Él, oh impío e inmundo judío, a 
quien el Señor destruirá con el soplo de su boca, según 
está escrito: «El Señor destruirá a todo el que hable 
mentira? %. 12. ¿Por qué, al acusar al Señor Jesús, pre- 
tendiendo que diese sentencia contra Él, dijiste a Pila- 
to: «Éste nos prohíbe dar tributo al rey»? 

13. ¿Por qué no dijiste la verdad, tú que eres el más 
inmundo de los hombres? No recuerdas el momento 
en que os acercasteis a Él, tentándole y queriendo ob- 
tener una palabra de su boca, cuando le preguntásteis 
si quería que diéseis tributo al rey; y Él, conociendo 


18. Cf. Mc 5, 22-23. 35-43 par. 

19. Cf. Mt 26, 67; 27, 30. 

20. Cf. Jn 9, 6-7. 

21. Cf. Mt 27, 32-35 par. 

22.4G£.Mo3) MApar: 

23. Cf. Jn 19, 28-29; Mt 27, 34.38. 

24. Cf. Ex 17, 6; 1 Co 10, 4-5. «Antepasados»: Literalmente 
«primeros padres». 

25. 1Sal Sy72 22Ls 2, 8. 
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vuestra peversa hipocresía, os dijo: «Traedme un está- 
ter»; y, cuando se lo llevasteis, Él lo tomó, borró las 
Letras que había y escribió así: «Dad lo que es de Dios 
a Dios, y dad lo que es del rey al rey» %. Pero voso- 
tros no quisisteis decir la verdad porque sois embuste- 
ros desde el principio 7. 14. ¿Por qué tuvisteis compa- 
sión de un perverso asesino y criminal, uno de voso- 
tros, cuando dijisteis: «Suéltanoslo» ?8; y, en cambio, a 
Abel que os salva a vosotros y a vuestros hijos, le in- 
fligisteis tantos males? A Él, que resucitó a vuestros 
muertos, abrió los ojos de vuestros ciegos e hizo que 
los que de entre vosotros estaban postrados en sus en- 
fermedades, tomaran su camilla y se fuesen a su casa, 
sin necesidad de medicinas ni hierbas ?% y curó a vues- 
tras mujeres que padecían flujo de sangre desde hacía 
doce años *.. 15. Vosotros tuvisteis envidia de Él, y, 
queriendo matarle, gritasteis a Pilato: «Caiga su sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos» ?. 

- 16. ¡Oh impíos judíos! ¿Por qué no leísteis la pri- 
mera visión del profeta Daniel, y os enterasteis de las 
acusaciones que el profeta dirigió a vuestros antiguos 
padres, falsos profetas a los que llamaban ancianos, que 
conspiraron y levantaron falso testimonio contra Susa- 


26. Mc 12, 13-14 par. El relato del Evangelio viene aquí alte- 
rado con el curioso detalle de que Jesús cambió la inscripción de 
la moneda. 

27. Cf. Jn 8, 45. 

282 Dex231 18 par 

29. Cf. Mt 9, 2-7 par. La frase «sin medicinas ni hierbas» re- 
salta el carácter milagroso de la curación. Puede unirse a la consi- 
deración de Jesús, médico bueno, que aparece en La Enseñanza del 
Apóstol Addai 4. 

30; CÉ£; Mt 9,120 7par. 

317 Me 27;:25, 


HOMILÍA DE EVODIO EN BOHAÍRICO 147 


na, la hija de Jilquías, esposa de Joaquín, siendo ella 
virtuosa y perfecta? Entonces el profeta les dijo: He 
aquí que ahora ha caído sobre vuestras cabezas el pe- 
cado que habéis cometido; habéis dejado libre a aquél 
sobre el que recae el pecado, y habéis eliminado al que 
no tiene pecado, siendo así que el Señor dice: «No ma- 
tarás al justo ni al inocente» 9. 17. Vosotros habéis col- 
mado la medida de vuestros padres %, y habéis matado 
a Aquel que vive eternamente, el único que no tiene 
pecado, Cristo. Dijisteis: «Suéltanos al que es pecador, 
a aquél sobre el que recaen todos los pecados, a Ba- 
rrabás, el asesino y ladrón» *. 18. ¡Ay de vosotros y 
de vuestros hijos muchas veces, oh los más perversos 
de toda la raza humana, y más impuros que una mujer 
en la menstruación *! 19. ¡Ay de vosotros el día en que 
Dios se siente a juzgar con justicia a toda la humani- 
dad y pague a cada uno según sus obras %, 20. y vo- 
sotros estéis en la parte de los de la izquierda ”, ves- 
tidos de verguenza y oprobio, y seáis condenados por- 
que no conocisteis al Señor ni su santa Ley! 21. Os 
digo, además, que será necesario que escuchéis la sen- 
tencia, más amarga y cortante que una espada de dos 
filos %: «Traed aquí a mis enemigos, que no quisieron 
que yo reinase sobre ellos, y matadlos en mi presencia; 


32. Cf. Dn 13, 52-53. Cf. Ex 23, 7. La «primera visión del pro- 
feta Daniel» puede estar indicando un orden del libro del profeta 
distinto del actual. El episodio de Susana al que se aquí se refiere 
es la primera de las adiciones en griego al libro de Daniel. 

33. GE. ¿Mt 23.32, 

34, C£ Lc 23.18. 

35. Cf. Lv 15, 19-45 y nota a EvSah1 4, 20. 

36. EL. Elch. 173 3E.Km.Z.,6, 

34 Zo 3 

38.0 €t, Eb, 4. 12. 
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atadlos de pies y manos, y arrojadlos a la tiniebla ex- 
terior; allí será el llanto y el rechinar de dientes» ?. 


Veracidad del testimonio de Evodio 


22. Os he dicho estas cosas, oh pueblo amante de 
Dios, manifestándoos el perverso proyecto de los judíos 
impíos, y la crueldad que llevaron a cabo contra el Señor 
de la gloria y rey de cielo y tierra, nuestro Señor Jesu- 
cristo. 23. Pero vamos, dejemos las perversas acciones de 
aquéllos, y volvamos a la consumación de la Virgen santa 
María, para daros a conocer qué día murió y cómo dejó 
su cuerpo. 24. Y no penséis, amados míos, que las pala- 
- bras que os voy a decir son palabras infundadas, o que, 
habiéndolas oído a otros, os las transmitimos a vosotros. 
No, sino que lo que vi con mis ojos y escuché con mis 
oídos Y, yo, Evodio, el que os habla ahora en esta cate- 
quesis, eso mismo es lo que os expongo. 25. Porque está 
escrito: «Mejor es ver con los ojos que escuchar con los ' 
oídos» tl, y así es lo que os voy a decir ahora. 


II. NARRACIÓN DE LA MUERTE 
Y DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN 


Conexión con los relatos evangélicos 


5. 1. Sucedió durante el tiempo en el que Dios re- 
veló al mundo a su Hijo, e Hijo verdadero de la Vir- 


39. Lc 19,27; cf'M0' 227 13: Sal 2,9: 

40. Cf. 1 Jn 1, 1. 

41. Esta frase no la encontramos literalmente en la Sagrada Escri- 
tura; pero recoge, en efecto, el pensamiento de Qo 7, 21; Si 19, 13-17. 
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gen santa María, 2. que Él vino caminando junto al 
mar de Tiberíades, y yo, Evodio, y mi pariente Ale- 
jandro, estábamos en la barca, con mi padre Pedro y 
su hermano Andrés, remendando las redes para salir a 
pescar 2, 3. La barca y las redes pertenecían a mi padre 
Pedro, y nosotros estábamos a sus Órdenes como tra- 
bajadores. También Rufo era uno de nosotros que es- 
taba remendando las redes. 4. Nuestro Señor Jesús pasó 
caminando junto al mar de 'Tiberíades y llamó a mi 
padre Pedro y a su hermano Andrés, diciéndoles: 
«Venid y seguidme». 

5. Mi padre Pedro antes se llamaba Simón. Al lla- 
_marle el Señor a la vocación celestial *, le añadió otros 
dos nombres: Pedro y Cefas *; de manera que su nom- 
bre se hizo triple: Simón, -Pedro y Cefas. 6. Sucedió 
que, cuando mi padre Pedro y su hermano Andrés oye- 
ron la dulce voz del Señor que les decía: «Venid con- 
migo», ellos no se detuvieron nada, sino que dejaron 
todo con la barca, fueron -a la orilla y le siguieron. 7. 
Entonces yo, Evodio, el menor de todos, con Rufo y 
Alejandro, ya no volvimos con nuestros padres, sino 
que nos pusimos en camino y seguimos a nuestros pa- 

dres los apóstoles, comenzando a servirle a Él en todo 


42. La narración de la vocación de Evodio parte de la escena 
de Mt 4, 18-19; si bien introduce nuevos personajes entre los que 
se cuenta Evodio. Alejandro y Rufo eran hijos de Simón de Cire- 
ne (cf. Mc 15, 21) y son mencionados también, junto a Pedro y 
Andrés, en Hechos de Pedro y Andrés, 1.34. Se trata de un detalle 
peculiar de EvBoh. 

43. «Vocación celestial» en Hb 3, 1 designa la vocación cris- 
tiana. Aquí en cambio parece aplicarse esa expresión a la llamada 
del Señor a formar parte del grupo de los Doce. 

44. El nombre de Pedro procede de Mt 16, 18, el de Cefas de 
Jn 1, 42; 1 Co 15, 5. Los dos significan «piedra» en griego y en 
arameo. Se trata pues del mismo nombre. 
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lo que nos mandara. 8. Aquellos a los que llamó con 
mi padre Pedro eran doce en número, y a ellos los 
llamó apóstoles *. Estaba también aquel cuyo nombre 
no es digno de ser pronunciado, Judas el traidor, y tam- 
bién él fue contado en el grupo de los doce apóstoles. 
Nosotros, en cambio, éramos setenta y dos *., 


Los apóstoles tras la Resurrección del Señor 


9. Debido, pues, a tan gran acontecimiento *%, per- 
manecimos escondidos en un mismo lugar, y no sali- 
mos fuera durante mucho tiempo por miedo a los ju- 
díos, no fueran a matarnos *. Hasta que vino a noso- 
tros nuestro Señor Jesucristo y nos señaló el camino 
por el que habíamos de ir. 10. María, la Madre de nues- 
tro Señor Jesucristo, permanecía con nosotros en la casa, 
y también las mujeres que la habían seguido desde Je- 
rusalén. Ellas habían venido con nosotros hasta que cru- 
cificaron a nuestro Señor Jesús. Eran Salomé, Juana y 
todo el resto de las vírgenes que la acompañaban *. 


45. Cf Mc. 3, 13-19 par. 

46. Cf. Le 10, 1. 

47. La trama de la narración se corta y pasa a situarse en el 
tiempo posterior a la Resurrección. El gran acontecimiento del que 
aquí se habla es la Resurrección de Cristo. 

48. El narrador de la homilía mezcla expresiones entresacadas 
de los relatos evangélicos de las apariciones (cf. Jn 20, 19) y de la 
escena de Pentecostés (cf. Hch 1, 14.17) para reconstruir otra es- 
cena en la que Cristo resucitado va a anunciar la muerte de la Vir- 
gen. Supone que los apóstoles no se han dispersado todavía a pre- 
dicar el Evangelio, y no se considera la efusión del Espíritu Santo 
en Pentecostés. 

49. El dato sobre Salomé está tomado de Mc 15, 40 (cf. Mc 
16, 1). Comparando el grupo de mujeres que menciona Marcos con 
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11. Mi padre Pedro consagró un altar en la casa en la 
que permanecíamos, tal como nos había enseñado el 
Señor antes de padecer, y también nos lo enseñó des- 
pués de resucitar de entre los muertos %, 


A. Anuncio de la muerte de la Virgen 
Aparición de Cristo el veinte de Tobi 


6. 1. Sucedió que el veinte del mes de Tobi, estába- 
mos reunidos según el mandamiento del Señor en el 
lugar en que permanecía la Virgen santa %1, y todavía es- 
tábamos preparando el altar para recibir la bendición 2, 
cuando vino nuestro Señor Jesucristo y en pie en medio 
de nosotros nos dijo: 

=«La paz esté con todos VOSOtLOS>. 

2. Nos llenamos de gran temor y en seguida leados 
ramos. 

3. Él respondió y nos dijo: 


.el de Mt 27, 56, Salomé puede ser la madre de los hijos del Zebe- 
deo (cf. Mt 20, 20). Juana es' mencionada en Lc 24, 10 como una 
de las tres mujeres que encontraron el sepulcro vacío, y en Lc 8, ' 
3 como una de las que servían al Señor con sus bienes. 

50. Se refiere a la celebración de la Eucaristía, instituida por 
Jesucristo «antes de padecer» (Lc 22, 15), y celebrada con los dis- 
cípulos después de la Resurrección (cf. Lc 24, 30). 

51. Nada más se dice de este lugar, de forma que según las 
distintas tradiciones puede suponerse o la casa de Juan, o la de 
María, o un monasterio. 

52. «La bendición»: significa propiamente la Eucaristía, ya que 
en ella se bendice a Dios, y se pronuncia la bendición sobre el pan 
y el vino. San Pablo habla del «cáliz de bendición» refiriéndose a 
la Eucaristía (1 Co 10, 16). Así se denomina también en otros tex- 
tos coptos. 
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«Soy yo, no temáis. Soy yo, a quien crucificaron 
por toda la raza de Adán; yo, el que murió y resuci- 
tó de entre los muertos al tercer día, y he concedido 
la resurrección para la vida a todos los hijos de los 
hombres. Paz a todos vosotros, mis venerables apósto- 
les; paz a todos los discípulos menores; paz a María, 
mi madre, la Virgen que me dio a luz en la tierra; paz 
a todas las mujeres que os han seguido. La paz de mi 
Padre bueno, os la doy a vosotros. 4. No temáis, pues 
yo estoy con vosotros hasta la consumación de los si- 
glos» 3, 

5. Nuestro Salvador saludó a su Madre la Virgen, 
después saludó a mi padre Pedro, y luego a todos los 
apóstoles y a nosotros, los discípulos menores. Final- 
mente, dijo a mi padre Pedro: 

«Date prisa y prepara un altar, para que os dé hoy 
la bendición, pues es necesario que mañana yo reciba 
una gran ofrenda de entre vosotros, antes de que cada 
uno vaya a la porción que le ha tocado en suerte, a 
predicar allí el Evangelio» *. 


El Señor consagra obispo a Pedro 
y nombra presbíteros y diáconos 


6. Aquel día el Señor nos dio la bendición a todos 
nosotros, y consagró arzobispo a mi padre Pedro; mien- 
tras que de nosotros, los discípulos menores, hizo a al- 
gunos presbíteros, y yo Evodio, el menor de todos, fui 


53. Mt 28, 20. 

54. Era tradición común que cada uno de los apóstoles fue a 
predicar el Evangelio a la región que le tocó en suerte. En algunos 
Hechos de los Apóstoles apócrifos se detallan esas suertes. 


HOMILÍA DE EVODIO EN BOHAÍRICO 153 


uno de ellos; después nombró diáconos para preparar 
el altar, y lectores, salmistas y ostiarios para el cuida- 
do de la iglesia. Todo esto lo hizo el Señor entre no- 
sotros el día veinte del mes de Tob1%. 7. Después nos 
dio la paz y subió a los cielos, viéndole todos. 8. Pa- 
samos todo aquel día reunidos en asamblea y bendi- 
ciendo a Dios por el gran don que se nos había otor- 
gado. 9. Nog sentamos y deliberamos qué significaba 
aquella palabra que el Señor nos había dicho: «Es ne- 
cesario que mañana yo reciba una gran ofrenda de entre 
vOSOtros». 


B. Muerte de la Virgen 
Nueva aparición de Cristo el veintiuno de Tobt 


7. 1. Sucedió que al amanecer del día veintiuno del 
mes de Tobi, es decir, al día siguiente, Cristo, el ver- 
dadero Logos, vino hasta nosotros montado en un carro 
de querubines; le seguían miríadas y miríadas de ánge- 
les, y las potencias de la luz le rodeaban entonando 
himnos ante Él 5%, David, el sagrado salmista, subido 


55. Resalta la designación de Pedro como obispo y la institu- 
ción de otros ministerios por parte del mismo Jesucristo, eviden- 
ciando así la valoración de tales ministerios en la Iglesia copta. $1 
no dice nada de los otros apóstoles, que se sobreentendería que 
fueron nombrados también obispos, es quizá para resaltar la figu- 
ra de Pedro y su preeminencia. 

56. Cristo se aparece ahora a los discípulos con la gloria de 
Dios descrita en el Antiguo Testamento: montado en el carro de 
los querubines (cf. Ez 1; Sal 18, 11), y rodeado de miríadas y mi- 
ríadas de ángeles (cf. Dn 7, 10). Las «potencias de la luz» son a 
una jerarquía angélica. 
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sobre un carro de luz, con la cítara espiritual en la 
mano, gritaba diciendo: «Cantemos al Señor; con glo- 
ria ha sido glorificado» ”. 

2. El Señor se presentó en medio de nosotros, es- 
tando cerradas las puertas %, extendió su mano hacia 
todos —estaba reunida la multitud de los discípulos— 
y nos dijo: 

=«Paz a todos vosotros». 

3. Nos levantamos todos a la vez y adoramos sus 
manos y sus pies. Él nos bendijo con la bendición ce- 
leste y los ángeles respondían: «Amén». 

4. El Señor se volvió a mi padre Pedro y le dijo: 

«Prepara el altar para que os dé la bendición, pues 
es necesario que yo reciba hoy una gran ofrenda de 
entre vosotros». 

5. Caímos a sus pies, lo adoramos y le suplicamos 
diciendo: 

«Señor nuestro y Dios nuestro, te suplicamos que 
nos expliques la palabra que nos has dicho: “Es nece- 
sario que yo reciba hoy una gran ofrenda de entre vo- 
SOtros». 


Nuevo anuncio de la muerte de la Virgen 


6. Nuestro Salvador respondió y nos dijo: 
-«Oh mis venerables miembros *”, a los que yo es- 
cogí de entre todo el mundo. Este es el día en que se 


57. Ex 15, 1. Estas palabras, sin embargo, en la Homilía se atri- 
buyen a David, no a Moisés, como pertenecientes a un salmo. 

58. Cf. Jn 20, 19.26. 

59. En Ef 5, 30 se designa a todos los cristianos como miem- 
bros del Cuerpo místico de Cristo. 
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cumple la profecía de mi padre David: La reina está 
de pie a tu derecha con un vestido recamado de oro, 
ataviada y adornada de muchas maneras“. 7. Este es 
el día en el que yo voy a recibir a mi Madre Virgen, 
que fue mi morada en la tierra durante nueve meses, 
la voy a subir conmigo a lo más alto de los cielos *, 
y presentarla como ofrenda a mi Padre bueno, tal como 
dijo David: La llevan ante el Rey con las vírgenes tras 
ella; llevan ante él a todas sus compañeras» ?. 

8. El Señor habló con su divina y dulce voz di- 
ciendo: 

«Levántate y ven a mí, madre mía querida, en la 
que mi alma se alegró de habitar. ¡Oh tú la más her- 
mosa de las hijas de Quedar %, nido escogido en el que 
se posó la hermosa paloma! *%. 9. ¡Oh huerto elegido 
que fructificó sin semilla ni cultivo, y produjo un sa- 
broso fruto! 5, 10. ¡Urna de oro, en la que está depo- 
sitado el maná, siendo yo el verdadero maná! *. 11. 
¡Oh tesoro escondido en el que se oculta la luz ver- 
dadera %, que se ha manifestado y ha colmado de ri- 
quezas a los hijos de los hombres! 12. Levántate y ven 
a mí, oh mi hermosa paloma, mi santificada esposa, mi 


60. Cf. Sal 45, 10. 

61. Literalmente: «a los cielos de los cielos». 

62. Sal 45, 15. 

OPEL ISP 4 E 

64. En esta imagen en la que resuena Ct 2, 14, la Paloma es 
el Espíritu Santo (cf. Mc 1, 3 par.), el nido, la Virgen. 

65. Recogiendo la imagen de Ct 4, 12, el autor de la homilía 
expresa el nacimiento virginal de Jesús. 

66. Cf. Hb 9, 4 donde se dice que el arca de la Alianza (cf. 
Ex 25, 10-16) contenía una urna de oro con el maná. Aquí se com- 


para a María con esa urna. 
67. Cf. Mt 13, 44; Jn 1, 9. 
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campo límpido, y te llevaré conmigo a mi jardín; te 
perfumaré con mi mirra y mi incienso, y te pondré los 
vestidos de suave lino %, 13. ¡Oh María, madre mía, 
bienaventurada tú porque me diste a luz sobre la tie- 
rra; bienaventurados tus pechos porque me amamanté 
de ellos %, yo que doy a todos su alimento! 14. Ahora 
voy a llevarte a los altos cielos y alimentarte con los 
bienes de mi Padre. 15. Y si tú me sentaste sobre tus 
rodillas, yo te subiré sobre los carros de los querubi- 
nes, y te trasladaré a los cielos conmigo y con mi Padre 
bueno. 16. Y si tú me envolviste en pañales”, ¡oh María, 
mi Madre Virgen!, el día que me diste a luz, y me co- 
locaste en un pesebre donde me dieron calor un buey 
y un asno, también yo revestiré hoy tu cuerpo con los 
vestidos celestes, que traje conmigo de los cielos, y lo 
pondré bajo el árbol de la vida, haciendo que el que- 
rubín lo guarde con la espada de fuego ”!; y a tu alma 
bendita la vestiré con el mantel que cubre el altar de la 
Jerusalén celeste ?2. 17. Y si tú me bajaste a Egipto por 
temor al impío Herodes, cuando él me perseguía 7, yo 


68 Ch. Ct 5 1-2. 

69. Un fragmento del manuscrito de El Cairo añade «y me ali- 
menté de ellos». 

70. Cf. Lc 2, 7. Las acciones de la Virgen en cuanto madre se 
describen recogiendo algunos datos que ofrecen los Evangelios, otros 
procedentes de escritos apócrifos, y otros, finalmente, sacados de la 
experiencia común. Adviértase la correlación entre esas acciones ma- 
ternales de María y las que ahora realiza Cristo en favor de su 
Madre. 

71. Cf. Gn 3, 24. Aquí se recoge la misma tradición que en 
EvSah1 y EvSah2. Sin embargo, en EvBoh 18, 10ss se introduce la 
tradición diversa de la resurrección del cuerpo colocado en el se- 
pulcro. 

72. Cf. nota a EvSah2 7, 6. 

735 ChouMe2 01315. 
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haré que los ángeles te protejan con sus alas, y per- 
manezcan cantándote himnos por siempre». 


8. 1. Cuando oímos estas cosas que nuestro Salva- 
dor decía a su Madre la Virgen, todos supimos que 
quería sacarla del cuerpo. 2. Todos volvimos el rostro 
y lloramos con amargura, y también lloró con noso- 
tros la Madre de todos nosotros, la Virgen santa María. 


Diálogo de los apóstoles con Cristo 


3. Nuestro Salvador nos dijo: 

«¿Por qué lloráis?» 

4. Le contestó nuestro padre Pedro: 

«Mi Señor y mi Dios, lloramos por la gran or- 
fandad que va a caer sobre nosotros. 5. Cuando los ju- 
díos impíos te crucificaron, lloramos durante unos pocos 
días; después nuestro llanto se convirtió en alegría por 
tu resurrección de entre los muertos ”*. "le nos apare- 
ciste, nos consolaste y nos pusiste bajo la custodia de 
tu Madre Virgen, María, la Madre de todos nosotros. 
De esta forma, continuamos como si Tú estuvieras cor- 
poralmente con nosotros. 6. Ahora, pues, si te la vas a 
llevar, preferimos que nos lleves a nosotros antes que 
a ella, a que nos sobrevenga tal orfandad». 

7. Nuestro Salvador le respondió: 

=«Pedro, mi predilecto, y todos mis apóstoles ele- 
gidos, ¿acaso no Os dije que no os dejaría huérfanos, 
sino que vendría de nuevo a vosotros? 8. Además, no 
lloréis por la muerte de mi Madre Virgen. No la des 
ré allí sin que ella se os aparezca en seguida. De la 


74. Cf. Jn 16, 20-21. 
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misma manera que yo no me oculté a vosotros, tam- 
poco mi Madre Virgen se os ocultará, sino que cuan- 
tas veces yo me aparezca a vosotros, traeré conmigo a 
mi Madre Virgen, para que la veáis y se alegren vues- 
tras almas». 

9. Mi padre Pedro y el resto de los discípulos di- 
jeron a nuestro Salvador: 

-«Señor nuestro y Dios nuestro, ¿acaso no te es po- 
sible hacer que ella no muera nunca?» 

10. Les respondió el Salvador: 

=«Estoy admirado de vosotros, ¡oh mis apóstoles 
santos!, por esa palabra que habéis pronunciado ahora. 
¿Acaso es posible que la palabra que yo pronuncié desde 
el principio llegue a ser falsa? De ninguna manera; no 
será tal. 11. Pues yo dicté desde el principio una sen- 
tencia sobre toda carne: Es necesario que todos expe- 
rimenten la muerte. 12. Yo mismo, el Señor de todos, 
experimenté la muerte, a causa de la carne que asumí, 
para destruir las penalidades de la muerte». 

13. Le dijo mi padre Pedro: 

«M1 Señor y mi Dios, permíteme que te hable de 
nuevo». 

14. Le respondió el Señor: 

—<Habla». 

15. Le dijo mi padre Pedro: 

«M1 Señor, queremos que te apiades de nosotros, 
y que nos dejes con vida a tu Madre Virgen durante 
unos pocos días, para que ella nos sirva de consuelo 
después de ti». 

16. Nuestro Salvador respondió diciendo: 

«¡Oh Pedro, mi elegido! ¿Acaso no sabes que para 
cada uno existe un designio a realizar en el mundo, y 
que cuando lo ha cumplido, no puede permanecer ni 
un solo momento? Ahora el designio de mi Madre se 
ha cumplido hoy. Por eso es necesario que salga del 
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cuerpo, y yo la lleve conmigo gloriosamente a lo alto 
de los cielos. 17. Las jerarquías de los cielos, que mi 
Padre ha enviado al templo de su Hijo amado que soy 
Yo 7”, todas la están esperando. 18. Levantaos; os voy 
a bendecir junto con ella en la ofrenda santa, antes de 
que la lleve a lo alto con mi Padre». 


Temor de María ante la muerte 


9. 1. Las mujeres que la acompañaban, es decir, las 
vírgenes que la habían seguido, volvieron hacia atrás su 
rostro y todas lloraron con sollozos amargamente; y 
con ellas lloró también la Virgen santa María. 

2. Nuestro buen Salvador intervino y le dijo: 

«¡Oh María, mi Madre Virgen!, ¿por qué lloras? 
3. Ahora dejarás tras de ti el llanto y pasarás a la ale- 
gría que permanece para siempre; 4. dejarás tras de ti 
la aflicción y los sollozos, y entrarás en el consuelo y 
el gozo para siempre. 5. Dejarás las cosas terrenales y 
heredarás las celestiales». 

6. Respondió la Virgen María, y dijo a nuestro Sal- 
vador: 

«M1 Señor, mi Dios y mu Hijo 7, ¿cómo no voy 
a llorar y estar afligida, si te he escuchado decir mu- 
chas veces, cuando hablabas a los hijos de los hombres, 
que la muerte tiene muchas formas, que infunden miedo 
y congoja a quienes les llega? 7. Si esto es así, ¿cómo 
no voy a llorar, si temo el modo en que habré de ver 
su terrible forma?» 

8. Nuestro Señor Jesús le dijo: 


75. El templo del Hijo amado de Dios es la Virgen María. 
76. Cairo 31 añade «amado». 
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—«¡Oh María, mi hermosa Madre!, ¿acaso temes ante 
la muerte, estando junto a ti Aquel que ha privado de 
todo poder a la muerte? 9. ¿Cómo tienes miedo ante 
su forma variable, permaneciendo junto a ti la Vida de 
todo el mundo?» 


Preparativos para la muerte de la Virgen 


10. Y el Señor se conmovió en su interior, se acer- 
có a su Madre Virgen y le secó las lágrimas; luego la 
besó con su divina boca. 11. El Señor Jesús se puso de 
pie junto al altar, nos bendijo a todos y nos dio la paz. 
Luego dijo a mi padre Pedro: 

«Date prisa, mira sobre el altar, y tráeme esos lien- 
zos inmaculados que me ha enviado mi Padre desde el 
cielo para que yo amortaje con ellos a mi Madre ben- 
dita, porque es imposible que ningún vestido de este 
mundo cubra el cuerpo de mi amada Madre» ”. 

12. Mi padre Pedro trajo unos lienzos de lino fino, 
inmaculados y santos, preciosísimos, y que despedían 
un olor a perfume. 13. Nosotros, al ver que los lien- 
zos destellaban rayos de luz, nos quedamos enorme- 
mente admirados. 

14. El Salvador tomó los lienzos de mano de mi 
padre Pedro, los extendió él mismo con sus manos, y 
llamó a su Madre Virgen, diciéndole: 

«Levántate y ven a mí, mi paloma de plata con 
alas forradas de oro. 15. Ven a mí, mi Cordera ino- 
cente y sin mancha» ”. 


77. Cairo 31 añade «hasta que llegue el mes noveno». 
78. Se aplican a la Santísima Virgen las alabanzas que la Biblia dice 
de Israel (paloma, cf. Sal 68, 14) y de Cristo (cordero, cf. 1 P 1, 19). 
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10. 1. Entonces se levantó la Reina de todas las mu- 
jeres, la Virgen María Madre del Rey de reyes, y fue hacia 
su Hijo amado, nuestro Señor Jesucristo. 2. "Todos nos le- 
vantamos y, llorando, veneramos sus manos y sus pies. 

3. Nuestro Señor, su Hijo amado, la saludó diciendo: 

-«Anda, ponte sobre los lienzos que he extendido 
y vuelve tu rostro hacia oriente ??; recita una oración y 
después échate obre los lienzos. Cumple el designio di- 
vino como todos los hombres nacidos en la tierra». 

4. Entonces María, la Reina de todas las mujeres, la 
Madre de nuestro Señor Jesucristo, Rey de reyes, se le- 
vantó, avanzó al centro de los lienzos que nuestro Salva- 
dor había extendido con sus manos, permaneció en pie, 
volvió su rostro hacia oriente y recitó una oración en la 
lengua de los habitantes del cielo. 5. Cuando acabó la ora- 
ción, dijo el «amén», y nosotros, que permanecíamos en 
pie, le respondimos: «Amén». 6. Después ella se echó 
sobre los lienzos, y colocó las manos sobre los costados, 
con el rostro vuelto hacia oriente. 7. Entonces nuestro 
Salvador nos hizo continuar de pie para la oración, a fin 
de que rezásemos por ella con las otras vírgenes, aquellas 
que servían en el "Templo, y después fueron y siguieron 

a la Virgen cuando nuestro Salvador fue crucificado. 


Las vírgenes del Templo que siguieron a María * 


8. Nosotros les preguntamos: 
«¿Por qué habéis dejado el servicio del Templo?» 


79. En la Biblia se invita a rezar vueltos hacia Jerusalén por- 
que allí estaba el Templo (cf. 1 R 8, 38), o mirando hacia la Tie- 
rra santa (cf. 1 R 8, 48). 

80. Este pasaje, ausente en EvSah1, tiene su paralelo más am- 
plio en EvSah2 10, 7-17. 
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9. Nos respondieron: 

—«El día en que crucificaron a Cristo, el Logos de 
Dios Padre, vimos que todos los espacios se transfor- 
maron. 10. El sol se volvió tiniebla, la luna se convir- 
tió en sangre, y las estrellas cayeron del cielo *!. 11. Tu- 
vimos miedo, fuimos corriendo al interior del Templo, 
al santo de los santos %?, y cerramos la puerta del "Iem- 
plo. 12. De repente, vimos un ángel poderoso que bajó 
del cielo; estaba lleno de terrible ira y tenía en la mano 
una espada afilada que metió en el velo, lo partió por 
la mitad y lo dividió en dos de arriba abajo *. 13. 
Oímos una gran voz que decía: ¡Ay de ti! ¡Ay de ti, 
Jerusalén, que mataste a los profetas y apedreaste a los 
que te fueron enviados! 14. Muchas veces quise reunir 
a tus hijos, como la gallina reúne sus huevos bajo sus 
alas, pero no quisisteis. 15. He abí vuestra casa, que 0s 
la he dejado para vosotros **. 16. Miramos de nuevo y 
vimos al ángel asignado al altar $, que voló hacia arri- 
ba, al baldaquino del altar **, y al otro ángel que tenía 


81. Se aplican al momento de la muerte de Jesús las señales pre- 
dichas para el fin de los tiempos (cf. Mt 24, 29 par.); algunas de 
ellas, en efecto, se anticiparon a aquel momento (cf. Mt 27, 45 par.). 

82. Se pone de manifiesto el desconocimiento que el autor de 
la homilía tiene de las instituciones judías, ya que era imposible 
que las vírgenes entrasen al santo de los santos, donde sólo podía 
entrar el sumo sacerdote, y una sola vez al año. 

83. Cf. Mt 27, 51 par. Esta leyenda sobre las vírgenes del Tem- 
plo pretende presentarlas como testigos de lo que cuenta el Evangelto. 

84. Mt 23, 37-38 par. 

85. El ángel asignado al altar, distinto del que ven descender 
del cielo, puede referirse al ángel protector del altar del Templo, 
cuya presencia allí era constante. En EvSah2 se habla del ángel asig- 
nado al Templo (cf. Ez 41, 25). 

86. Propiamente parece ser el ábside (kónchos), en la parte pos- 
terior del altar. 
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la espada en la mano. Ambos estaban llenos de terri- 
ble cólera y de ira. 17. Cuando vimos suceder todas 
estas cosas, supimos que el Señor se había llenado de 
ira contra su pueblo. Entonces nos dimos prisa, acudi- 
mos a su Madre y permanecimos con ella para no caer 
bajo la maldición que habíamos escuchado de boca del 
ángel del Señor, que rasgó el velo». 


Diálogo de Cristo con la Virgen 


11. 1. Las doce vírgenes y las demás mujeres que 
nos acompañaban, todas lloraban, lo mismo que noso- 
tros, mientras permanecíamos de pie rodeando a la Vir- 
gen, y cantándole los cantos celestes, según se nos había 
enseñado. 2. Cristo estaba sentado junto a su Madre 
Virgen honrándola, con su mano puesta bajo la mejilla 
de ella. 3. Continuamos un largo rato cantando salmos. 
El Señor besó a su Madre, se levantó y nos hizo salir 
fuera de la habitación. 4. Mientras tanto la Virgen le 
decía: 

=«Ie suplico, ¡oh Jesús, Hijo del Dios vivo y mi 
verdadero Hijo amado, sin impureza de pecado!, que 
recuerdes a la que te dio a luz, ¡oh mi Señor! porque 
verdaderamente me han acechado las formas de la muer- 
te. 5. Ie suplico, ¡oh mi Hijo amado!, que las potes- 
tades de la muerte y los poderes de las tinieblas huyan 
lejos de mí; 6. que me socorran los ángeles de la luz; 
7. que cese el gusano que no muere; 8. que las tinie- 
blas exteriores se conviertan en luz; 9. que enmudez- 
can ante mí los acusadores del otro mundo; 10. que 
cierre su boca el dragón del abismo al ver que voy 
hacia él. 11. Ordena, ¡oh mi amado Hijo!, que los ser- 
vidores del abismo se alejen de mí, y no atemoricen mi 
alma; 12. que las piedras de tropiezo colocadas en el 
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camino sean destruidas ante mí; 13. que los vengado- 
res de rostro cambiante no me vean con sus ojos; 14. 
que el río de fuego que levanta olas ante ti, como las 
olas del mar, y en el que son juzgados los dos grupos, 
el de los justos y el de los pecadores, si yo llego a cru- 
zarlo, no queme mi alma; 15. que yo sea digna de ado- 
rarte sin sonrojárseme el rostro *; 16. porque tuyo es 
el poder y la gloria por todos los siglos de los siglos, 
Aero, 

12. 1. Nuestro Señor Jesucristo dijo a su Madre con 
voz dulce: | 

-«Ten ánimo ¡oh María, Madre mía! Yo haré que 
todas esas cosas se alejen de ti, porque nada en ab- 
soluto tienen contigo. Al contrario, están preparados 
los lugares de descanso en los cielos y los bienes que 
hay en la Jerusalén celeste, para que goces de ellos 
eternamente. 2. He aquí que están dispuestos los her- 
mosos lienzos traídos del cielo, y las florecientes ramas 
de palma para amortajar tu cuerpo. 3. Á tu alma ben- 
dita la voy a subir conmigo a los cielos, y entregar- 
la como una ofrenda a mi Padre bueno, pues tú eres 
más preciosa que todas las ofrendas, tú que me diste 
a luz». 


87 «sin sonrojárseme...»: Literalmente «con un rostro en el que 
no haya vergúenza». 

88. En esta oración confluyen expresiones del Nuevo Testa- 
mento junto con elementos populares de antiguas creencias egipcias 
sobre las pruebas por las que pasa el alma en su viaje al más alla. 
En labios de la Virgen se presentan como una oración cristiana para 
bien morir. Del N.T. derivan «los poderes de las tinieblas» (cf. Lc 
22, 53; Col 1, 13), «el gusano que no cesa» (cf. Mc 9, 48), «las t1- 
nieblas exteriores» (cf. Mt 8, 12; 22, 13; 25, 30), «la piedra de tro- 
piezo» (cf. 1 P 2, 8; Rm 9, 32-33). Los otros motivos derivan de 
representaciones egipcias. 
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Muerte de la Virgen 


4. Nuestro Señor Jesucristo dijo a los apóstoles: 

-«Salgamos fuera un momento, porque ciertamente 
ésta es la hora en que mi Madre amada va a salir del 
cuerpo; y ella no puede ver la muerte cara a cara mien- 
tras yo esté a su lado, porque yo soy la vida de todo 
el mundo *. He aquí que todas las potestades de los 
cielos se van a reunir ahora con nosotros, pues están 
esperándonos». 

5. Entonces todos nosotros y los apóstoles fuimos 
con Él fuera, y dejamos a la Virgen acostada. Las mu- 
jeres, Juana, Salomé, y todas las otras mujeres fieles, se 
quedaron con ella dándole ánimos. 6. Nuestro Señor 
Jesucristo se había sentado en una piedra, fuera de la 
puerta de la entrada, y todos estábamos reunidos alre- 
dedor de Él. 

7. Nuestro Señor Jesucristo miró hacia arriba, al 
cielo, y, suspirando, dijo: 

«Yo te he vencido, ¡oh muerte, que habitas en los 
depósitos del sur!; pero anda y muéstrate a mi Madre 
Virgen, para que te vea, porque a ti te establecí como 
rey sobre toda carne. Pero oculta dentro de ti tu agui- 
jón y tu victoria hasta que María, mi Madre, haya ter- 
minado de verte. Después ejercita tus formas terrorífi- 
cas, tu aguijón y tu victoria que están contigo para 
siempre» ”, 

8. Entonces, en un instante, en un abrir y cerrar 
de ojos *, se dejó ver aquella cuyo nombre es amar- 
go para todos, la muerte. 9. Y sucedió que, cuando la 


89. Cf. Jn 11, 25; 14, 6. 
90. C£. 1 Ob715,152.55. 
91. Literalmente «en un tornar de ojos». 
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Virgen la vio con sus ojos, su alma saltó de su cuer- 
po y llegó hasta su Hijo amado, al lugar en que Éste 
estaba sentado, porque ciertamente Dios, el Verbo, es- 
taba sentado junto a nosotros en el sitio en que nos 
encontrábamos, aunque Él llena los cielos y la tierra. 
10. Entonces sucedió que Él cogió el alma de su Madre 
Virgen, que era blanca como la nieve, la besó, la en- 
volvió en paños de lino finísimo y la encomendó al 
santo arcángel Miguel, colocándola sobre sus alas lu- 
minosas hasta que determinase el lugar para su cuer- 
po santo. 11. Las mujeres que estaban reunidas con 
ella, al ver que había muerto, rompieron a llorar entre 
sollozos. 

Salomé salió fuera, se postró a los pies de nuestro 
Señor Jesús, y lo adoró diciendo: 

-<«<Mi Señor y mi Dios, aquella a la que amas, 
ha muerto. 12. ¡Ay de nosotros!, por la gran or- 
fandad y separación que nos ha sobrevenido hoy. 
Si tú no hubieras estado fuera, ella no habría muer- 
t0> 2% 

13. Respondió nuestro Señor Jesús y le dijo: 

«María, mi Madre Virgen, no ha muerto, porque 
la muerte de mi Madre no es muerte, sino vida para 
siempre». 

14. Entonces David, el sagrado salmista, pulsó su 
cítara espiritual y gritó cantando: 

—<Preciosa es ante el Señor la muerte de sus santos ”. 
15. Alégrate, María, Madre de Cristo, el Rey de reyes. 
Este es el día en que se cumplen las profecías que pro- 
nuncié sobre ti, la verdadera Reina». 


92. Se reproducen rasgos de la conversación de Marta con Jesús 
antes de la resurrección de Lázaro, cf. Jn 11, 20-21. 
ISS, 15 


HOMILÍA DE EVODIO EN BOHAÍRICO 167 


13. 1. Nuestro Salvador se levantó de la piedra y 
entró en la casa, acompañándole todos nosotros. 2. 
Vimos el rostro de la Virgen radiante de luz, más que 
el sol, y su cuerpo del que salía un olor a perfume. 

3. Entonces el Señor se inclinó sobe el cuerpo de 
su Madre, lloró y pronunció estas palabras sobre ella 
diciendo: | 

«Bienaventurados son tus labios, ¡oh María, Madre 
mía!, porque con ellos besaste a Dios. 4. Bienaventu- 
rados tus ojos, tú que me diste a luz, porque miras- 
te al rostro a quien mira la faz de toda la tierra y la 
hace temblar hasta los cimientos *. 5. Bienaventura- 
dos tus oídos, tú a quien yo amé, porque me oíste 
cuando yo hablaba frecuentemente con los ángeles en 
la lengua de los habitantes del cielo. 6. Bienaventura- 
dos tus brazos, tú en la que yo habité, porque lle- 
vaste al que sostiene el universo con la palabra de su 
poder. 7. Bienaventurados tus pechos ¡oh María, mi 
Madre Virgen! porque me alimenté de ellos, yo que 
alimento a toda la creación. 8. Bienaventuradas tus ro- 
dillas, tú a quien yo amé, porque me senté sobre ellas, 
yo que me siento sobre el trono de mi gloria en las 
alturas. 9. Bienaventurado tu vientre bendito, porque 
me llevó nueve meses. 10. Bienaventurado todo tu 
cuerpo y tu alma, porque fueron iluminados con la 
luz de mi divinidad». 


Disposiciones de Cristo sobre el entierro de la Virgen 
14. 1. Después de decir todo esto sobre el cuer- 


po de su Madre, nuestro buen Salvador lloró, y 


94 CE Sal 104 "327 1913, 13: 
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todos lloramos también con él. 2. Se levantó, tomó 
los vestidos celestes y amortajó el cuerpo santo 
de la Virgen con la ayuda de Pedro y Juan. 3. Y 
nuestro Salvador habló con los discípulos dicien- 
do: 

—«Levantaos, alzad el cuerpo de mi amada Madre, 
que fue para mí un templo santo, y llevadlo sobre 
vuestros hombros, porque ciertamente está envuelto 
con los lienzos traídos de lo alto, y con palmas glo- 
riosas de los cielos. 4. Tú, Pedro, mi elegido, lleva- 
rás su cabeza sobre tus hombros, y Juan llevará sus 
pies, porque vosotros sois mis hermanos y mis miem- 
bros santos. El resto de los apóstoles cantarán sal- 
mos delante de ella. 5. Acompañadla todos, desde el 
más pequeño al mayor, hasta la parte oriental de Je- 
rusalén, al campo de Josafat. Encontraréis una tumba 
nueva, en la que nadie ha sido colocado *%; deposi- 
tad allí su cuerpo santo, y permaneced velándolo 
tres días y medio. No temáis, yo estaré con voso- 
tros». 

6. Cuando nuestro Salvador acabó de hablar con los 
santos apóstoles, rezó; y el santo salmista David dijo 
el aleluya: «Las vírgenes tras ella son introducidas a pre- 
sencia del rey; ante él son llevadas todas su compañe- 
ras» %, 7, Después nuestro Señor Jesús nos dio la paz, 
y todos nosotros lo adoramos. De nuevo David cantó 
con danzas diciendo: 

-«Aleluya. Elévate, Señor, a tu descanso, tú y el arca 
de tu santa morada ”, que eres tú, ¡oh María, la Vir- 
gen inmaculada!» 


95. Cf. Jn 19, 41. 
96. Sal 45, 15. 
97. Sal 132, 8. 
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Cristo asciende al cielo con el alma de la Virgen 


15. 1. Al momento, nuestro Salvador subió a su 
carro de querubín, siguiéndole todas las jerarquías ce- 
lestes cantando para Él. 2. El aire quedó impregnado 
de un intenso olor a perfume. El Señor tomó en su re- 
gazo el alma de su Madre envuelta en paños de lino 
finísimo, que destellaba rayos de luz, y se elevó a los 
cielos viéndole todos nosotros. 


C. Cortejo fúnebre: 
Complot de los ¡judios 


3. En seguida, los apóstoles alzaron el cuerpo de la 
Virgen, mi padre Pedro sostenía la cabeza y mi padre 
Juan los pies, mientras el resto de los apóstoles, con 
incensarios de suave olor en las manos, iban delante de 
nosotros cantando salmos, y todas las vírgenes iban de- 
trás de ella. 

4. Sucedió que cuando llegamos al este de Jerusa- 
lén, al lugar llamado campo de Josafat, el pueblo sedi- 
cioso y asesino del Señor, los malditos judíos, oyeron 
la melodiosa voz de nuestros santos padres, los após- 
toles, que cantaban salmos, y se dijeron unos a otros: 

—<«¿Quién ha muerto hoy en esta ciudad?» 

5. Algunos de ellos contestaron: 

=«La Madre de Jesús de Nazaret, el que fue cruci- 
ficado. Precisamente ahora la llevan al sepulcro». 

6. Entonces tomaron entre ellos una decisión, y sa- 
lieron a nuestro encuentro con la ira de Satanás, que 
ciertamente llenaba sus corazones, con la intención de 
matarnos y llevarse el cuerpo de la Virgen santa, y que- 
marlo con fuego, según nos informaron más tarde. 7. 
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Pero sucedió que, cuando se acercaron, un gran muro 
de fuego nos rodeó, a nosotros y a ellos, y sus ojos 
quedaron ciegos %, pues el Señor los hirió con una densa 
oscuridad, como hiciera en otro tiempo con los egip- 
cios ”., | 


D. Sepultura de la Virgen 


8. En cuanto al cuerpo de la Virgen, los apóstoles 
lo llevaron y lo colocaron dentro del sepulcro, según 
la palabra de nuestro Salvador. Luego permanecieron 
velándolo durante tres días y medio. . 


Arrepentimiento de los judíos y súplicas a la Virgen 


16. 1. Cuando los judíos vieron el gran castigo que 
había caído sobre ellos de parte del Señor, empezaron 
a gritar, llorando y diciendo: 

«A ti te suplicamos, ¡oh María, Madre de Jesu- 
cristo, socórrenos! Confesamos que Jesucristo, a quien 
diste a luz, es el verdadero Hijo de Dios. 2. A ti te 
suplicamos ¡oh María, nuestra hermana! pues tú eres 
de nuestra raza. 3. Nosotros hicimos mucho mal a Jesús, 
tu Hijo, mientras que Él no nos hizo nunca el mal. 4. 
Tú, por tu parte, oh hermana nuestra, ten compasión 
de nosotros y coricede la luz a nuestros ojos». 

5. Al instante, sus ojos se abrieron y vieron la luz; 


98. «Ciegos»: Literalmente «se volvieron oscuridad». 

99. Los egipcios en la novena plaga fueron castigados con la 
oscuridad (cf. Ex 10, 21), no con la ceguera. Aquí, por lo que se 
narra a continuación, se ha de entender un castigo de ceguera. 
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dieron vueltas, pero no encontraron el cuerpo de la 
Virgen santa 1%, Se llenaron de gran estupor por el pro- 
digio que había ocurrido, 6. y levantaron la voz gri- 
tando: 

«Único es el Dios de Israel que ha enviado a su 
Hijo amado al mundo. En verdad nos hemos hecho 
reos de un gran pecado». 


Promesa de Cristo de resucitar a la Virgen 


17. 1. Cuando llegó el mediodía del día cuarto, es- 
tando reunidos los apóstoles, y también las vírgenes, 
junto al sepulcro en el que estaba el cuerpo de la Vir- 
gen, mientras cantaban y entonaban salmos, llegó desde 
el cielo una fuerte voz, como el sonido de una trom- 
peta, que decía: 

—«Marchaos cada uno a vuestra casa hasta el sép- 
timo mes, 2. pues yo he endurecido el corazón de los 
sacerdotes y de todos los judíos, para que no puedan 
reconocer ni descubrir este lugar, mi busquen el cuer- 
po de mi Madre Virgen, hasta que lo suba a los cie- 
los conmigo. 3. Y todos vosotros, con los discípulos 
y las vírgenes que os han acompañado, venid aquí el 
día dieciséis del mes de Mesoré, para ver a mi Madre 
la Virgen cuando la lleve a los cielos conmigo, unien- 


100. El dato de que los judíos no encontraron el cuerpo de 
la Virgen es, sin duda, resto de la tradición de la desaparición mis- 
teriosa del cuerpo mientras van camino del sepulcro (cf. CirJerSah 
53). En el hilo de la narración de EvBoh este dato no encaja bien, 
como tampoco encajaba en TrSah (cf. TrSah D). Sin embargo, 
EvBoh sugiere, sin mucha lógica, que los judíos no encontraron el 
cuerpo porque ya había sido sepultado y los discípulos lo estaban 
velando. 
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do su alma a su cuerpo, y esté viva como estaba con 
vosotros en la tierra, a fin de que creáis con todo 
vuestro corazón que la resurrección llegará a toda 
carne». 

4, Cuando oímos esta voz, dimos gloria a Dios. 
Nos pusimos en pie, rezamos, y volvimos a la casa en 
que vivíamos, donde permanecimos en gran aflicción 
y llanto a causa de nuestra separación de la Virgen 
santa María. Rezábamos a Dios día y noche para que 
fortaleciera nuestro corazón, y nos la hiciera ver de 
nuevo. 


E. Resurrección y Asunción de la Virgen 
el dieciséis de Mesoré 


Aparición de Cristo el dieciséis de Mesoré 


5. Sucedió que el séptimo mes desde que salió del 
cuerpo la Virgen, la Teótokos santa María, es decir, el 
mes de Mesoré, nos levantamos el día quince de ese 
mes y nos reunimos ante la tumba en la que estaba el 
cuerpo de la Virgen, acompañándonos las vírgenes. Pa- 
samos toda la noche velándola, entonando salmos y 
ofreciendo incienso, mientras las lámparas ardían en 
manos de las vírgenes. 


18. 1. Al amanecer de aquella misma noche, es decir, 
en la mañana del día dieciséis de Mesoré 1%, nuestro 
Señor Jesucristo vino con gran gloria al lugar en que 
estábamos, y nos dijo: 


101. Recordamos que el 16 de Mesoré equivale al 9 de Agosto 
en el calendario juliano, o al 22 del mismo mes en el gregoriano. 
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=«La paz esté con todos vosotros, mis santos após- 
toles. Os doy la paz de mi Padre». 

2. Nosotros caímos rostro en tierra y le adoramos. 
Él nos bendijo a todos y nos dijo: 

=«¿Por qué tenéis tan gran tristeza, esa congoja de 
corazón y una aflicción tan profunda?» 

3. Le respondió mi padre Pedro: 

—«Mi Señor y mi Dios, estamos tristes por la muer- 
te de tu Madre Virgen, y Madre de todos nosotros, 
porque no nos la has hecho ver de nuevo desde el día 
en que salió del cuerpo». 

4. Respondió nuéstro buen Salvador y nos dijo: 

=«El cuerpo de mi amada Madre está con vosotros, 
y mis ángeles cuidan de él según el mandato de mi 
Padre, porque él fue templo de su Hijo, que soy yo*”, 
Su alma está en las divinas mansiones del cielo, y las 
potestades de lo alto le cantan himnos. 5 Ahora he en- 
viado a buscarla, para que venga y os manifieste los 
honores de que goza, los que os prometí a vosotros a 
cambio de lo que habéis dejado aquí» **. 


Unión del alma y del cuerpo de la Virgen 


6. Todavía estaba habláíndonos nuestro Salvador, 
cuando oímos himnos en lo alto. 7. Inmediatamente 
miramos y vimos un gran carro de luz, que vino y se 
puso en medio de nosotros. Lo sostenían querubines, 


102. Entiende que el cuerpo permanece en sepulcro aunque cul- 
dado por los ángeles. En este sentido modifica la tradición recog1- 
da en EvSah1 y EvSah2, que entienden que los ángeles cuidan del 
cuerpo en el paraíso. 

103, Cf: Mt.19, 29 par. 
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y la Virgen santa María estaba sentada sobre él, diez 
mul veces doble más radiante que el sol y la luna. 8. 
Sentimos temor, caímos sobre nuestro rostro y la ado- 
ramos. Ella extendió su mano sobre todos nosotros, nos 
bendijo y nos dio la paz. 9. De nuevo la adoramos sin- 
tiendo gran gozo y alegría, y ella nos comunicó los 
grandes misterios ocultos que no es posible revelar a 
causa de los hombres incrédulos. 

10. Entonces el Señor gritó hacia el interior de la 
tumba, levantó el cuerpo de su Madre Virgen e intro- 
dujo de nuevo su alma dentro del cuerpo. La vimos 
con su cuerpo vivo 1%, tal como estaba con nosotros al 
principio, cuando vivía revestida de carne. 11. Nuestro 
Señor extendió la mano y subió a la Virgen con Él al 
carro. 12. Después nuestro Salvador nos habló dicien- 
do con dulce voz: 

«He aquí a mi amada Madre. Ésta es aquella, cuyo 
vientre virginal me llevó durante nueve meses; y de 
cuyos pechos recibí el alimento más dulce que la miel 
durante tres años. 13. La habéis visto cara a cara, al 
resucitarla yo de entre los muertos; y os ha bendecido 
a todos vosotros. 14. Ahora yo no voy a marchar de 
entre vosotros, sino que permaneceré para salvaros hasta 
que culminéis vuestra lucha. 15. Levantaos ahora, ¿d por 
todo el mundo y predicad a todos el Evangelio 3; ban- 
tizad a todos los pueblos en el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo 
lo que os he mandado» "%, 


104. «Con su cuerpo vivo»: Literalmente «viva en el cuerpo». 

105. Mc 16, 15. 

106. Mt 28, 19-20. Según esta narración sólo después de la 
Asunción de la Virgen se dispersan los apóstoles a predicar el Evan- 
gelio. 
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Asunción de la Virgen a los cielos 


16. Nuestro Salvador nos dijo todas estas cosas, y 
pasó aquel día entero con nosotros y con su Madre 
Virgen. Después nos dio la paz y ascendió a los cielos 
con gloria, mientras los ángeles cantaban ante Él. 


E Conclusión 


19. 1. Ésta es la culminación de la vida de la Se- 
ñora de todos nosotros, la Teótokos santa María, el 
veintiuno de Tobi, y su Asunción el dieciséis de Me- 
soré. 2. Yo, Evodio, discípulo de mi padre Pedro, após- 
tol de nuestro Señor Jesucristo, el que hablo ahora con 
vosotros en esta catequesis, vi todo lo que sucedió cuan- 
do estaba con los apóstoles e iba con ellos. 3. No es 
que otro me lo haya contado a mí, y yo os lo cuente 
a vosotros; sino que lo que vi con mis ojos y oí con 
mis oídos, eso es lo que he narrado a vuestra benevo- 
lencia acerca de la consumación de la santa Virgen María, 
la inmaculada, la Madre de Cristo nuestro Dios. 4. Dios, 
juez justo, que juzgará a los vivos y a los muertos, me 
es testigo de que no he quitado nada de tales palabras, 
ni nada les he añadido *”. 

5. Que la Señora de todos nosotros, la “Teótokos 
santa María, cuya fiesta celebramos hoy, interceda por 
nosotros ante su Hijo amado, Jesucristo nuestro Dios 
y verdadero Hijo de Dios Padre, para que se apiade y 


107. Para dar veracidad a su relato, el autor vuelve a recurrir 
a expresiones similares del Nuevo Testamento: «ver con los ojos» 
(1 Jn 1, 1), «Dios, juez justo» (1 Tm 4, 1), «no quitar ni añadir 
nada» (Ap 22, 18-19). 
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tenga misericordia de nosotros. 6. Pongamos una li- 
mosna en manos de un pobre, en el nombre de la Te- 
ótokos santa María, para que ella no permita que sea- 
mos extranjeros en el más allá, sino que suplique por 
nosotros ante Cristo, nuestro Dios, para que se apiade 
y perdone nuestros pecados. 

7. Démosle gloria a Él en todo momento con in- 
cesantes oraciones día y noche, y gritemos diciendo: 
«Que tu misericordia venga sobre nosotros, nuestro 
Señor, Dios y Salvador Jesucristo, por el que se debe 
toda gloria y honor al Padre, con Él, y el Espíritu Santo 
vivificador y consustancial a Él, ahora y siempre por 
los siglos de los siglos, amén». ¡ 

Ten piedad, Señor, de Qael, hijo de Mato1, peca- 
dor y autor de esta copia. 
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INTRODUCCIÓN 


1. Textos transmitidos 


El texto en bohaírico de esta homilía se ha conserva- 
do prácticamente íntegro en un manuscrito traído por As- 
semani del Monasterio de san Macario en el desierto de 
Escetis, que se guarda actualmente en la Biblioteca Vati- 
cana (Vat. copto 61 fol. 117r-142vw) !. Se conocen además 
fragmentos de otro manuscrito, procedentes del mismo 
monasterio y dispersos ahora en diversas bibliotecas ?. 


2. Estructura y contenido 


La estructura de la homilía es similar a la de Evo- 
dio en sus tres recensiones. Comienza con una 1n- 


1. La copia hecha por Tuki se encuentra en la misma Bibltote- 
ca Vaticana como Vol. XVI, Cod. L del catálogo de Zoega (cf. G. 
ZOEGA, Catalogus 394), y corresponde a Borgia copto 117, f. 46v- 
69r. De este manuscrito falta un pequeño fragmento al final que 
puede reconstruirse por la traducción árabe de esta homilía, conte- 
nida en el códice Vaticano Árabe 698, f. 81-102, todavía inédito. 

2. Cinco hojas en El Cairo (Cairo, no. 9,9 Add 1-11), dos en Man- 
chester (Reylands Library, Coptic no. 441) y otras dos en Leipzig 
(Cod. Tisch. XXIV, 1; XXVIL, 9). La pertenencia de las hojas de Man- 
chester y Leipzig al mismo manuscrito fue descubierta por Crum (cf. 
J. CRUM, Catalog, 219). H. G. Evelyn-. White ha estudiado los frag- 
mentos de El Cairo y anotado las variantes respecto al manuscrito de 
la Vaticana, cf. H. G. EVELYN-WHITE, The Monasteries, 61-62. 
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troducción aplicando a la Virgen las palabras del Sal 
45,15: las vírgenes llevadas ante el Rey son el cuer- 
po y el alma de María, y sus otras compañeras, las 
virtudes que la acompañan. Luego se describe la re- 
levancia que cada una de esas virtudes, poseídas en 
grado eminente por la Virgen, han tenido en la rea- 
lización del plan salvífico de Dios (1-3), que ya había 
sido anunciado por los profetas en cuanto concernía 
a María (4). A continuación el predicador se centra 
en el tema de la fiesta que se celebra, la muerte y 
Asunción de la Virgen, que promete exponer según 
un relato encontrado en la biblioteca de san Marcos 
de Alejandría (4,6). Antes hace un sucinto resumen 
del pecado de la humanidad según la Biblia y la de- 
cisión de la Trinidad sobre la Encarnación del Hijo 
en el seno de la Virgen. Se alude a la vida, muerte 
y resurrección de Cristo para recordar el mandato 
del Señor a Pedro y a Juan de permanecer junto a 
María (5). 

Se introduce ahora la narración de Pedro y Juan en 
primera persona, que ocupa la parte central de la ho- 
milía (6-18). Cuentan primero cómo el veinte de Tobi 
la Virgen les comunicó la noticia de su próxima muer- 
te, que había recibido de su Hijo (6, 1-4), y les habló 
de los horrores que pasa el alma en el momento de 
morir (6, 5-16). Ellos rompen a llorar por la orfandad 
que les va a sobrevenir, y entonces llegan las vírgenes 
del monte de los Olivos, a las que una voz les ha co- 
municado la noticia (6, 17-21). María prorrumpe en una 
oración de alabanza al Señor y petición de misericor- 
dia (6, 22-31). 

Sigue el relato de la muerte de la Virgen. Cristo se 
les aparece glorioso, acompañado de Moisés y David, 
e invita a la Virgen a ir a la Jerusalén celeste, pasan- 
do por la muerte como todos los hijos de Adán, in- 
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cluido el mismo Cristo (7-10). Promete a los apósto- 
les que, pasados doscientos seis días, volverán a verla 
con el mismo cuerpo, y, les manda a buscar los lien- 
zos celestiales que están en el altar del incienso (11). 
María, tras acostarse sobre los lienzos que los apósto- 
les han extendido sobre el lecho, y recitar una oración, 
entrega su espíritu en manos de su Hijo (12). El Señor 
entonces da órdenes a Pedro y Juan respecto al entie- 
rro, y trae tres ramos de palma y otros tres de olivo 
que los apóstoles ponen sobre el cuerpo santo (13-14). 
Luego Cristo sube a los cielos con el alma de la Vir- 
gen que entra a participar de la gloria de la Trinidad 
(15, 1-12). 

Los apóstoles llevan en cortejo fúnebre el cuerpo de 
María al Valle de Josafat, pero los judíos, al enterarse 
de quien es la difunta, intentan quemarla junto con el 
féretro, y van en persecución de los apóstoles, que salen 
huyendo (15, 13-20). Pero los judíos, todos ellos, son 
castigados con la ceguera, y piden clemencia a Cristo, 
que les cura (16). 

La Asunción gloriosa del cuerpo resucitado de la 
Virgen sucede pasados doscientos seis días, es decir, el 
diciséis de Mesoré. Cristo se aparece de nuevo a los 
apóstoles y a las vírgenes, que han ido como de cos- 
tumbre al sepulcro de la Virgen, y trae consigo el alma 
de María para unirla al cuerpo, resucitándolo por haber 
sido su morada en la tierra, para admiración de los án- 
geles. Tras resucitar a María, Cristo asciende con ella 
eloriosamente a los cielos, y los apóstoles y las vírge- 
nes vuelven a Jerusalén (17-18). 

Terminada la exposición del relato de Pedro y Juan, 
Teodosio, el autor de la homilía concluye con una ex- 
hortación al ayuno, a la oración, a vivir las bienven- 
turanzas, y a recurrir a la Virgen como intercesora 
(19). 


182 DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


3. Características teológicas 


La homilía reafirma la «unidad indivisible» de Cris- 
to (18, 17; cf. 7, 10; etc.) en la divinidad y la humani- 
dad, así como la verdadera Encarnación del Hijo por 
designio de «la voluntad única en la Trinidad» (5, 6). 
Se mueve, por tanto, en la fe de Nicea y Éfeso. De esa 
fe se deduce que Cristo era mortal en su naturaleza 
humana, como afirma Él mismo al anunciar la muerte 
a su Madre: «También yo, siendo la vida de todo, he 
gustado la muerte en la carne que tomé de ti, la carne 
de Adán, tu primer padre: pero siendo mi divinidad una 
cosa con ella, por eso la resucité de entre los muertos» 
(10, 5). Esta afirmación va directamente contra la doc- 
trina propagada por Julián de Halicarnaso y sus segui- 
dores, contemporáneos de Teodosio, los llamados «af- 
tartodocetas», quienes afirmaban que el cuerpo de Cris- 
to era por naturaleza inmortal e incorruptible, y que si 
Cristo pudo morir fue por un milagro. En esta falsa 
doctrina venía mermada la verdadera humanidad de 
Cristo, y, en consecuencia, el realismo de la Encarna- 
ción. 

La narración de la muerte de la Virgen y la de la 
posterior resurrección y Asunción de su cuerpo al cielo, 
son introducidas en la homilía al servicio de la verdad 
de fe acerca de la Encarnación. Si María no hubiese 
muerto como todos los hombres, podría pensarse que 
no había sido de verdad humana, y que, por tanto, la 
carne que Cristo asumió de ella no era mortal y co- 
rruptible por naturaleza, es decir, no era perfectamen- 
te humana. De ahí la importancia de resaltar que María 
murió realmente, a pesar de que podría haber sido li- 
brada de la muerte por la voluntad de su Hijo, vence- 
dor de la muerte. Así es como éste se lo comunica: 
«No quería que tú gustases la muerte, sino subirte a los 


HOMILÍA DE TEODOSIO DE ALEJANDRÍA - INTRODUCCIÓN 183 


cielos como a Henoc y a Elías (...); si te sucediera a ti 
lo mismo, hombres perversos pensarían que eras una po- 
tencia bajada del cielo y que la Encarnación ha sido en 
apariencia» (10, 6-7). 

Al servicio de esa verdad se destaca asimismo la 
permanencia del cuerpo de María en el sepulcro du- 
rante doscientos seis días, y aunque en el relato se 
afirma claramente que el cuerpo de la Virgen era co- 
rruptible, no se deduce que durante ese tiempo expe- 
rimentase la corrupción ?. La afirmación de la co- 
rruptibilidad del cuerpo de María está introducida en 
orden a mostrar que también el cuerpo de Cristo era 
corruptible, aunque no experimentó la corrupción del 
sepulcro. El que el cuerpo de la Virgen haya resuci- 
tado incorrupto uniéndose al alma es presentado como 
un milagro que asombra a los ángeles, pues en él se 
cumple anticipadamente lo que sucederá el día del jui- 
cio(et: 19336) 

La motivación de la Asunción de la Virgen está, 
según TeodosBoh, en que María ha sido templo y mo- 
rada de la divinidad al llevar en su seno a Cristo. Ella 
fue morada de la Trinidad en la naturaleza: «Mi Padre 
y el Espíritu Santo, dice Cristo a la Virgen al resuci- 
tar su cuerpo, te abrazarán y te saludarán porque fu1s- 
te morada de su unidad en la naturaleza» (19, 8). Las 
consecuencias de la resurrección y Asunción gloriosa 
del cuerpo de María son que así pueden verla de nuevo 


3. La doctrina defendida por Teodosio se vería mejor confir- 
mada si se dijese que el cuerpo de María experimentó durante ese 
tiempo la corrupción; pero el texto no dice nada al respecto, de- 
jando entrever más bien que cuando Cristo lo resucitó estaba in- 
corrupto (cf. 30). Es probable que Teodosio estuviera de acuerdo 
con la doctrina católica de Bizancio, de que efectivamente el cuer- 
po de María no experimentó la corrupción. 


4 
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los discípulos, y, asunta al cielo, interceder por ellos 
(con una intercesión superior a la de todos los demás 
santos). 


4. Características literarias 


En la homilía se integran perfectamente la intro- 
ducción retórica, la narración del tránsito y el epílogo. 
En efecto, al comienzo se interpreta el Salmo 45 te- 
niendo en cuenta el relato de la Asunción que se na- 
rrará más adelante. La inserción del relato de los após- 
toles viene preparada por las palabras que Cristo diri- 
ge a Pedro y Juan, antes de su Ascensión a los cielos. 
Estos mismos apóstoles son los narradores constantes 
a lo largo de todo el relato, excepto en una frase sig- 
nificativa en 15, 20 sobre la huida de los apóstoles al 
ser alcanzados por los judíos. Se distingue con claridad 
cuando comienza a hablar de nuevo el autor de la ho- 
milía, Teodosio. En la narración de la muerte de la Vir- 
gen se anuncia ya su resurrección a los doscientos seis 
días. Todo indica que la composición de la homilía se 
ha realizado, por tanto, a partir del relato ya existente 
de la muerte y asunción de la Virgen, y que éste ha 
sido integrado cuidadosamente, de forma lógica y co- 
rrecta; hecho no frecuente en las homilías coptas de 
este tipo. Sin embargo, el pequeño desajuste del final 
de 15, 20 deja entrever que ya se trataba de la reela- 
boración de un relato anterior en el que quizá no fi- 
guraba la resurrección del cuerpo de la Virgen el die- 
ciseis de Mesoré. 

En el relato de TeodosBoh están ausentes algunos 
rasgos maravillosos que encontramos en casi todas las 
otras marraciones, como el del hombre al que se le des- 
pega el brazo. Por el contrario, son descritos con de- 
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talle y amplitud los horrores de la muerte (6, 5ss; cf. 
EvBoh 9.11); y aparecen extensas oraciones de la Vir- 
gen, así como locuciones de Cristo, cargadas de doc- 
trina y entretejidas con frecuencia con citas de la Sa- 
grada Escritura. Es lógico sospechar que parte de un 
relato anterior y que en él se han introducido elemen- 
tos nuevos como los terrores de la muerte, tan del gusto 
de los egipcios, y oraciones que podrían haber sido re- 
citadas pensando en la muerte. En este sentido, se pa- 
rece a EvBoh aunque la construcción literaria de Teo- 
dosBoh es más cuidada y lógica. Por otra parte, “Ieo- 
dosBoh contiene una dimensión teológica muy supe- 
rior a la que se encuentra en el resto de los relatos 
coptos. 


5. Ambiente y época de composición 


Aún dejando sin resolver la cuestión de la autenti- 
cidad del escrito en su forma final, ciertamente las ca- 
racterísticas teológicas que hemos visto en el relato de 
la muerte y Asunción de la Virgen corresponden a la 
polémica teológica que se desata en Alejandría a co- 
mienzos del s. VI, época de Teodosio. Éste fue elegi- 
do obispo para la sede de Alejandría el 10 de febrero 
del 535, sucediendo a Timoteo III. Era discípulo de Se- 
vero de Antioquía que, depuesto de su sede en el 518 
a causa de su tendencia monofisita, vivió en Alejandría 
hasta su muerte en el 538. Teodosio estaba alineado, 
por tanto, en la corriente monofisita de Severo, que se 
enfrentaba al obispo Julián de Halicarnaso, por defen- 
der éste que el cuerpo de Cristo era incorruptible, y 
negar, por tanto, su verdadera naturaleza humana. Pero, 
por otra parte, Severo no aceptaba la fórmula del Con- 
-cilio de Calcedonia de que Cristo es uno y el mismo 
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en dos naturalezas, pues entendía que cada naturaleza 
exigía una persona f. 

Teodosio fue elegido obispo de Alejandría por in- 
fluencia de la emperatriz Teodora. Esto movió a Julián 
de Halicarnaso, que residía también en Alejandría, a 
consagrar, acompañado de otros dos obispos, al diáco- 
no Gayano, el cual fue aclamado como obispo por el 
pueblo en reacción a lo que consideraba una intromi- 
sión de la política religiosa de Constantinopla. Teodo- 
sio hubo de dejar por primera vez su sede en el mismo 
año de su consagración. Pero el enviado de la empera- 
triz Teodora, protectora de Teodosio y de tendencia fi- 
lomonofisita, reconoció la validez de la elección de Te- 
odosio y desterró a Gayano. Teodosio recobró su sede 
aunque no por mucho tiempo, ya que, en diciembre 
del 536, fue llamado a Constantinopla por el empera- 
dor Justiniano para que abrazara la doctrina de Calce- 
donia. No lo hizo y ya nunca volvió a Alejandría; quedó 
retenido en Constantinopla, desde donde siguió escri- 
biendo a sus fieles y fomentando la evangelización de 
Nubia con los medios de que disponía. Murió el 22 de 
junio del 566. 

La fama de escritor ha acompañado el nombre de 
Teodosio. A él se atribuía la redacción de los discur- 
sos y las cartas de su antecesor Timoteo $, y bajo su 


4. La doctrina de Severo, y, en consecuencia, la de Teodosio, 
no era en realidad distinta de la de Calcedonia, aunque sí la ter- 
minología empleada. En realidad “Severo de Antioquía y los discí- 
pulos a él allegados ninguna otra cosa quisieron enseñar más que 
lo que Cirilo de Alejandría expresó con su fórmula mía physis y 
en sus doce anatematismos antes de la redacción del símbolo uni- 
ficador del 433” (B. ALTANER, Patrología, Madrid 1962, 533). 

5. Lo afirma así León de Bizancio en su obra De sectis (PG 
86, 1232). 
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nombre nos han llegado en copto, además de la homi- 
lía sobre la muerte y Asunción de la Virgen, un En- 
comio a san Juan Bautista, otro al arcángel san Miguel 
y una homilía en la fiesta del Año Nuevo *. Todas sus 
obras debieron ser escritas en griego. La teología que 
subyace en la homilía sobre la Virgen, y la cultura li- 
teraria que denota, cuadran con la figura de Teodosio, 
por lo que la autenticidad de esta obra ha sido co- 
múnmente admitida ”. Según la presentación inicial, la 
homilía habría sido pronunciada o compuesta para el 9 
de agosto del año 565. En tal caso, el lugar de com- 
posición habría sido Constantinopla. Si después la ho- 
milía ha sido reelaborada al traducirla al copto bohaí- 
rico, insertándose elementos populares, como los te- 
rrores ante la muerte o las alabanzas a la Virgen, es di- 
fícil precisarlo. En cualquier caso, se ha de tener en 
cuenta que va dirigida a cristianos de Alejandría, y que 
guarda en conjunto una unidad sólida. 


6. La presente traducción 


Hacemos la traducción siguiendo el códice de la Bi- 
blioteca Vaticana, publicado por M. Chaine, y, en parte, 


6. Cf. T. ORLANDI, Element: di lingua e letteratura copta, Mi- 
lano 1970; «Teodosio di Alessandria nella letteratura copta», Gior- 
nale Italiano di Filología 2 (1971) 175-185; K. H. KUHN, «A Cop- 
tic Panegyric on John the Baptist attributed to Theodosius, arch- 
bishop of Alexandria», Le Muséon 76 (1963) 55-55. También vie- 
nen bajo el nombre de Teodosio algunas homilías en árabe que no 
coinciden con las que hemos citado arriba, y otras en siríaco. 

7. Cf. P. M. BELLET, «Teodosio de Alejandría y su Homilía 
copta sobre la Asunción de la Virgen», Ephemerides Mariologicae 
1 (1951) 241-266. 
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por FE. Robinson. En nota a pie de página recogemos 
las variantes más importantes de los otros manuscritos, 
tal como han sido cotejados por H. G. Evelyn-White 
y E. Robinson. La numeración de parágrafos y puntos 
la hemos establecido atendiendo a la utilizada en las 
homilías de Evodio, de forma que coincidan lo más po- 
sible en su contenido. 


HOMILÍA DE TEODOSIO DE ALEJANDRÍA 


Sermón que pronunció nuestro padre tres veces bie- 
naventurado abba Teodosio, arzobispo de Alejandría *, 
confesor de Cristo ?. Habló sobre la Asunción ? de la 
Señora de todos nosotros, la Teótokos santa María, el 
16 del mes de Mesoré *, comenzando desde la Encar- 
nación 3 de Cristo hasta la muerte de la Virgen santa y 
su santa Asuncion. Predicó este sermón en su último 
año, el que descansó en la paz de Dios. Amén. 


I. FINALIDAD Y CONTEXTO 
DE LA HOMILIA 


Cumplimiento del Salmo 45 


1. 1. Hoy se ha cumplido la profecía del salmista 
David, aquella que dice: «Serán introducidas ante el Rey 


1. En copto Racoti, pues así llamaban los egipcios a Alejan- 
dría, según el nombre del poblado sobre el que Alejandro Magno 
edificó la ciudad. 

2. Literalmente: «portador de Cristo», como suele traducirse en 
copto el término griego christofóros. 

3. Se emplea el término técnico «análepsis» que significa la 
Asunción corporal de la Virgen al cielo, cf. supra, 19. 

4. Equivale al 9 de Agosto. Cf. supra, 50s. 

5. Literalmente «desde la economía», es decir, desde el cum- 
plimiento del plan salvífico de Dios por medio de Jesucristo. 
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vírgenes tras ella; serán introducidas ante él todas sus 
otras compañeras» *. 2 Verdaderamente ¡oh nuestro padre 
profeta! hay un misterio en estas palabras. Dices: «Serán 
introducidas vírgenes ante el Rey», como de una mul- 
titud que va tras ella; y, como de una sola, «serán in- 
troducidas ante ella todas sus otras compañeras». 3. 
(David) responde: Prestadme con tranquilidad vuestra 
inteligencia y vuestra mente libre de preocupaciones, 
para que el argumento avance sin obstáculos, pues hoy 
«han sido introducidas vírgenes ante el Rey»; 4. y éstas 
son el cuerpo virginal de la Virgen y su alma justa, que 
forman entre sí una sola cosa. Por eso he dicho: «Serán 
introducidas tras ella, ante él, todas sus otras compa- 
neras». 


Virtudes que acompañan a la Virgen 


2. 1. Quisiera saber, hijos míos queridos, quiénes 
son dichas vírgenes y las compañeras de esta Virgen, 
que son introducidas tras ella y ofrecidas al Rey como 
un don, según la palabra del profeta y verdadero rey 
David. Escucha, te lo voy a explicar. 

2. Son la virginidad, la castidad, la continencia, el 
recogimiento, la mansedumbre, la dulzura, la paciencia, 
la piedad, la hospitalidad, la bondad, la diligencia, la 
ciencia, la esperanza, la caridad, la oración perseveran- 
te, el santo ayuno, 3. el amor fraterno, la condescen- 


6. Sal 45, 15. Esta misma cita bíblica se trae a colación en 
EvBoh (16, 6) como proclamación de David al morir la Virgen y 
ser llevada su alma por Cristo al cielo. Aquí, en cambio, constitu- 
ye el punto de arranque de la argumentación de Teodosio, y se 
aplica a la subida al cielo del alma y del cuerpo glorioso de María. 
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dencia, la longanimidad, la alegría espiritual, la miseri- 
cordia, la compasión, la sabiduría, la prudencia, la fe 
recta, la fortaleza inenarrable, el perfecto dominio de 
sí, la honorabilidad perfecta, la equidad, la misericor- 
dia para con todos, 4. el celo sano, el amor a la ver- 
dad, la acción de gracias en todos los sufrimientos, el 
amor de corazón a Dios en todo momento, la paz, la 
doctrina verdadera, la humildad de corazón, el pensa- 
miento recto, el buen comportamiento, 5. la virtud com- 
pletamente perfecta, la santa y pura vigilancia, la pure- 
za de alma y de cuerpo, el desprendimiento, es decir, 
la renuncia a los bienes materiales, que conduce al alma 
a todos los bienes. 6. Éstas son las otras vírgenes y las 
compañeras de la Virgen: sus buenas obras que son in- 
troducidas ante Rey para honrarle tras Ella. 7. Pues cada 
uno, ya sea justo ya sea pecador, encuentra sus Obras 
tras él cuando se presenta ante el tribunal de Dios”. 

8. También dice: «Serán introducidas con gozo y ale- 
gría» *. En verdad, queridos míos, a causa de ellas se 
alegra y goza aquel que en ellas cumple la ley, porque 
después serán introducidas en el palacio del Rey. 9. Re- 
almente esta clase de dones son dignos de ser introdu- 
cidos al palacio del Rey, que es la Iglesia. 

10. Considerad cómo el santo profeta y rey salmista, 
con su visión profética acerca de la generación de la Vir- 
gen, vio a esta Virgen santa revestida en grado eminente 
de todas esas buenas obras, y gritó diciendo: «loda la 
gloria de la hija del rey Esebón, vestida con bordados re- 
camados de oro, y cubierta de variados vestidos» ?. 


Zi Gk:Bm 14, 10, 

8. Sal 45, 16. 

9. Sal 45, 13.14. En el texto hebreo no aparece Esebón; habla 
de «la hija de Tiro» y de «la hija del rey». 
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Alabanzas a María 


3. 1. Verdaderamente, Virgen llena de gracia y Madre 
de las gracias, estás vestida con la virginidad, y ador- 
nada con la castidad. Por ti, ¡oh Virgen!, todas las vír- 
genes son glorificadas por haber guardado hasta el fin 
su castidad y su entrega a la virtud. 

2. Estás vestida con la continencia y adornada con 
el recogimiento. Por ti, ¡oh venerable pureza!, los que 
guardan continencia lo hacen perfectamente en el ver- 
dadero recogimiento, hasta que sus inteligencias se abran 
y reciban la luz verdadera. 

3. Estás vestida con la mansedumbre y adornada 
con la dulzura. Por ti, oveja inocente, nosotros hemos 
gustado la dulzura de tu Unigénito, cuando nos ense- 
ñó la mansedumbre, como él dijo: «Yo soy manso y hu- 
milde de corazón» ". 

4. Estás vestida con la paciencia y adornada con la 
piedad. Por ti ¡oh María, Virgen santa! perseveraron los 
Magos en una distancia tan larga, abandonaron la va- 
nidad al adorar a tu Unigénito y se volvieron piado- 
sos para siempre. 

5. Estás vestida con la hospitalidad y adornada con 
la bondad. Por ti, Madre de Dios, hemos dejado de ser 
extranjeros y nos hemos convertido en conciudadanos 
de Dios, al haber recibido su bondad que nos ha lle- 
gado por tl. 

6. Estás vestida con la diligencia y adornada con la 
ciencia. Por ti ¡Señora mía Teótokos! hemos renacido a 
la auténtica diligencia en el justo celo, al haber recibido 
la verdadera ciencia de la luz que nos ha llegado por ti. 


10. Mt 11, 29. El ms árabe sigue al texto copto a partir de esta 
alabanza. El comienzo es distinto del de la homilía copta. 
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7. Estás vestida con la oración y adornada con el 
ayuno. Por ti ¡oh Virgen! se nos ha enseñado a orar 
en la verdad para pedir al Padre que está en los cie- 
los, por intercesión de tu verdadero Hijo, que ayunó 
por nosotros hasta devolvernos a nuestro estado de 
origen !!, 

8. Estás vestida con el amor fraterno y adornada 
con la condescendencia. Por ti, la verdaderamente fiel, 
hemos recibido el amor fraterno mediante la condes- 
cendencia de tu Hijo hacia nosotros. 

9. Estás vestida con la esperanza y adornada con la 
caridad. Por ti ¡oh María, Virgen venerable! hemos ob- 
tenido la esperanza de la conversión, después de haber 
perdido la vida bienaventurada a causa de nuestra pri- 
mera madre Eva. (Dios) nos ha devuelto otra vez al 
paraíso por su amor hacia nosotros. 

10. Estás vestida con la longanimidad y adornada 
con la alegría espiritual. Por ti, ¡oh María, hermosa pa- 
loma!, el arcángel Gabriel anunció a nuestra raza la ale- 
ería espiritual, gracias a la misericordia de Dios, el 
Verbo, hacia nosotros, clamando y diciendo: «Dios te 
salve, llena de gracia, el Señor es contigo» P. 

11 Estás vestida con la misericordia y adornada con 
la compasión. En ti están verdaderamente las miseri- 
cordias de tu Hijo Unigénito, Señora mía santa Teóto- 
kos que ruegas siempre, sin decaimiento, a Aquel que 
diste a luz, para que aumente sus misericordias sobre 
nosotros, criaturas totalmente suyas. 

12. Estás vestida con la sabiduría y adornada con 
la prudencia, pues por ti ¡oh Virgen María! hemos co- 
nocido la Sabiduría de Dios y hemos comprendido ver- 


11. Es decir, a la situación anterior al pecado original. 
12. EG. 15.23. 
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daderamente que Él es consustancial y copartícipe del 
trono del Padre. 

13. Estás vestida con la fe verdadera y adornada con 
una gracia inefable, pues por ti, promesa del Omnipo- 
tente, hemos conocido los dogmas de la verdadera fe, 
hasta obtener la gracia inefable, que es su cuerpo santo 
y su verdadera sangre. 

14. Estás vestida con el perfecto dominio de sí y 
adornada con la veneración. Por ti ¡oh Virgen bendita! 
los impuros se han vuelto fieles al adorar a tu Hijo 
Unigénito, y han llegado a ser dignos por habérseles 
perdonado sus pecados. 

15. Estás vestida con la equidad y adornada con la 
misericordia, pues por ti, la primera en creer, se volvió 
justo el publicano Zaqueo y dio misericordiosamente 
todos sus bienes a los pobres, al recibir en su casa a 
tu Hijo Unigénito Y. 

16. Estás vestida con la paz y adornada con la doc- 
trina verdadera. Por ti ¡Virgen María! cesó para noso- 
tros la antigua enemistad introducida por el diablo per- 
verso mediante la transgresión del principio **; pero nos 
fue anunciada la paz por medio del ejército del cielo, 
diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tie- 
rra» 5, y alegría para los hombres porque han conoci- 
do la verdadera doctrina, el Unigénito del Padre. 

17. Estás vestida con la acción de gracias y ador- 
nada con el amor de corazón a Dios, pues por ti, ve- 
nerable pureza, su Hijo Unigénito, por su amor hacia 


13. La conversión de Zaqueo (cf. Lc 19, 1-10), atribuida a la 
Virgen en cuanto que por ella vino Jesús al mundo, es presentada 
aquí como modelo de toda conversión. 

14. Cf. Gn 3,:15;:Sb: 2,24. 

15 la 23144. 
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nosotros, nos ha hecho dignos de dirigir al cielo ac- 
ciones de gracias por nosotros al Padre, cuando dijo: 
«Te doy gracias Padre, Señor del cielo y de la tierra»; 
porque las cosas ocultadas a los prudentes y a los sa- 
bios nos las has revelado a nosotros niños pequeños de 
tu Iglesia, los ortodoxos, que hemos sido hechos dig- 
nos de conocer su palabra de verdad **. 

18. Estás vestida con el celo santo y adornada con 
el amor a la verdad. Por ti, Virgen María, el mismo 
Pablo sintió celos, cesó en la persecución y predicó a 
tu Hijo Unigénito en todo el mundo, tal como él dice: 
«Estoy celoso por vosótros con celos de Dios» ”. Y todo 
lo que poseía lo consideró basura ', ya que su deseo 
estaba en los cielos, tal como dice: «Deseo irme de este 
mundo y estar con Cristo» *. 

19. Estás vestida con la humildad de corazón y ador- 
nada con todo pensamiento recto, pues por ti ¡oh María, 
la verdaderamente fiel! nos hemos revestido los unos hacia 
los otros con la humildad de corazón, según Dios, y con 
el pensamiento recto, según las enseñanzas angélicas. 

20. Estás vestida con el buen comportamiento y 
adornada con todas las virtudes perfectas. Por t1 ¡Vir- 
cen María! los ciudadanos han cumplido sus deberes 
perfectamente, hasta lograr todas las buenas virtudes y 
obtener recompensa por sus sufrimientos. 

21. Estás vestida con la verdadera vigilancia y ador- 
nada con la pureza inmaculada, pues por ti ¡María, 
Reina de todas las mujeres! la bienaventurada Judit es- 
tuvo vigilante y se vistió con la santa pureza, hasta hu- 


16::G6£:Lo:40; 20:Mu;10; 25; 

Wi ioudd d: | 

18. Literalmente: «como madera de quemar». Cf. Flp 3, 8. 
19. Flp3,..8, 
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millar al general del ejército de los asirios, el soberbio 
Holofernes ?. 

22. Estás vestida con el desprendimiento, que es 
la renuncia a los bienes; con él vivió celosamente el 
santo abba Pablo, lo amó abba Antonio, lo tomó 
sobre sí abba Pacomio, se hizo su compañero abba 
Macario ?!, de él se revistieron nuestros padres los 
emperadores romanos y los hijos del verdadero rey ?; 
lo deseó nuestro santo padre, semejante a los ánge- 
les, abba Juan el Pequeño >. Él levantó, como si fuera 


20. Cf. Jdt 13, 4-10. | 

21. Son los padres de la vida monástica en Egipto. San Pablo 
de Tebas, sobre el que escribió san Jerónimo, se retiró al desierto 
de Arabia hacia el año 250 cuando tenía quince años y habitó en 
una cueva alrededor de noventa. Allí lo encontró poco antes de su 
muerte san Antonio por una revelación del cielo. San Antonio fue 
el fundador de los monjes anacoretas y murió a la edad de ciento 
cinco años en el 356. San Pacomio, iniciador de la vida cenobítica, 
escribió en copto la primera regla monástica; murió el 346. San Ma- 
cario puede ser o Macario el alejandrino, muerto el 394, o el lla- 
mado el Grande, muerto el 390; ambos fueron anacoretas en el de- 
sierto de Escetis. Cf. A. GUILLAUMONT, «Monasticism, égyptien», 
en S. ATIYA (ed.), The Coptic Encyclopedia 5, 1661-1664, 

22. Alude a Máximo y Domecio, que, según la leyenda copta, 
eran hijos de Valentiniano (cf. E. AMÉLINEAU, Histoire des Mo- 
nasteres de la Basse-Égypte [Annales du Musée Guimet 25], Paris 
1894, 262-315). Cf. P. M. BELLET, «Teodosio de Alejandría», 254. 

23. Juan el Pequeño fue un famoso eremita del desierto de Es- 
cetis que vivió en el s. V, y que la tradición copta suele identificar 
con Juan de Licópolis. La sencillez de su vida y el rigor de su as- 
cesis hicieron que se le considerara, como dice aquí Teodosio, «se- 
mejante a los ángeles», y que causara admiración en toda aquella re- 
gión. Las leyendas coptas (cf. E. AMÉLINEAU, Histoire des Monaste- 
res, 316-425) cuentan de él que viajó a Babilonia, transportado sobre 
las nubes, a buscar las reliquias de los tres jóvenes arrojados al horno 
de fuego y llevarlas a la Iglesia de Alejandría, llamada Trispetis (tres 
paides). Cf. P. M. BELLET, «Teodosio de Alejandría», 255. 
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una gota de agua, a todo Escetis con su dedo, y, 
como si no hubiese tenido cuerpo, fue transporta- 
do en una nube para que venerara a los tres niños 
santos. Lo recibió (en su descendimiento) abba Psoi, 
que fue hecho digno de lavar con agua los pies de 
Eristo:?*. 

23. Así son los favores que “hemos recibido por ti 
y por tus santas compañeras ¡oh Esposa del Omnipo- 
tente y Tabernáculo de la didiritcatl 


Profecías sobre la Virgen 


4. 1. ¿Qué profeta no nos ha anunciado tan gran pri- 
vilegio mucho antes de que fueras engendrada? 2. Mo1- 
sés te llamó «Tienda del testimonio», en la que floreció 
para nosotros la vara de Aarón ”. 3 Isaías nos anunció 
tu concepción virginal %. Jeremías (te llamó) «Vara de 
almendro» 7; Ezequiel, «Puerta del Altísimo» ; Daniel, 
«Montaña santa de Dios» ?; 4 y el mismo David, su- 
mando todas estas cosas, dice: «Cosas gloriosas se han 


24. Se refiere a un anacoreta del desierto de Escetis que vivió 
hacia el siglo V, y al que las invasiones bárbaras ahuyentaron hacia 
las montañas de Antinoe, donde murió. Sus restos fueron traslada- 
dos al desierto de Nitria. El Sinaxario fecha su muerte el 8 de Abib 
(15 de julio) y cuenta que tuvo el honor de lavar los pies a Cris- 
to. Existe también una versión siríaca de una vida de Psoi atribui- 
da a Juan Kolobos. Cf. P. M. BELLET, «Teodosio de Alejandría», 
255; 

25. C£. Nm 17, 1-11. 

26. Cf. Is 7, 14. 

DAME gon 

28. Cf. Ez 44, 2-3. 

29. Cf. Dn 2, 45; 9, 16. 
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dicho de ti, Ciudad de Dios» %, y también: «Tú eres la 
morada de todos los que en ti se alegran» ?. 


La fuente de información sobre la Asunción 
de la Virgen 


5. Lo que hemos dicho hasta ahora es una peque- 
ña parte de la multitud de títulos gloriosos de la Vir- 
gen sabia. Volvamos al tema que se nos propone en 
esta gran fiesta que celebramos hoy. 6. Hablemos de la 
que es digna de todo honor, comenzando desde la En- 
carnación de Cristo, hasta la muerte de la Virgen santa 
y su santa Asunción, tal como lo encontré en el rela- 
to histórico de antiguas recopilaciones de Jerusalén, que 
han llegado a mis manos en la biblioteca de san Mar- 
cos en Alejandría ?. 


30. Sal 87, 3. 

31. Cf. Sal 87, 7 aunque se trata de una forma muy libre de 
citar. 

32. Esta indicación de la fuente de información bien puede 
ser un recurso retórico. También en otras leyendas de la Dormi- 
ción encontramos alusiones semejantes, como, por ejemplo, en Cir- 
JerSah 8, que apela a las Antigúedades de los «judíos como él», Fla- 
vio Josefo e Ireneo. La existencia de un códice con la historia de 
la Dormición en la biblioteca de Alejandría entra, sin embargo, en 
el marco de lo posible. Que se tratase de antiguas recopilaciones 
procedentes de Jerusalén, también; pero esto en el texto de la ho- 
milía únicamente refleja la convicción del autor de que la fuente 
última es Jerusalén. También en otro apócrifo copto, la Vida de 
José el Carpintero, se apela a un libro escrito por los apóstoles con 
lo que Jesús les había dicho en el monte de los Olivos, y coloca- 
do en la biblioteca de Jerusalén. (Cf. E. AMÉLINEAU, Histoire des 
Monastéres, 343; P. DE LAGARDE: Aegyptiaca, 1; F. ROBINSON, Cop- 
tic Apocrypbal, 130). 
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Il. NARRACIÓN DE LA DORMICIÓN 
DE LA VIRGEN 


Decisión en el seno de la Trinidad sobre 
la Encarnación del Hijo 


5. 1. Después del primer cataclismo, que ocurrió en 
tiempos del justo Noé %, el padre de toda maldad pro- 
vocó otro segundo cataclismo sobre los hijos de los 
hombres, causando entre ellos gran cantidad de males. 
2. Enseñó a los gigantes el homicidio *; levantó a los ca- 
naneos contra Abrahán ?; a los filisteos contra Isaac 3; 
a Mesopotamia contra Jacob %; a los egipcios contra Jo- 
sé 38, al faraón contra Moisés 3% al pueblo contra Aarón *; 
a los reyes contra los profetas ; a los impíos contra 
los justos %; a los jueces de Israel contra los que no te- 


33. Este primer cataclismo se refiere claramente al diluvio, cf. 
Gn 7. 

34. Este segundo cataclismo, o desgracia, parece englobar 
los males sufridos por la humanidad y el pueblo de Israel a lo 
largo de su historia, que comenzarían con el nacimiento de los 
gigantes por obra de los ángeles caídos, descrito en Gn 6,1-4. 
Hay que advertir, sin embargo, que este primer mal es, según 
la Biblia, anterior al diluvio. Como aquel primer mal, también 
se debe al demonio el resto de los males sufridos por la hu- 
manidad y representados, según Teodosio, por los que ocurrie- 
ron en el pueblo de Israel, y que aquí son presentados a modo 
de una síntesis. 

Gira 12 ena; Za 

16: :Cf:GuliD6;519, 

SE Ur St IZA 

38. Cf. Gn 39, 20. 

39. Cf. Ex 14, 5-14. 

40. Cf. Ex 32, 1-5. 

41. Cf. 1 R 18, 13; 21, 20. 

42. Cf. Sal 3, 1. 


200 DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


nían pecado *. 3. En una palabra: «todos se descarria- 
ron y se pervirtieron a un mismo tiempo», según la pa- 
labra del profeta David *. 

4. Cuando el Padre bueno vio estas cosas, habló 
con su Hijo Unigénito diciendo: «Hijo mío querido: 
apiádate de tu imagen y semejanza, porque el tentador 
perverso ha hecho cautivos a los hombres. Si no bajas 
tú y los salvas, ¿quién podrá socorrerlos? 5. Levánta- 
te, Hijo mío querido; cumple las profecías que pro- 
nunciaste por medio de tus profetas acerca de este des- 
censo en orden a la salvación». 

6. El Hijo Unigénito aceptó por obediencia a su ver- 
dadero Padre, y, con decisión propia, y el asentimiento 
del Espíritu Santo vivificador, con tal voluntad única en 
la Trinidad, hizo abajarse los cielos % y bajó a la tierra; 
estuvo nueve meses dentro de la Virgen de modo inefa- 
ble, como una gota de agua en la lana. 7. Formó su carne 
de la sangre santa y del cuerpo de la Virgen, como Cre- 
ador y Señor de la naturaleza. Ella lo concibió como hom- 
bre, pero Él, como Dios, conservó los sellos de su virgi- 
nidad en estado natural. 8. Mamó leche como hombre, 
pero, como Dios, Él da la leche espiritual a los que la 
desean. Creció en edad como hombre, pero como Dios 
Él es anterior a todos los siglos 7. Llevó a cabo todas las 


43. Cf. Dn 13, 51ss. 

44. Sal 14, 3; 53, 14. 

45. Cf. Sal 18, 10 donde se describe con una expresión simi- 
lar la manifestación de Dios al auxiliar a su pueblo justo. A esta 
misma frase del Salmo se alude en n. 27. 

4ACHMNCO IN ZEPA 

47. En copto nieon, que también podría entenderse como «los 
eones» de la literatura gnóstica, dada la amplitud de sentido de 
ese término. Pero en este sermón no vemos rastros de una con- 
cepción gnóstica, como sugiere P. M. BELLET, «Teodosio de Ale- 
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obras de la humanidad, exceptuando únicamente el peca- 
do *. 9 Subió a la cruz, sufrió en la carne por nosotros, 
y gustó la muerte por nosotros; pero, como Dios, per- 
maneció siempre sin dolor y sin muerte. 9 Resucitó de 
entre los muertos, entró a donde estaban sus discípulos 
teniendo las puertas cerradas y les dio su paz *. 


Encargo del Señor a Pedro y a Juan antes de la Ascensión 


10. Pasados cuarenta días, llegó su santa Ascensión. 
Subió con sus discípulos al monte de los Olivos, levan- 
tó los ojos al cielo, los bendijo, y les otorgó la unidad 
de corazón y sus santas leyes*%, 11. Después dijo a Pedro: 

«Pedro, obispo mío, ¿no recuerdas que una vez te 
llamé Simón Bar lona, o sea, que te hice hijo de la pa- 
loma, que es mi Madre bendita? $1 Por tanto, perma- 
nece junto a ella hasta que muera y os bendiga». 12. 
Después dijo también a Juan: «Juan, querido mío, re- 
cuerda que te amo y por eso te santifiqué y alejé de ti 
el veneno de la serpiente %. Permanece junto a mi Madre 
como estuviste junto a mí, hasta que ella muera y re- 
cibas su bendición. Recuerda que te la di cuando estaba 


jandría», 256. Lo que el autor quiere afirmar es la eternidad del 
Verbo. 

48. Cf. Hb 4, 15. 

49. Cf. Jn 20, 26. 

50. Cf. Hch 1, 3.12; 2, 44. 

51. Cf. Mt 16, 17. Bar lona: La palabra hebrea Jona significa «pa- 
loma», y es, al mismo tiempo, nombre propio de persona: Jonás. Aquí 
Teodosio se apoya en el primer significado para aplicarlo a la Virgen. 

52. Esta expresión puede hacer referencia al estado virginal de 
san Juan; aunque también podría entenderse, de modo más genéri- 
co, como redención del pecado. 
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clavado en la cruz, para que fueras su hijo en mi lu- 
gar» %, 13, Y después de decir estas Cosas, se elevó glo- 
riosamente a los cielos. Una nube lo ocultó de sus ojos”, 
y volvieron a Jerusalén, dando gracias % por todas las 
cosas que les había dicho. 


María después de la Ascensión 


14. María, la Virgen santa, vivía en Jerusalén en un 
lugar apartado, teniendo bajo su dirección muchas vír- 
genes, a las que instruía en la pureza y en el temor del 
Señor 5. 15. También nosotros ”, los apóstoles Pedro y 
Juan, permanecimos junto a ella, cumpliendo sus man- 
datos y preceptos evangélicos, y teniéndola todos por 
guía como un marinero experto. 


A. Anuncio de la muerte de la Virgen 
Sueño de la Virgen la víspera de su muerte 


6. 1. Un día, el veinte de Tobi *, entramos como 
de costumbre a donde ella estaba para recibir su ben- 
dición. La encontramos turbada y le dijimos: 


53. Cf. Jn 19, 25-27. 

54. Cf. Fich. 1, 9.12. 

55. -GÉ.. Lo :24; 52-30. 

56. No se dice en qué casa vivía la Virgen, pero da la impre- 
sión de que se la representa como un monasterio. En cuanto a la 
casa de la Virgen en otros relatos, cf. supra, 50. 

57. Comienza ahora el relato puesto en boca de los apóstoles 
Pedro y Juan. Es sin duda el que el autor de la homilía dice haber 
encontrado en la biblioteca de san Marcos de Alejandría (cf. 4, 6). 

58. Corresponde al 15 de enero. 
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=«¿Qué te sucede hoy, Madre de la Vida, que tie- 
nes un aspecto tan triste?» 

2. Nos respondió: 

«Me ha sucedido que esta noche, al terminar mi 
rezo breve del oficio %?, me adormecí un poco y via 
un hermoso joven como de unos treinta años, diez mil 
veces más resplandeciente que el sol. También os vi a 
vosotros, que estabas de pie a su derecha con unos 
lienzos en las manos, y me los entregabais. 3. El joven 
intervino y me dijo: “Mujer, ¿sabes quién soy?” Al 
darme cuenta de que era mi Hijo, le dije: “Señor mío, 
¿no eres tú Jesús, mi Hijo e Hijo de Dios, en verdad?” 
4. Me respondió: “Yo soy”. Le dije: “Señor mío, ¿qué 
finalidad tienen esos lienzos que hay en manos de tus 
discípulos, y que ellos me entregan?” Me dijo: “Es la 
preparación de tu mortaja, para cuando salgas del cuer- 
po” %. Dicho esto se alejó de mí. 


Temores de la Virgen ante la muerte 


5. »De esto tengo miedo, hijos míos: de aque- 
llos caminos que son muy angostos %!. Le oí decir 


59. Literalmente «de hacer mi pequeño oficio», que podría en- 
tenderse también en el sentido de «humilde oración». 

60. «Salir del cuerpo» es una paráfrasis para indicar la muerte. 
Una escena similar encontramos en TrBoh, donde se narra que la 
Virgen, en una visión nocturna, ve también a Pedro y Juan que lle- 
van los lienzos, pero Jesús tiene el aspecto de un niño y le rode- 
an los niños inocentes. 

61. Cf. Mt 7, 14. En la descripción que aquí se hace de los 
terrores que asaltan al hombre a la hora de la muerte, se unen 
elementos de la tradición popular egipcia, como el río de fuego, 
los monstruos que se autoflagelan y los de rostro cambiante, con 
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muchas veces cuando enseñaba a los hijos de los 
hombres y les invitaba a que hicieran penitencia, 
que en aquel camino hay un río de fuego que tiene 
muchísimos flujos, y sus olas son más altas que 
cualquier montaña. 6. Es necesario que todos ? lo 
crucen, ya sean justos o pecadores. ¿Acáso, hijos 
míos, podré librarme de él? 7. Además, ¿qué diré 
de la separación del alma y del cuerpo? ¡Qué mo- 
mento lleno de temor y temblor! Dicen que dos po- 
tencias siguen al alma, una de luz y otra de tinie- 
blas, repugnante y llena de espanto y de temblor. 
8. Si un alma es justa, la conducen con súplicas, es- 
tando con ella alegres y amables, porque ven que 
su Creador está en paz con ella. Pero si es peca- 
dora, las potencias de la luz se alejan y las de las 
tinieblas se acercan con ira, degollándose y desan- 
grándose rápidamente, flagelándose y rechinando los 
dientes, y arrojando llamaradas por la boca hacia el 
rostro de aquel alma, sabiendo que sus obras son 
malas y que Dios no está en paz con ella. 9. ¡Ay 
de mí, hijos míos! ¿Quién podrá asegurarme que 
Dios está en paz conmigo, hasta que pueda librar- 


otros de la tradición judía y cristiana. En EvBoh (11, 6) apare- 
cen los mismos motivos en orden distinto. La obra gnóstica Pas- 
tis Sophia 144.147 recoge el tema del río de fuego, y en la Vida 
de José el Carpintero y otros apócrifos aparecen motivos simila- 
res. Como señala P. M. Bellet «Teodosio hace uso de estas tra- 
diciones por el valor catequético que tienen en la predicación. 
Pero su teología mariológica verdadera está representada por la 
respuesta de Jesucristo a la plegaria de la Virgen, que supone en 
el patriarca alejandrino una mariología plenamente conforme con 
la tradición de la gran Iglesia» (P. M. BELLET, «Teodosio de Ale- 
jandría», 257). 
62. Literalmente «toda carne». 
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me de ese momento? 10. También se me comunicó 
que en ese camino existe una densa tiniebla y en 
ella están los vengadores sin piedad, cuyos rostros 
cambian con muchas formas %, aquellos que Dios 
puso para que enseñaran a los impíos el camino, 
según está escrito %. ¿Acaso me libraré de cosas 
como éstas? 11. También vive en aquel lugar el gu- 
sano que no muere %, que corroe a los impíos más 
que cualquier cáncer. ¡Ojalá, mis queridos hijos, me 
libre de algo semejante! 12. Se me enseñó también, 
hijos míos, que hay un fuego inextinguible %, cuya 
llama ni las aguas del mar, ni los ríos, ni las fuen- 
tes, ni las lluvias pueden apagar. 13. Pero dicen que 
tres lágrimas apagan su llama. Bienaventurada el alma 
que ha llorado por sus pecados mientras vive en el 
mundo, antes de encontrarse con ese fuego. 14. ¡Ay 
de mí! Y todavía no he hablado * del príncipe de 
la tiniebla $, que siempre intenta someter a todos 
bajo sus pies, menos a aquellos que vuelan por en- 
cima de él con alas de luz, es decir, con sus bue- 
nas Obras. 15. Asimismo, ¿quién podrá recomen- 
darme ante la sentencia que sale de la boca del justo 
juez, diciendo: “Toma esta alma y dale según todas 
sus Obras?” 6%, 16. Todas estas cosas, hijos míos, me 


63. Este motivo aparece también en Hechos apócrifos de To- 
más, 44. 

64. Cf. Sal 25, 8-9. 

65. Cf. Mc 9, 46. 

66. Cf. Mt 25, 41. 

67. El verbo copto pete puede significa «hablar» y también 
«pasar». Según una u otra acepción, cambia el sentido de la 
frase. 

68. Cf. Ef 6, 12. 

69. C£.2::Em 4,18: 
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producen temor por todas partes, pero hágase sobre 
mí la voluntad de Dios». 


Lamento de los apóstoles 


17. Al oír esto alzamos nuestras voces y lloramos 
con amargura de corazón diciendo: 

«Señor, todavía no hemos olvidado la primera aflic- 
ción, tus sufrimientos vivificadores, ¿y nos va a sobre- 
venir la segunda? ¡Ay de nosotros si nos sobreviene 
esta orfandad!» 


Llegada de las vírgenes del monte de los Olivos 


18. En esto llamaron a la puerta del lugar en el que 
estábamos y, cuando abrimos, entraron muchas vírge- 
nes procedentes del monte de los Olivos, que traían in- 
ciensos selectos y lámparas. 19. Cuando entraron, ado- 
raron a la Virgen santa María. Ella les preguntó: 

«¿Qué pena tan grande es ésta que hoy me traéis, 
mis queridas hijas?» 

20. Respondieron: 

—<«Señora nuestra, nos ha ocurrido que a mitad de la 
noche pasada, cuando habíamos terminado el rezo breve 
del oficio 7%, oímos una voz que decía: “A vosotras os 
hablo, vírgenes del monte de los Olivos: levantaos, id a 
Jerusalén, junto a María, la madre de la Vida, porque ma- 
ñana saldrá del cuerpo”. 21 Por eso, no hemos podido de- 
sobedecer al mandato de Dios, y nos hemos reunido aquí». 


70. También puede traducirse «nuestra humilde oración». Cf. 
nota a 6, 2. 
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B. Muerte de la Virgen 
Oración de la Virgen 


22 María, la Virgen santa, al oír esto dio gracias a 
Dios, y nos dijo: 

=«Retiraos un poco, hijos míos, hasta que aparezca 
el Señor, aquel a quien ama mi alma» ”! . 

23. Y ella, abriendo su boca, hizo esta oración: 

=«Te doy gracias, mi Señor Jesucristo, primera pa- 
labra salida de la boca del Padre, que vino y estuvo 
en mi seno durante nueve meses. 24. Te bendigo, te- 
soro de todos los bienes, a quien yo amamanté, sien- 
do Tú el que alimenta a todos 72. Te bendigo, here- 
dero e invisible 73, que sostiene el universo con la pa- 
labra de su poder, y a quien yo he sostenido en mis 
manos. Te bendigo, Vida de los patriarcas, que acom- 
pañó a Abrahán, dio fortaleza a Isaac, y engrandeció 
a Israel. 25. Te bendigo, profecía de los profetas, que 
viniendo les has dado cumplimiento. Te bendigo, in- 
vocado por los jueces y su salvación en la batalla. Te 
bendigo, corona de los reyes de justicia, que juzgan 


Mi Eh. Otikiz: 

72. Literalmente «a toda carne». 

73. Cf. «Heredero», en el texto piparalimptos, que no corres- 
ponde al término griego de Hb 1,2-3 Rlerónomos. Aparece, en cam- 
bio, en obras gnósticas, como Pistis Sophia 24, aplicado al encar- 
gado de recoger las almas y conducirlas hasta Dios a través de los 
eones. En la mitología egipcia el encargado de conducir el alma tras 
la muerte es Anubis; el alma antes de llegar a Osiris ha de pasar 
un gran río, soportar interrogatorios y enfrentarse con mostruos a 
los que puede vencer sirviéndose de fórmulas mágicas. A la luz del 
pasaje citado de Hb, «invisible» (aóratos), puede entenderse en el 
sentido de que es tal el resplandor de la gloria divina en Cristo, 
que no es posible contemplarla. 
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con rectitud ?*, 26. Te bendigo, canto de los ángeles 
e himno de los arcángeles. Te bendigo, trompeta de 
los querubines y voz de los serafines. 27. "Te bendi- 
go, fortaleza de los mártires y gloria de su corona. 
Te bendigo, arra de las vírgenes y luz de sus lámpa- 
ras 73, Te bendigo, predicación de los apóstoles y anun- 
cio de su buen olor ”é. "Te bendigo, mi Señor y mi 
Hijo a la vez. 28. Ruego y suplico a tu bondad: ven 
en mi ayuda y no me abandones; saca mi alma de 
esta cárcel para que se manifieste tu nombre ”. 29. 
Que se apague el fuego; me preceda tu misericordia; 
se aleje la tiniebla; y aparezca tu luz. Guarde silen- 
cio el enemigo que quiere tomarme cuentas, y se pre- 
senten los que desean la paz a tu Madre. Sea inme- 
diatamente destruido el gusano que no muere; que tu 
misericordia vivificadora consuele mi alma. 30. Sí, 
Señor, mi Dios y mi Hijo a la vez; mira hacia mí en 
esta hora terrible llena de temblor. Ven hasta mí, Tú 
a quien ama mi alma; que tu Espíritu Santo me guíe 
por el sendero recto %. 31. Que yo adore tu presen- 
cia con libre confianza ??, de modo que me presente 
ante Ti, Señor Dios mío, con el salterio de tu ver- 
dad 9, pues a Ti se debe la gloria, y a tu buen Padre 
y al Espíritu Santo por los siglos de los siglos *!. 
Amén». 


74. Cf. Is 42, 3. 

155 GkiMc:255 1: 

763£;2:Gon2;-15. 

77. Cf. Sal 142, 8. 

¿3 G6 Sal 22 yshd: 

79. Cf. Hb 4, 16. 

80. Cf. Sal 71, 22. 

81. El ms de El Cairo dice «por los siglos de todos los si- 
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Aparición de Cristo 


7. 1. Cuando la Virgen acabó esta oración, noso- 
tros respondimos el Amén. Entonces se produjeron true- 
nos y relámpagos y todo el lugar se conmovió hasta 
los cimientos. 2. Se presentó en medio de nosotros el 
Señor Jesús, montado en un carro de luz; delante de 
Él estaban Moisés y todos los demás profetas, el rey 
David y los reyes de justicia. 3. Todo el lugar res- 
plandecía como fuego. No pudiendo soportar el miedo, 
caímos al suelo y nos quedamos como muertos *%. 4. 
Nuestro Señor Jesús saludó con dulce voz: 

«Salve, Virgen Madre mía. Salve, mis santos após- 
toles. Salve, vírgenes reunidas aquí». 


Invitación de Cristo a la Virgen a ir con Él 


5. Inmediatamente nos dejó el temor, y lo adora- 
mos inclinando el rostro al suelo. 6. Él dijo a su Madre: 

«He escuchado tu plegaria, y tu oración ha llega- 
do a mi presencia ante el trono de mi gloria *, a la de- 
recha de mi Padre, y ante el Espíritu Santo. Por tanto 
¡oh Madre mía, Virgen! levántate y vámonos de aquí. 
¿Por qué quieres estar en casa de los pecadores, mien- 
tras están preparadas ante ti las tiendas de los justos? *. 
7. ¿Por qué, Madre mía, vas a estar entre aquellas cosas 
que se van a destruir en breve tiempo *, siendo que te 
esperan las eternas? ¡Oh hermosa Madre mía, levántate 


82. Literalmente «como un muerto», pero el ms de El Cairo 
«como muertos». 

83. En el ms de El Cairo «ante mi trono». 

84. Cf. Sal 84, 11. 

85. Cf 21 Pi2tds 
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de aquí! 8. ¿Por qué voy a dejarte en la Jerusalén te- 
rrestre, que ha matado a los profetas y ha apedreado a 
los que le fueron enviados *S, mientras nos espera la Je- 
rusalén celeste *, la ciudad de mi Padre y del Espíritu 
Santo? Pues tú eres más excelsa que ella $8. Por eso, 
Madre mía querida, levántate, vámonos de aquí. 9. 
¿Cómo voy a dejarte aquí, en esta casa de tierra y la- 
drillos, mientras están abiertas ante ti puertas de piedras 
preciosas? $. ¿Cómo voy a soportar, hermosa Madre 
mía, que has sido morada para Mí, dejarte en la tierra, 
mientras te esperan los cielos de los cielos, mi verda- 
dera tienda, el Padre y el Espíritu Santo? Por eso, Madre 
mía querida, levántate y salgamos de aquí. 10. Mi Padre, 
que vive”, y el Espíritu Santo, que procede de la Vida, 
esperan tu llegada junto a ellos, pues has llevado su uni- 
dad, es decir, mi naturaleza divina que estuvo en ti. 11. 
Por eso, querida Madre mía, levántate y salgamos de 
aquí, de la casa de lágrimas a la ciudad del gozo, de la 
región de los muertos a la región de los que viven ”. 
Levántate, pues, Madre querida, y salgamos de aquí». 


Petición de los discípulos y de las vírgenes 


8. 1. Cuando el Señor dijo estas cosas, no pudimos 


36. Gh EcAa, 34: 

87. Cf. Hb: 12, 22; Ap 21,"10. 

88. Literalmente «más elegida que ella». 

89. Según Ap 21, 21, las puertas de la Jerusalén futura son doce 
piedras preciosas. 

90. Cf. Jn 6, 57. 

91. La región de los que viven es el cielo donde están los bie- 
naventurados, en contraste con la tierra, donde viven los mortales; 
por eso se le llama a ésta la región de los muertos. 
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soportar la tristeza que nos iba a sobrevenir. 2. Grita- 
mos y lloramos amargamente, diciendo: 

«Señor nuestro, si te la vas a llevar de entre no- 
sotros y hemos de quedar huérfanos, llévanos contigo 
antes que a ella; pero que no veamos nuestra propia 
ruina» 2, 


9. 1. Todas las vírgenes lloraban también suspiran- 
dos2ula Virgen se volvió hacia nosotros y nos dijo: 
a míos, ¿por qué lloráis afligiendo mi espír- 

u? ¿Acaso no está escrito que es necesario que todos 
pr la muerte? 3. También es necesario que yo vuel- 
va a la tierra como todos los habitantes de la tierra. 4. 
Por tanto, animaos, Él está siempre con vosotros %, y 
no os dejará huérfanos, según dijo» *. 

5. De nuevo dijo a las vírgenes: 

«Mis buenas hijas, guardad las alianzas que habéis 
establecido con vuestro verdadero esposo Jesucristo, y 
poned aceite en vuestras lámparas. Y que cuando Él se 
levante para salir, os encuentre velando y entréis con 


Él al banquete de bodas» *. 


Conveniencia de la muerte de la Virgen 


10. 1. Después la Virgen dijo a nuestro Salvador: 

-«Hijo mío querido, te pido que seas el consolador 
para todos ellos después de mi tránsito; porque verda- 
deramente su corazón está oprimido por los males que 


92. La misma súplica de los apóstoles en EvBoh 9, 6. 

93. El ms de El Cairo añade «pues es mi Hijo y verdadero 
Hijo de Dios». 

94. Cf. Mt 28, 20; Jn 14, 18. 

95.Gf.-Mt 25, 4:10;-Lc 12, 37. 


212 DORMICIÓN DE LA VIRGEN 


vieron sus ojos, los que te infligieron los judíos. 2. 
Nuestros ojos te vieron con el cuerpo ensangrentado 
por los agujeros de los clavos y a la vez por la herida 
de la lanza %. Te vimos también cuando apagaron tu 
sed con hiel en lugar de agua ” y pusieron una coro- 
na de espinas sobre tu cabeza % y te dieron una lan- 
zada ” para salvación de todos nosotros. 3. Si no hu- 
bieras resucitado y les hubieras traído la alegría, cier- 
tamente todos hubieran muerto. Pero por tu bondad 
yo he sido un consuelo para ellos hasta el día de hoy». 

4. Respondió nuestro Señor y Dios, y dijo a su 
Madre: 

«¡Oh mi hermosa Madre! Cuando Adán transgre- 
dió mis mandatos dicté sobre él una sentencia, diciendo: 
Adán, tú eres polvo y de nuevo volverás al polvo ". 
5. También Yo, siendo la Vida de todo, he gustado la 
muerte en la carne que tomé de ti, la carne de Adán, 
tu primer padre; pero siendo mi divinidad una cosa con 
ella, por eso la resucité de entre los muertos. 6. No 
quería dejar que tú gustases la muerte, sino subirte a 
los cielos como a Henoc y a Elías; aunque éstos nece- 
sitan gustar al final la muerte '%. 7, Y si te sucediera a 
tl lo mismo, hombres perversos pensarían que eras una 
potencia bajada del cielo y que la Encarnación ha sido 


96. Cf. Jn 19, 34. 
MM AOEEMELTIDA 
98. Cf. Mt 27, 29. 
99. Cf. Jn 19, 31-37. 
100. Gn 3, 19. A Cristo, como juez de vivos y muertos, se le 
atribuye la sentencia dada a causa del pecado. 
101. Sobre el traslado de Henoc y Elías al cielo, cf. Gn 5, 24 y 
2 R 2, 11-14. La muerte de Elías al final de la historia puede de- 
ducirse de Ap 11, 6-7, y la de Henoc, junto con Elías, aparece en 
el Apocalipsis de Elías. 
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en apariencia '%. Yo conozco el corazón de todos los 
hombres y penetro sus pensamientos». 


Cristo promete a los apóstoles la resurrección 
de la Virgen 


11. 1. Después de decir-esto, nuestro Salvador vol- 
vió el rostro hacia nosotros, hacia mí, Pedro, y hacia 
Juan, y nos dijo: 

—«Animaos, mis amigos apóstoles, no permitiré que 
ella esté mucho tiempó lejos de vosotros, sino que muy 
pronto se os aparecerá. 2. Pasarán doscientos seis días 
desde su muerte hasta su santa Asunción. Yo os la tra- 
eré revestida de nuevo con el cuerpo, con este mismo 
cuerpo tal como ahora la véis con vosotros. 3 Y la su- 
biré a los cielos junto a mi Padre y el Espíritu Santo 
para que continúe rogando por vosotros» 1%, 


Los lienzos traídos del cielo 


4. Después de decir esto, de nuevo añadió: 
—«Levantaos, id al lugar santo y encontraréis 


102. Sobre el término «Encarnación», cf. nota 5. Si la Virgen 
fuese una potencia celeste, Cristo no habría asumido de ella ver- 
dadera humanidad, sino únicamente «apariencia» (en griego phan- 
tasía) humana, como afirmaban los herejes llamados, precisamente 
por eso, fantasiastas. El mismo argumento que Teodosio emplea 
CirJerSah 28-31. En ambos sermones se alude al monofisismo de 
Julián de Halicarnaso y de Gayano (cf. supra, 55). 

103. Sobre los doscientos seis días, cf. supra, 50. La Asunción 
de la Virgen se une estrechamente a su función de intercesora es- 
pecialísima ante la Trinidad. 
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sobre el altar lienzos celestiales y perfumes de los 
cielos, que mi buen Padre y el Espíritu Santo me 
han enviado para honrar el cuerpo de mi querida 
Madre». | 

5. Cuando entramos los pusimos ante Él, y el Señor 
nos dijo: 

—«Extendedlos sobre el lecho» '%, 


12. 1. Después de que los extendimos, le dijo a su 
Madre: 

«Date prisa ¡Reina de todas las mujeres! y ponte 
sobre ellos. Deja ya la tristeza, el sufrimiento y el llan- 
to, y entra en la alegría y el gozo eternos» 1%, 


Oración de la Virgen antes de morir 


2. Ella se levantó, extendió sus manos y dijo esta 
oración: 

—<Adonai, Elo1, Sabaoth, Mesías, Rabba, Emmanuel 1%, 
recíibeme, Hijo mío, en esta hora. 3. Que se abran ante 
mí las puertas reales de tus santas moradas '”, para que 
entre en ellas y adore tu presencia, Señor mío '%, pues 
a Ii se debe la gloria, y a tu Padre bueno y al Espí- 
ritu Santo vivificador y consustancial contigo, para siem- 
pre. Amén». 


104. En EvBoh 9, 14 se insiste en que Cristo mismo extendió 
los lienzos. 

105. Cf. Mt 25, 21.23. 

106. De estos seis títulos, los tres primeros se aplican a Dios 
en el AT, los tres siguientes a Jesús en el NT. En su conjunto ex- 
presan, por tanto, la divinidad de Jesucristo. 

107. El ms de El Cairo dice «de tu santa morada». 

193GÉ Sal 1187.19. 
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4. Después de decir esto se acostó sobre los lien- 
zos, volvió el rostro hacia nuestro Salvador y en aquel 
momento entregó su espíritu en las manos de El 10, 


Órdenes del Señor sobre el entierro de la Virgen 


13. 1. El Señor nos dijo a mí, Pedro, y a Juan: 

-«Daos prisa y revestid el cuerpo de mi Madre antes 
de que me vaya de entre vosotros». 

2. Nosotros nos levantamos y la amortajamos cui- 
dadosamente, tal como Él nos había ordenado. 3. El 
Señor, por su parte, extendió su mano hacia oriente y 
nos trajo del paraíso de las delicias tres ramas de palma 
floridas, y perfumes. 4. De nuevo volvió su rostro y 
trajo tres ramos de aquel olivo, del que la paloma llevó 
a Noé, para que supiera que el Señor había tenido pie- 


dad del mundo *'*, 


14. 1. Cuando los pusimos sobre su cuerpo santo, 
me dijo: 

«Pedro, obispo mío, lleva tú su cabeza sobre tus 
hombros, porque tú me sucedes como cabeza de mi 
Iglesia. 2. Juan, que lleve los pies de ella sobre sus hom- 
bros, porque le he santificado desde que estaba en el 


109. Como Cristo en la cruz lo había entregado en manos del 
Padre, cf. Lc 23, 46. 

110. Cf. Gn 8, 11. La mención de estos ramos, que puede re- 
lacionar este relato con los de la familia de la palma (cf. supra, 33), 
es, sin embargo, distinta de la que aparece en otros Tránsitos en 
los que se habla de un ramo de palma dado por el Señor a la Vir- 
gen, como en RepEt. 
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vientre materno '1, 3, Que los hombres vayan delan- 
te y las mujeres detrás, como conviene. Id con orden 
y serenidad, sin llorar ni dar gritos, pues las poten- 
cias de los cielos entonan himnos ante vosotros. 4. 
Ya conocéis la ira de los sumos sacerdotes y la mal- 
dad de toda la homicida nación de los judíos contra 
mí y mi Madre. 5. Pero su decisión no prevalecerá; 
los volveré ciegos para que conozcan la gloria de mi 
divinidad 12, y me glorifiquen a mí, a mi Padre bueno 
y al Espíritu Santo. 6. Llevad el cuerpo de mi santa 
Madre y depositadlo en el sepulcro de piedra, cerrad 
el sepulcro y permaneced allí en oración hasta el cum- 
plimiento de su Asunción. 7. Después de doscientos 
seis días 13 vendré con su alma bienaventurada, la 
uniré a su cuerpo y la subiré conmigo gloriosamen- 
te a los cielos, junto al Padre bueno y al Espíritu 
Santo». 


Vuelta de Cristo al cielo con el alma de María 


15. 1. Dicho esto, nos dio su paz, se elevó glo- 
riosamente a los cielos y presentó el alma de la Vir- 


111. Atribuye a Juan Evangelista lo que en la escena de la 
Visitación de María a Isabel se sugiere del Bautista (cf. Lc 1, 
44). Parecida santificación antes del nacimiento atribuye también 
Hegesipo a Santiago, el hermano del Señor y primer obispo de 
Jerusalén, según Eusebio de Cesarea (Historia Eclesiástica 11, 
23, 4). 

112. Una nota peculiar de esta narración es que el mismo Cris- 
to profetiza ya el castigo que sufrirán los judíos que atenten con- 
tra el cuerpo de la Virgen. 

113. El ms de la Vaticana dice aquí, sin duda por error, dos- 
cientos tres días; en cambio, el fragmento de Lord Crawford (Rey- 
lands) trae doscientos seis. 
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gen como un don a su Padre y al Espíritu Santo, di- 
ciendo: 

-«Oh mi buen Padre, recibe de mí el alma de mi 
bienaventurada Madre; ella recibió dentro de sí a tu 
Hijo Unigénito en el mundo. 2. Recibe a tu santo 
templo, que fue morada de tu Espíritu Santo, es decir, 
la unidad de la Divinidad. Recibe, mi buen Padre, 
la zarza que recibió el fuego de la divinidad y no 
se consumió !!*, 3. Hoy te ofrezco, Padre, un don 
regio, el alma de mi Madre Virgen. Te traigo hoy, 
Padre bueno, la que es más excelsa 1% que el arca 
del principio **, ella ha salvado a todo el mundo por 
haber permanecido Yo, consustancial a Ti, en ella. 
4. Hoy es un día de alegría para mí, Padre omni- 
potente, porque mi Madre, vestida y adornada con 
buenas obras, ha llegado hasta Ti. 5. Padre bueno, 
los ángeles se alegran hoy conmigo al verme gozo- 
so con mi Madre Virgen que ha llegado hasta ellos, 
vestida con vestidos celestiales. 6. Hoy nos alaban 
los arcángeles, Padre bueno, cantando el himno apro- 
piado: Gloria a Dios en las alturas y paz por la lle- 
gada junto a nosotros de la Madre de Nuestro Señor 
117. 7. Los querubines y los serafines entonan su do- 
xología de alabanza por el gozo de este día, dicien- 
do: Santo, santo, santo, Señor Sabaoth; santo es tu 
templo, trono de querubines !!*, 8. ¿Quién me verá 
hoy contento, oh Padre bueno, y no se alegrará con- 
migo? Porque ésta es, al mismo tiempo, mi templo 
y mi trono». 


114:Cf£Ex 3, 2. 

115. Literalmente «elegida». 

116. Cf. Gn 6, 18-22. 

117, Glide: 49214019238: 
118. C£. ls 6, 2; Ap 4, 8. 
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Acogida en los cielos del alma de la Virgen 


9. Cuando el Hijo bueno hubo dicho estas cosas 
ante su buen Padre, enseguida el alma de la Virgen oyó 
la dulce voz de la Trinidad Santa, que decía: 

=«Ven hasta nosotros, tú a la que hemos bendeci- 
do, participa con nosotros de la heredad del gozo eter- 
no e inenarrable». 

10. Entonces el alma de la Virgen adoró a la Santa 
Trinidad, diciendo: 

«Vale más un día en tus moradas, que mil %; yo 
he preferido, Señor mío, habitar en tus moradas. 11. Y 
también: "Tu santo Espíritu me ha trasladado a esta mon- 
taña santa 1%. Por eso entraré a tu lugar santo a ado- 
rar tu templo, aquel a quien ama mi alma 2». 

12. Después de decir esto, el alma de la Virgen entró 
en un gozo inefable, en el lugar del que ha huido la 
tristeza 12%; se encontraba en la gloria de la Trinidad. 


C. D. Cortejo fúnebre y entierro de María 
Complot de los judíos 


13. Nosotros, los apóstoles, levantamos el cuerpo santo 
de la Virgen y, junto con los que nos acompañaban, sa- 
limos con él, en orden y con serenidad, para llevarlo al 
Valle de Josafat. 14. Nos encontramos con un grupo de 


119. Sal 84, 11. 

120. Cf. Sal 5, 8; 43, 3; 78, 54; 142, 10. 

FO Erie 

122. Cf. Is 35, 10; 51, 11. La alegría sin fin que el profeta 
predice a los que vuelven del destierro es aplicada aquí a la Vir- 
gen. 
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judíos que estaban reunidos. Cuando nos vieron andan- 
do despacio y en silencio, se dijeron unos a otros: «¿Quién 
es el difunto y quiénes son los que lo llevan, que van 
con tanta serenidad?» '2. Esto es una costumbre nueva 
que no se tiene en Israel. 15. Respondió uno de ellos 
que era galileo y conocía bien a los apóstoles, uno sobre 
el que había descendido el Espíritu Santo, y les dijo: 

=«El cadáver que llevan es el cuerpo de María, la 
hija de Joaquín y de Ana, la que dio a luz al Mesías, 
es decir, a Cristo. 16 Él curó a vuestros enfermos, ilu- 
minó vuestros ojos, y resucitó a vuestros muertos. Cre- 
emos que del mismo modo que resucitó a vuestros 
muertos, resucitará también a su Madre y la llevará con- 
sigo a los cielos». 


Atentado de los judíos contra el cuerpo de la Virgen 


17. Los judíos, al oírlo, dijeron atónitos: 

«¿Qué vamos a hacer? He aquí que el engaño per- 
manece todavía entre nosotros, como lo vemos en lo 
que éste nos ha dicho ahora. 18. Pero démonos prisa, 
encendamos fuego y quememos su cuerpo; de lo con- 
trario, si permitimos que lo entierren en nuestros con- 
fines, aparecerán milagros y prodigios a causa de ella, 
se reunirá junto a su cuerpo una multitud, creerán en 
Él, se unirán a los romanos, dominarán nuestras ciu- 
dades y humillarán a nuestra nación» Y. 


123. Esta serenidad debía contrastar con los lamentos en voz 
alta y los gritos de las plañideras que acompañaban los entierros. 
La conducta de los apóstoles era expresión de su fe firme en la pa- 
labra de Cristo. 

124. El mismo temor que los judíos manifestaban sobre Jesús, 
cf. Jn 11, 47-48. 
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19. Tras decir esto, rápidamente encendieron fuego 
y antorchas, y salieron tras nosotros para quemar el 
cuerpo santo de la bendita Virgen. 20 A los apóstoles, 
cuando vieron lo que estaba sucediendo, les sobreco- 
gió un temor de hombres 2” dejaron el féretro en el 
suelo y huyeron ?*. 


o y conversión de los ¡judios *? 


16. 1. Al acercarse al féretro los ¡ impíos judíos, ca- 
yeron sobre ellos tinieba y oscuridad, quedándose cie- 
gos y sin haber quien les diese la mano. 2. Incluso el 
fuego que habían preparado para quemar con él el cuer- 
po de la Virgen santa hirió a muchos de ellos, como 
había dicho el Espíritu Santo por boca del profeta David 
en el salmo ochenta y uno: No conocieron ni enten- 
dieron, caminaron en tinieblas “8; caerán en la tierra 
carbones de fuego sobre ellos *?”. 3. Entonces gritaron 
diciendo: 


125. O «un temor humano». Puede entenderse en el sentido 
de que era propio de hombres tener miedo en aquellas circunstan- 
cias, o en el sentido de que temieron a los hombres que les per- 
seguían. 

126. Al redactor parece habérsele pasado por alto esta frase que 
habla de los apóstoles en tercera persona. Sin duda, es reminiscen- 
cia de un relato similar al que presenta 'rSah y la homilía de Evo- 
dio. 

127. En este relato, que llama la atención por su sobriedad en 
detalles maravillosos, falta el dato común a la mayor parte de los 
tránsitos sobre el hombre que perdió el brazo, cf. supra, 65. 

128. Aquí los salmos son citados según la numeración de la 
versión griega de los Setenta. Corresponde al Sal 82, 5 de la nu- 
meración hebrea. 

129. Sal 140, 11 
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«¡Ay de nosotros, Cristo Señor nuestro, pues hemos 
pecado contra el cielo y ante Ti! *%. Perdónanos, pues 
somos hijos de Abrahán. Si nos devuelves la vista 1! 
reconoceremos la gloria de tu divinidad y creeremos en 
Ti y en tu Madre virgen, pues ella es verdaderamente 
nuestra hermana». ) 

4. Cuando dijeron esto, Cristo se apiadó de ellos y 
los libró de su ceguera y de su error. Muchos de ellos 
se unieron a nosotros y glorificaron a la santa Trini- 
dad. 

5. Nosotros volvimos a Jerusalén glorificando a Dios 
por sus grandes favores. Íbamos muchas veces al lugar 
donde habíamos depositado el féretro, recitando him- 
nos y bendiciones agradables a Dios, hasta el día de la 
Asunción gloriosa de la Virgen. 


E. Resurrección y Asunción de la Virgen 
el dieciséis de Mesoré 


Llegada del Señor 


17. 1. Y sucedió que, al cumplirse los doscientos 
seis días, todos nos levantamos y fuimos hacia los san- 
tos restos, para pasar toda la noche en vela, desde la 
tarde del día quince de Mesoré a la mañana del día die- 
ciséis, perseverando en la oración %?, 2. A las diez de 
la noche oímos truenos y gritos de alegría; era un coro 


130. Cf. Lc 15, 18.21. 

131. Literalmente «la luz de nuestros ojos». 

132. La escena es semejante a la de Hch 1, 14, en la que apa- 
recen los dicípulos en torno a María; por otra parte, aparecen cum- 
pliendo la recomendación de Col 4, 2. 
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de ángeles que bajaba sobre el sepulcro, y el salmista 
David que pulsaba su cítara, diciendo: 

«Levántate, Señor; ven a tu morada, tú y el arca 
de tu lugar santo» 1, 

3. En seguida todo aquel lugar se llenó de llamas 
de fuego y apareció el Señor, sobre los carros de los 
querubines 1%, con el alma de la Virgen sentada en su 
regazo y envuelta en su divino vestido. 4 Caímos a tie- 
rra por el miedo y quedamos como muertos. Él nos 
levantó y nos quitó el miedo diciendo: 

«Salve, hermanos miembros míos, y vírgenes que os 
acompañan. Levantaos y contemplad la gloria de mi 
Madre». 


Unión del cuerpo y del alma de la Virgen 


18. 1. De nuevo gritó sobre el sepulcro diciendo: 

—«Levántate de tu sueño, cuerpo santo, que fuiste 13 
un templo para mí, y recibe tu alma que fue para mí 
verdadero tabernáculo. 2. Levántate, cuerpo muerto 
según tu naturaleza, y recibe tu alma inmortal, para que 
te conviertas todo tú en inmortal, y yo te reciba en la 
región de los vivos. Levántate, cuerpo que según la na- 
turaleza se disuelve y se corrompe 1%, y recibe tu alma 


133. Sal 132, 8. Al aplicar este salmo a la Virgen, se la com- 
para con el arca de la Alianza. 

134. Cf. Sal 18, 11; 80, 2 que describen la gloria de Dios sen- 
tado sobre querubines. 

135. Literalmente «fue». 

136. Esta frase no expresa que el cuerpo de la Virgen haya expe- 
rimentado la corrupción, pues se emplea en ella un tiempo verbal, el 
presente habitual, que indica lo que suele ocurrir, no lo que ha suce- 
dido de hecho. Cf. G. GIAMBERARDINI, 1! culto mariano. l, 219-220. 
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incorrupta, convirtiéndote todo tú en incorrupto e indi- 
soluble por los siglos de los siglos. 3. Levántate, ¿por 
qué reposas en la tierra? Revístete de tu alma y ven con- 
migo a los cielos, junto a mi Padre bueno y al Espíri- 
tu Santo, porque te quieren ardientemente. 4. Levánta- 
te, cuerpo santo, del que tomé carne de modo incom- 
prensible y recibe tu alma que fue una morada para mí. 
Levántate, tú que eres libre, y lleva la libertad a todo el 
mundo, tú por quien he redimido a toda mi creación. 
5. Levántate, cuerpo santo, revístete de tu alma bendita. 
Recibe por mí tu resurrección antes que toda la crea- 
ción 1”. 6. Los habitantes del cielo quedarán admirados 
cuando te vean revestido de tu alma, o sea inmortal, y 
se dirán unos a otros: “¿Quién es éste que ha recibido 
su resurrección antes que toda la creación, revestido y 
adornado de este modo? ¿Acaso es la casa del Señor y 
la puerta del cielo? 18, 7. Bendigamos por ella a nuestro 
Dios, pues el Señor la ama más que a todas las mora- 
das de Jacob 1%, es decir los coros de los santos”. 8. Mi 
Padre que vive y el Espíritu Santo te abrazarán y te sa- 
ludarán, porque fuiste morada de su unidad en la natu- 
raleza. 9. Los cuatro seres vivos de seis alas llenas de 
Ojos por todas partes, que son la carroza del trono de 
la Trinidad **, quedarán admirados en aquel momento al 
verte revestido y adornado con la gloria de mi divini- 


137. Lo extraordinario en la resurrección del cuerpo de la Vir- 
gen es que en ella se anticipa lo que sucederá al fin de los tiem- 
pos sobre todos los muertos. 

138. Cf. Gn 28, 17. Se aplica a la Virgen el nombre que Jacob 
dio al lugar en el que vio la escala que unía el cielo y la tierra. 

139. Cf. Sal 87, 2 que se refiere a Jerusalén, por lo que aquí 
se atribuye a la Virgen el título de «nueva Jerusalén». 

140. Descripción de los ángeles que llevan el carro divino según 
Ez 10, 12, que aquí, como en Ap 4, 6-8, es el carro de la Trinidad. 
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dad; 10. y dirán: “¿De dónde proviene este cuerpo que 
es de la tierra y lleva el alma antes del tiempo del ju1- 
cio, que reposa en esa morada temible y deslumbrante? 
Nosotros no lo sabemos. Sabemos de nosotros mismos 
que el Señor nos ha creado espíritus como llamas de 
fuego, y he aquí que nos cubrimos el rostro con las alas 
a causa de la gloria de su divinidad '*. No podemos 
mirar en modo alguno la gloria de su divinidad. 11. Y 
ahora un cuerpo de la tierra permanece con Aquel con 
quien es imposible permanecer y se acerca a Aquel a 
quien es imposible acercarse; es resplandeciente y está 
adornado y revestido con la gloria de la Trinidad”. 12. 
Por tanto, levántate y recobra tu unidad anterior, pues 
te espero a ti que fuiste un templo para mí». 

13. Cuando el Señor dijo esto sobre el sepulcro de 
piedra, éste se abrió al momento, ya que estaba ver- 
daderamente cerrado como antaño el arca de Noé, a 
la que nadie podía abrir sino Dios que la había ce- 
rrado en su momento 12. 14, Al instante el venerable 
cuerpo de la Virgen se levantó, se abrazó a su propia 
alma como dos hermanos que han vuelto del extran- 
jero, y ambos se unieron entre sí'%. 15. En seguida 


141. La representación de la naturaleza de los ángeles como 
llama de fuego se toma de Sal 104, 4; Hb 1, 7. Que se cubren el 
rostro aparece en Is 6, 2. La Virgen es, por tanto, superior a los 
ángeles. 

142. En Gn 7, 16 se dice que el Señor «cerró la puerta del arca 
detrás de Noé». De aquí se deduce que si Dios la cerró sólo Él 
podía abrirla. 

143. La resurrección consiste en la unión del alma y el cuer- 
po. Esta comprensión se encuentra ya en ambiente egipcio según 
una viñeta del papiro de Ani de la British Library, donde aparece 
el alma en forma de pájaro con cabeza humana uniéndose al cadá- 
ver, cf. F. ROBINSON, Coptic Apocryphal, 220. 
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se presentó el salmista David, tañendo su cítara y di- 
ciendo: 

«La misericordia y la verdad se han encontrado, la 
justicia y la paz se han abrazado» “4. 


Asunción de la Virgen al cielo junto con Cristo 


16. Tras suceder todo esto, el Señor se elevó a los 
cielos bendiciéndonos a nosotros 1% y a los que segui- 
rían su ley, diciendo: 

«Paz a vosotros amigos y miembros míos; paz al 
sepulcro que ha sido morada del cuerpo de mi Madre. 
17. Aquí dejaré mi bendición, mi gracia y mi poder 
para siempre, si permanecéis en la fe verdadera y me 
glorificáiss en la unidad indivisible. 18. Paz a los que 
celebren siempre la memoria de mi Madre con miseri- 
cordia y justicia». 

19. "También ella, nuestra Señora y a la vez protec- 
tora, nos bendijo. 20. Dejamos de verlos, pero la voz 
de las potencias celestes, cantando himnos ante ellos, 
resonaba en nuestros oídos, diciendo: 

«Aleluya, dad al Señor gloria y honor, dad al Señor 
la gloria de su santo nombre. Aleluya. Llevad ante el 
Señor a los hijos de Dios y glorificadle en su Templo 
santo, Aleluya» **, 

21. Entonces comprendimos que «hoy habían sido 
introducidas ante el Rey vírgenes»: el alma y el cuer- 
po que se habían unido. Dijo: «Tras ella serán intro- 


144, Sal 85, 11. 

145. La escena recuerda a la de la Ascensión del Señor, narra- 
da en Lc 24, 51. 

146. Cf. Sal 29, 1-2; 96, 7-9. 
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ducidas ante el Rey todas sus compañeras» 1, que son 
sus buenas obras. 22. Y de este modo volvimos a Je- 
rusalén glorificando y dando gracias al Señor. 


E Conclusión 
Vivir las bienaventuranzas 


19. 1. Os hemos contado hasta ahora estas cosas 
para manifestaros los dones llenos de gracia de esta 
santa Virgen, que es para nosotros y todo el linaje hu- 
mano motivo de gloria. 2. Es necesario, por tanto, que 
todos nosotros, que conocemos su gracia, le presen- 
temos en este día frutos dignos de penitencia, cada 
cual según su capacidad '*. 3. Ayunemos para ser fuer- 
tes frente al placer; recemos para ser fuertes contra la 
negligencia; estemos atentos a las palabras de las San- 
tas Escrituras para acordarnos de los preceptos que 
Dios nos ha dado. 4. Seamos sufridos para que here- 
demos la tierra de los vivos; seamos pacíficos para que 
se nos llame hijos de Dios; seamos limpios de cora- 
zón, apartados de toda mancha, para que veamos a 
Dios cara a cara, como está escrito: Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios **. 
5. Consolemos a los afligidos para que el Señor nos 


147. Cf. Sal 45, 15. La cita no es exactamente como al co- 
mienzo de la homilía, sino que se ha acomodado a lo que ahora 
se narra. Obsérvese que tanto aquí como allí, la cita del salmo es 
aducida por el predicador, y no proclamada por el mismo David 
como en EvBoh 14, 6. 

148. Aquí termina el texto editado por Robinson. 

149. Junto a la conversión (cf. Mt 3, 8; Lc 3, 8), el autor exhorta 
al ayuno y a cumplir las bienaventuranzas al hilo de Mt 5, 3-10. 
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conceda siempre sus misericordias; seamos siempre mi- 
sericordiosos con los pobres, según nuestra capacidad, 
para que tengan misericordia de nosotros en su temi- 
ble tribunal. 6. Mantengamos permanentemente el re- 
cuerdo de los santos en nuestras moradas, para que 
ellos nos obtengan gracia delante de Cristo y nuestras 
pequeñas naves, que son nuestros cuerpos y nuestras 
débiles almas, entren en el puerto de la salvación. 7. 
Pero sobre todo mantengamos el recuerdo de la Vir- 
gen bienaventurada que está más cerca de Dios que el 
coro de todos los santos. 


La intercesión de la Virgen 


8. Estad, pues, atentos, queridos míos. No ignoráis 
las cosas que ahora os vamos a decir. Si un hombre del 
mundo es amigo de alguien de la corte del rey, encuen- 
tras su corazón siempre alegre. Cuando se sienta con sus 
conciudadanos, le ves hablando muchas veces de la fa- 
miliaridad que tiene con los de la casa del rey, de modo 
que los ancianos de su ciudad tienen un gran respeto ante 
él, y sus enemigos quedan confundidos y sienten temor, 
pues ninguno puede presentarse al rey sin estar primero 
en su presencia. 9. Así, pues, ¿qué bien no conseguirá 
aquel que logre familiaridad con la madre del rey por los 
dones que le envía a ella? Pues la encuentras entrando 
siempre ante su Hijo, el Rey, sin que nadie le impida lle- 
var los dones de aquel a presencia del Rey, ni persuadir 
el corazón del Rey para que le tenga en gran honor y 
aumente siempre sus misericordias para con él. 10. ¿Qué 
parecido hay con aquellos que están continuamente en el 
coro de los santos? Dios se alegra ciertamente con la 
compañía de quienes están cerca de Él y os otorga gra- 
cias por sus plegarias. ¡Pero cuánto más a quienes hon- 
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ran 15% la memoria de la Virgen santa los días veintiuno 
y diciséis de cada mes, según su capacidad! 17. Porque 
hasta un vaso de agua fresca que das de beber al se- 
diento, Él no lo olvida, según dijo: Tuve hambre y me 
disteis de comer, estaba sediento y me disteis de beber '*. 


[Si no tienes pan debido a tu pobreza, da un vaso 
de agua al sediento y la recompensa, el que te entregó 
el pan, te (la) pagará. 

18. Además también dijo: El que guarda mis man- 
damientos y cumple mis mandatos, Yo y mi Padre ven- 
dremos y le haremos morada nuestra 1%. 

19. Todo el que hable y escuche, alcanzará un poco 
de la misericordia de su caridad en el temible púlpito por 
las peticiones y 'oraciones de su Madre, la Virgen, por- 
que Él es nuestro Señor, nuestro Dios y nuestro Reden- 
tor, Jesucristo. Éste es el que tiene toda la gloria, todo 
el honor y toda la adoración, junto con el Padre y el Es- 
píritu Santo vivificador e igual (a ellos), ahora, por siem- 
pre y por los siglos de los siglos, amén. A Dios sea siem- 
pre la gloria y se apiade siempre de nosotros, amén. 

20. Alcanza, Señor, con tu misericordia a tu siervo 
pecador y turbado, al lector, al copista y al resto de 
los hijos del Bautismo. Perdona sus pecados por las 
oraciones y las plegarias de tu Madre, la Virgen santa, 
santa María, y de todos los mártires y de todos los 
santos. Todo el que satisfizo al Señor, que el Señor le 
satisfaga en el último hálito.] *%* 


150. Literalmente «aman». 

151. Mt 25, 35. 

152. Cf. Jn 14, 23. 

153. Este final, traducido del manuscrito árabe Vat. 698, f. 102, 
nos lo ha proporcionado Pilar González Casado. La traducción de 
la homilía completa desde el árabe aparecerá en otro volumen. 
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INTRODUCCIÓN 


1. Transmisión del texto 


Durante el s. VII circuló en la Iglesia copta una ho- 
milía escrita, atribuida a san Cirilo de Jerusalén, acer- 
ca de la vida de la Virgen, y con especial referencia a 
su Dormición y posterior destino de su cuerpo. Esta 
homilía se ha conservado completa en tres manuscri- 
tos: dos de ellos provenientes del Fayum y traídos del 
Monasterio de san Miguel en Hamuli !, el tercero del 
Monasterio de san Mercurio cerca de Edfú?. Existe ade- 
más una serie de fragmentos de otro manuscrito pro- 
cedente del Monasterio Blanco que contienen buena 
parte de la obra *. Entre estos manuscritos hay peque- 


1. Ambos se conservan en la Biblioteca Pierpont Morgan de 
Nueva York (M 600 y M 597) y han sido publicados en edición 
fotográfica por Hyvernat (Bibliothecae Pierpont Morgan, vol. XVI 
y XXXII. 

2. Se conserva en la British Library de Londres, con la sigla 
OR 6784 y fue publicado, con traducción inglesa, en 1916 (cf. E. 
A. W. BUDGE, Maiscelaneons coptic Texts in the Dialect of Upper 
Egypt, London 1916, 322-431 (texto), 894-947 (traducción). Co- 
rresponde al n. 117 del Catálogo de Bentley Layton (cf. B. LaY- 
TON, Catalog of the Coptic Manuscripts in the British Library Ac- 
quired Since the Year 1906, London 1987, 128-129). En este ma- 
nuscrito se apoya la traducción al italiano de M. Erbetta (cf. M. 
ERBETTA, Gl Apocrifi, 1/2, 604-615). 

3. Se conservan en París (Bibliotheque Nationale, Copte 131[1] 
f. 13; Copte 129[18] ff. 132 y 134), en El Cairo (Museo Egipcio, 
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ñas divergencias debidas a la labor de los copistas; pero, 
ciertamente, transmiten el mismo escrito, cuya edición 
crítica realizó en 1980 A. Campagnano *. 


2. Estructura y resumen del contenido 


El sermón se inicia con una introducción cargada de 
elementos retóricos en la que se llama la atención de 
los oyentes prometiéndoles algo distinto de los discur- 
sos anteriores (n. 2-6). Con el tópico de anatematizar 
a los herejes Ebión y Carpócrates expone cuál va a ser 
su enseñanza: la Virgen murió verdaderamente como 


nr. 9229; ed. H. MUNIER, Catalogue général des antiquités Égyp- 
tiennes du Musée du Caire. Manuscrits Coptes, Le Caire 1916, 21- 
22); en Viena (Nationalbibliothek K 9504) y en Roma (Biblioteca 
Vaticana, Borgia Copto 109 cass. XXV, fasc. 120 [Z 120]; ed. con 
traducción inglesa por F. ROBINSON, Coptic Apocryphal, 24-40). 
Existe una homilía transmitida en árabe atribuida también a Cirilo 
de Jerusalén sobre el mismo tema de la Dormición de la Virgen 
(CirJerArab); pero no parece tener nada que ver con la que aquí 
presentamos. El texto árabe recoge la leyenda del apóstol Tomás, 
y se centra en la fiesta del dieciséis de Mesoré, día en que el cuer- 
po de la Virgen fue llevado al paraíso donde fue sepultado de nuevo; 
y, al final de la homilía, está vivo y asiste a la Eucaristía que Cris- 
to celebra en los cielos. Algo similar puede decirse de CirJerEt. 

4. A. CAMPAGNANO, Ps. Cirillo di Gerusalemme. Omele copte 
sulla passione, sulla croce e sulla Vergine. Edizione con introdu- 
zione e traduzione (Testi e Documenti per lo studio dell Antichitá 
LXV), Milano 1980, 151-195. La edición reproduce el texto de M 
600 recogiendo en notas las variantes de los otros manuscritos, a 
los que designa con las siglas F (M 594), G (OR 6784) y ED (los 
fragmentos del Monasterio Blanco). La traducción castellana que 
ofrecemos aquí sigue también el texto de M 600 y recogemos en 
nota a pie de página las variantes más importantes de los otros ma- 
nuscritos, manteniendo para designarlos las siglas que establece A. 
Campagnano. 
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muestra la fiesta que se celebra, y como se puede de- 
mostrar conociendo su vida, tal como la atestiguan las 
autoridades judías Flavio Josefo e Ireneo (nn. 7-9), y 
la misma Señora le comunica a san Cirilo (n. 10). 

Comienza ahora el relato del nacimiento e infancia 
de la Virgen, dando razón de su ascendencia y de cómo 
sus padres la ofrecieron a Dios antes de concebirla (n. 
11-16), y, cuando tenía tres años, la llevaron al Tem- 
plo, donde vivió en soledad, oración y penitencia, ad- 
mirando a todos por su extraordinaria belleza (n. 17- 
19). Cuando María tenía catorce años recibió la visita 
del arcángel Gabriel y concibió a Cristo. Luego bajó a 
Egipto con José y el niño de forma milagrosa y, a la 
muerte de Herodes, subieron de Egipto y se estable- 
cieron en Nazaret. Todo esto muestra que la Virgen no 
era una potencia celeste (n. 20-23). 

La narración de la vida de la Virgen se interrumpe 
aquí para introducir la historia del hereje Anarico, un 
monje de Gaza, que, siguiendo a Sartón y Ebión y apo- 
yándose en el Evangelio según los Hebreos, predicaba 
que María era una potencia celeste y que Cristo real- 
mente no murió. Tras atraerlo a la verdad, san Cirilo 
manda quemar los libros heréticos y bautiza a Anari- 
co ya que el bautismo de los herejes no es verdadero 
bautismo (n. 24-33). 

Continúa la narración de la vida de la Virgen dete- 
niéndose en mostrar cómo, aun siendo ella de la tribu 
de Judá, era pariente de Isabel (n. 34-36). Luego pasa 
a narrar la Dormición. Tras hacer una breve alusión a 
la muerte del Señor en la Cruz (n. 37), narra cómo 
quince años más tarde, María manda a Juan, con quien 
vivía en Jerusalén, a buscar a Pedro y Santiago. A los 
tres les instruye recordándoles su vocación, la muerte 
y resurrección de Cristo y la ascensión a los cielos (n. 
38-42), y les comunica que ha llegado el momento de 
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su partida de este mundo: su Hijo se le ha aparecido 
y se lo ha anunciado, diciéndole que su cuerpo será 
guardado por los ángeles en un lugar oculto de la tie- 
rra (n. 43-46). Después manda llamar a las vírgenes, les 
comunica también su muerte y pone a María Magda- 
lena al frente de ellas (n. 46). Tras despedir a las vír- . 
genes, María exhorta de nuevo a los tres apóstoles y. 
manda a Pedro a casa de Birros a buscar los lienzos 
que se le habían confiado a éste, y a Santiago a com- 
prar perfumes (n. 47). | 
- Cuando llegó el día de su tránsito, la Virgen ex- 
tendió los lienzos en el suelo, y oró pidiendo la ayuda 
de su Hijo ante los terrores de la muerte (nn. 48-49). 
Luego se tendió sobre los lienzos y entonces, monta- 
do en el carro de los querubines, vino junto a ella Cris- 
to que la confortó y, al morir ella, recibió su alma a 
la que cubrió con los vestidos celestes. La Virgen murió 
el 21 de Tobi (m. 50). Cristo ordena a los discípulos 
que lleven el cuerpo de la Virgen al valle de Josafat y 
lo dejen allí cuando les persigan los judíos (n. 51). A 
la mañana siguiente, los apóstoles, acompañados de las 
vírgenes y de una gran muchedumbre, llevaron a ente- 
rrar el cuerpo; pero los judíos los oyeron y decidieron 
perseguirlos y quemar el cuerpo de la Virgen (n 52). 
Cuando los judíos alcanzaron el cortejo fúnebre, los 
apóstoles huyeron; aquéllos quisieron prender fuego al 
féretro pero no ardió; buscaron el cuerpo, pero no lo 
encuentraron. Una voz del cielo les advirtió que no se 
esforzasen en buscar el cuerpo hasta el día de la Paru- 
sía de Cristo (n. 53). Aquí termina el relato. 
Sigue la conclusión de la homilía con un resumen 
de la cronología de la vida de la Virgen, una alusión a 
la construcción de la iglesia, una exhortación a rezar a 
la Virgen, a la limosna, y la invitación a participar de 
la Eucaristía (nn. 54-56). 
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3. Características teológicas 


El propósito directo de la homilía es mostrar de 
forma contundente que la Virgen era verdadera y ex- 
clusivamente de condición humana, y que desvarían 
quienes afirman que ella era una «potencia» del cielo 
bajada a la tierra. Pero lo que realmente está en juego 
en el trasfondo de la homilía es la afirmación del rea- 
lismo de la Encarnación, ya que «si el Logos no hu- 
biese tomado carne de una mujer no hubiésemos po- 
dido salvarnos» (n. 11). Para probar su afirmación, el 
autor por una parte aduce los relatos del nacimiento y 
muerte de María, y, por otra, la conversión del hereje 
Anarico que ingenuamente mantenía las doctrinas he- 
réticas, aprendidas de antiguos maestros del error: Ebión 
y Carpócrates (nn. 7.28). Tales doctrinas, al negar la 
verdadera humanidad de Cristo, participan, en efecto, 
del docetismo afirmado por los gnósticos; pero ahora 
se hacen extensivas a María incluyendo a ésta entre los 
eones del pléroma. Frente a ello el autor de la homi- 
lía afirma que «María es de carne, y el Cordero de Dios 
vino al mundo, moró en ella y quitó el pecado del 
mundo» (n. 22). 

Ante las afirmaciones de los herejes cobra especial 
relieve en el escrito el señalar los ascendientes de la 
Virgen hasta la tercera generación. Éstos adquieren así 
un valor teológico más que histórico. Lo mismo suce- 
de con el relato de la muerte: María la experimenta 
como todos los hombres, pero algo extraordinario ha 
acontecido en su cuerpo tras pasar por la muerte. En 
efecto, el cuerpo de la Virgen no se encuentra someti- 
do a la corrupción en el sepulcro del valle de Josafat, 
sino que permanece incorruptible, oculto en el interior 
de la tierra, protegido por Cristo vencedor de la muer- 
te, y guardado por los ángeles; nadie podrá encontrarlo 
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ni verlo hasta el día de la Parusía, cuando resucite glo- 
rioso (nn. 45.53). 

Esta representación del privilegio singular concedi- 
do por Cristo a su Madre es única entre los relatos 
coptos. Contrasta tanto con la afirmación de la resu- 
rrección gloriosa del cuerpo de la Virgen a los 209 días 
de haber sido colocado en el sepulcro (TrSah, EvBoh, 
TeodosBoh) como con la de un traslado al paraíso y 
colocación junto al árbol de la vida (EvSah1, EvSah2). 
Sin embargo, en la misma homilía se recoge la prome- 
sa de Cristo a la Virgen de trasladar su alma y su cuer- 
po, cuando ella muera, a la Jerusalén celestial (n. 44). 
Esta aparente contradicción puede -ser debida al des- 
cuido del redactor al recoger diversas tradiciones; pero 
puede también significar que en la homilía se entiende 
que el privilegio de incorrupción del que ya goza el 
cuerpo de la Virgen, simbolizado en el perfume que se 
extiende por donde éste pasa, es como un anticipo de 
la condición que en la Parusía tendrán los cuerpos re- 
sucitados. Para el cuerpo de la Virgen también habrá 
resurrección el día de la Parusía de Cristo (nn. 45.53); 
pero el efecto que tendrá en ella es que entonces se 
manifestará glorioso: los hombres podrán contemplar- 
lo de nuevo. 

Esta forma de presentar el misterio que rodea el 
cuerpo de la Virgen, quizá puede explicarse si pensa- 
mos que, en el contexto en que era leída o predicada 
la homilía, la afirmación de que el cuerpo de la Virgen 
había sido trasladado al cielo daba pie a algunos a pen- 
sar que era un cuerpo celeste, no verdaderamente hu- 
mano. Otras narraciones, como la que ya hemos visto 
de EvBoh, o la TeodosBoh, apelan a la permanencia del 
cuerpo en el sepulcro durante 206 días para mostrar la 
misma verdad de que la Virgen era real y exclusiva- 
mente una criatura humana. 
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La homilía del Pseudo-Cirilo no es muy explícita 
en las motivaciones por las que el Señor concede tal 
privilegio a la Virgen. Sin embargo, el texto deja en- 
trever que son la maternidad divina (nn. 48-49), y la 
mediación de María en la obra de la salvación: «Tú 
eres, le dice Cristo, la que ha reconciliado a Dios y sus 
ángeles con toda la humanidad» (n. 44). 

La Virgen es presentada como aquella que consue- 
la la orfandad en que quedan los apóstoles al subir 
Cristo a los cielos (n. 41), y la que les exhorta a ser 
misericordiosos (n. 47). También aparece como la in- 
ciadora de la virginidad consagrada, en cuanto que ella 
reúne y dirige a gran cantidad de vírgenes, animándo- 
las en la lucha por la virginidad (nn. 38.46). 


4. Características literarias 


A pesar de tratarse de una homilía con su intro- 
ducción retórica y su conclusión, en ella predomina el 
elemento narrativo, orientado ciertamente a mostrar la 
verdad de una afirmación teológica: el realismo de la 
Encarnación de Cristo. La narración resulta ágil en su 
conjunto por incluir gran variedad temática: la vida de 
la Virgen desde su concepción a su muerte, y episodios 
que le han sucedido al autor, que se presenta a sí mismo 
como san Cirilo de Alejandría. Pero tal variedad no 
hace perder el hilo del discurso que se retoma con fre- 
cuencia tras breves excursus. 

El fuerte interés por destacar la autenticidad del 
discurso, tanto en la presentación que hace de sí 
mismo el predicador recordando episodios de su vida 
(nn. 10.24), como en su apelación a las fuentes (nn. 
7.8), hace levantar en seguida la sospecha de que se 
trata de recursos literarios para dar autoridad al ser- 
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món. En realidad, en la homilía quedan recogidos 
materiales de la tradición ciriliana, tales como la his- 
toria del hereje Anarico, la confrontación con los he- 
breos (nn 24-33), o la alusión, en el n. 5, al bautis- 
mo de Isaac el samaritano ?. Da la impresión por el 
mismo estilo del discurso de que se trata de piezas 
ya existentes que se incluyen ahora al hilo del rela- 
to de la vida de la Virgen *. Por otra parte, aparecen 
también, aunque discretamente, algunos elementos de 
las representaciones egipcias de la muerte, como el 
dragón, el río de fuego y los depósitos del sur (nn. 
49-50). | 

Narra los episodios tomando los datos funda- 
mentales del Nuevo Testamento, pero adornándolos 
con leyendas apócrifas y dando fechas con precisión 
exacta (cf., por ejemplo, n. 20). Sin embargo, es muy 
sobrio en citar la Escritura, dando a los textos un 
cierto sentido teológico o probatorio de las afirma- 
ciones sobre la Virgen (n. 55). Los títulos que se apli- 
can a María —Madre del Señor, Madre del Rey (n. 
37), Cordera ágil y sin mancha (n. 22), etc.— son los 
propios de la piedad y la tradición marianas de la 
época. 


5. Se trata de datos que aparecen también en otras homilías 
atribuidas asimismo a Cirilo, tales como la denuncia de la incre- 
dulidad de los judíos en el ¿ncipit de una homilía sobre la Pa- 
sión (cf. A. CAMPAGNANO, Ps. Cirillo di Gerusalemme, 230); el 
bautismo de Isaac en la homilía sobre la Cruz, nn. 14-40, (cf. A. 
CAMPAGNANO, Ps. Cirillo dí Gerusalemme, 85-103). Estos rela- 
tos siempre son contados por el autor de la homilía en primera 
persona, y son un indicio de la pertenencia de las diversas ho- 
milias del ciclo si no al mismo autor, al menos a la misma es- 
cuela. 

6. Cf., por ejemplo, el «amén» conclusivo del n. 25, el cambio 
del narrador entre los nn. 26-27, entre 30-32, etc. 
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5. Ambiente y época de composición 


El título que lleva esta homilía en los manuscritos 
que nos la han transmitido es el de vigésimo primera 
catequesis del santo patriarca, apa Cirilo, arzobispo de 
Jerusalén, Éste se presenta además como su autor en 
varias Ocasiones a largo del discurso. Incluso cuenta epi- 
sodios de su vida, como el bautismo de Isaac el sama- 
ritano y el encuentro con el hereje Anarico, hace alu- 
sión a otras homilías suyas anteriores, y explica las fuen- 
tes de donde ha tomado los relatos que transmite (Fla- 
vio Josefo e Ireneo). Sin embargo, es seguro que se 
trata de un recurso pseudoepigráfico. Conocemos, en 
efecto, por otras fuentes, las veinticuatro catequesis au- 
ténticas de san Cirilo pronunciadas el año 348 o el 350, 
sin que ésta corresponda a ninguna ellas”. Se trata, por 
tanto, de una atribución falsa, fenómeno frecuente en 
la iglesia copta en la que, en torno a los siglos VII- 
VIIL se formaron colecciones de homilías puestas bajo 
el nombre de ilustres personajes del pasado. La men- 
ción que se hace en los nn. 3-4 a otras homilías del 
mismo san Cirilo, da pie a pensar que circulase en copto 
un corpus ciriliano que recogía las dieciocho catequesis 
bautismales auténticas, más tres añadidas, que no siem- 
pre serían las mismas: una sobre Jesucristo, el Espíritu 
Santo o el Anticristo; otra sobre la Pasión del Señor o 
la Santa Cruz, y la última, que haría el número vein- 


7. La vigésimo primera de las auténticas versa sobre el sacra- 
mento de la Confirmación. Cf. B. ALTANER, Patrología, 290-291. 
En las traducciones orientales sólo aparecen las 18 homilías bau- 
tismales, no las cinco mistagógicas. Así debió circular la colección 
en copto, y a tal colección genuina se unió una catequesis (19) 
sobre Jesucristo, otra (20) sobre la cruz, y la última (21) sobre la 
Virgen. 
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tiuno, sobre la Virgen ?. Dentro de este tipo de «ciclos» 
homiléticos que encontramos en la literatura copta, el 
atribuido a Cirilo de Jerusalén sería de los más anti- 
guos, y podría haberse formado a comienzos del s. VII, 
aunque recogiendo materiales que ya se venían trans- 
mitiendo por escrito u oralmente ?. 

En cierto modo, sin embargo, la atribución de esta 
homilía, como las restantes, a san Cirilo, no carece de 
fundamento, ya que desarrolla y actualiza la doctrina 
contenida en la catequesis duodécima del ilustre arzo- 
bispo, en la que trata del Verbo encarnado denuncian- 
do a los herejes que dicen que la Encarnación de Cris- 
to fue sólo en apariencia, y a los que niegan la con- 
cepción virginal *. Son los mismos temas de fondo que 
aparecen en la homilía pseudoepígrafa, en la que, na- 
rrando el nacimiento y la muerte de la Virgen, se cen- 
tra la atención en su verdadera humanidad, como pre- 
supuesto para comprender la naturaleza humana de 
Cristo. 

La homilía pudo haber sido compuesta en copto, 
para ser pronunciada o leída en la fiesta del 21 de Tobi. 
Atendiendo a la afirmación teológica central del Pseu- 
do Cirilo, se percibe el mismo ambiente de polémica 
que en la homilía de Teodosio, es decir, el desatado en 
Alejandría tras el Concilio de Calcedonia, entre los mo- 
nofisitas severianos y Julián de Halicarnaso que nega- 
ba la corruptibilidad natural del cuerpo de Cristo, y, 
en consecuencia, del de su Madre la Virgen '. Pero 


8. Cf. T. ORLANDI, «Cirillo dí Gerusalemme nella letteratura 
copta», Vetera Christianorum 9 (1972) 93-100. 
9. Cf. A. CAMPAGNANO, Ps. Cirillo di Gerusalemme, 4. 
10. Cf. PG 33, 756ss. Cf. M. ERBETTA, Gli Apocrifi, 604. 
11. Cf. M. ERBETTA, Gh Apocrifi, 605. 
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dado que Pseudo Cirilo no aduce como aquél la per- 
manencia del cuerpo de la Virgen en el sepulcro du- 
rante los 206 días, ni habla de la fiesta de Agosto, po- 
demos pensar que el redactor final de la homilía, para 
mostrar su tesis, utiliza un material de tradición ante- 
rior, que atribuye, o venía siendo atribuido, a san Ci- 
rilo, y en el que se recordaban antiguas herejías, ahora 
revividas por los que atribuían a Cristo y a su Madre 
una «apariencia» humana, no una verdadera humanidad 
como la de los demás mortales. Tales herejes eran los 
llamados «fantasiastas». 


6. La presente traducción 


La traducción catellana que ofrecemos a continua- 
ción sigue el texto del manuscrito M 600 de la P. Mor- 
gan Library. Recogemos en nota a pie de página las va- 
riantes más importantes de los otros manuscritos, man- 
teniendo para designarlos las siglas que establece A. 
Campagnano en su edición crítica de este texto. Man- 
tenemos asimismo la división del texto en parágrafos y 
su numeración según dicha edición crítica, aun lamen- 
tando que no coincida con la numeración de Erbetta. 
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HOMILÍA DE CIRILO DE JERUSALÉN 
PSEUDOEPÍGRAFA (CirJerSah) 


Homilía vigésimo primera pronunciada por el santo 
Patriarca apa Cirilo, arzobispo de Jerusalén. La pro- 
nunció en alabanza de la Virgen santa María, madre de 
la Vida de todos nosotros, Jesucristo nuestro Señor. Nos 
contó su nacimiento, dándonos a conocer a todos que 
ella desciende de un varón y una mujer como todos 
los hombres. También habló del día de su muerte, pro- 
nunciando esta catequesis, o mejor, esta alabanza, en su 
santo topos, al celebrar su fiesta con todos los ortodo- 
xos!, el día de la conmemoración de la verdadera Reina, 
es decir, el veintiuno del mes de Tobi?. En la paz de 
Dios, amén. 


I. EN LA FIESTA DE LA VIRGEN 


1. Si un dignatario o un noble quiere invitar a sus 
amigos a un banquete o a una comida, ¿no se sienta 


1. «Ortodoxos»: En la tradición copta y bizantina reciben este 
nombre quienes se mantienen fieles a la fe de los concilios de Nicea 
y Éfeso. En el contexto de la homilía los herejes son los que nie- 
gan la verdadera humanidad de Cristo, es decir, los monofisitas ra- 
dicales, como Julián de Halicarnaso. 

2. Recordamos que esta fecha equivale al 16 de Enero, según 
el calendario juliano y al 22 según el gregoriano. Es la fecha en 
que se celebraba en la Iglesia copta la muerte de María. 
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primero, antes de llamar a ninguno de los invitados, y 
dispone gran cantidad de alimentos diferentes unos de 
otros, que alegren el corazón de quienes los gusten? 
Después, manda a buscar a los invitados. Y al comienzo 
del banquete ?, cuando han entrado y se han acomo- 
dado, el anfitrión hace servir en primer lugar vino aro- 
mático y de buen paladar *; luego manda traer los ali- 
mentos uno tras otro, sin que ninguno sea en su sabor 
igual a otro, sino diferentes entre ellos. Lo hace así el 
anfitrión para que los que están recostados no digan: 
«Ya hemos probado esto otra vez». 

2. Y digo esto ciertamente porque tal es mi caso 
con vosotros, pues si lo que ya dije antes lo repito hoy, 
vais a decir: «Ya lo hemos oído otra vez». Como dije- 
ron los atenienses a Pablo, pues los atenienses no que- 
rían oír discurso alguno si no escuchaban un discurso 
nuevo *. También el Espíritu Santo * dice en los Salmos: 
Cantad al Señor un cántico nuevo, su bendición en la 
Iglesia de los santos”. Y el santo Evangelio dice: Por 
eso el Reino de los Cielos se parece al dueño de la casa, 
que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas *. De esta 
forma, todas las vidas de los santos, cuando son re- 
cordados y se habla sobre ellos, se enriquecen con nue- 
vos himnos y con alabanzas dignas de los santos. Estas 
cosas ciertamente alimentan el corazón de quienes las 


3. «Después... banquete». F: «Después les invita al banquete»; 
G: «Y ciertamente llama a sus criados y los envía a sus amigos para 
el banquete». 

4. Literalmente «agradable a las hojas de la nariz». 

5. Cf: Hch 17, 21. «Los atenienses... nueva»: Según F, «pues 
los atenienses querían escuchar cosas nuevas». 

6. «Espíritu Santo»: Según G, «David». 

7. Sal"149, 1. 

3. MEETS 3Z: 
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escuchan, dándoles gran alegría y haciéndoles exultar 
en Dios su Salvador ?. 


Alusión a homilías anteriores 


3. Os hablé antes sobre Aquel que se encarnó y se 
hizo hombre por nosotros; de cómo fue bautizado en 
el Jordán por Juan y de cómo el Espíritu Santo des- 
cendió sobre Él visiblemente en forma de paloma *. 
También os hablé de los sufrimientos que Cristo so- 
portó en la cruz, de su muerte y de su resurrección de 
entre los muertos; de cómo subió a los cielos, viéndo- 
le todos, se sentó a la derecha del Padre entre los án- 
geles 1, y vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos. 
Os hablé asimismo del Espíritu Paráclito, que está en 
el Padre y el Padre en Él con el Hijo amado: una única 
divinidad, en único señorío, inmutable e inalterable; y 
de que es necesario que venga el Anticristo, cuyo tiem- 
po será breve. 

4. También os hablé de las tribulaciones que susci- 
tará contra el mundo el hijo de la perdición, aquél al 
que el Señor destruirá con el soplo de su boca y el 


GRE T47: 

10. Cf. Mc 1, 10. Algunos de los temas aquí mencionados como 
objeto de homilías anteriores concuerdan con los que se encuen- 
tran en homilías auténticas de san Cirilo de Jerusalén sobre el Sím- 
bolo de la fe; otros, como el que acaba de mencionar, aparece en 
sermones atribuidos al santo en la tradición copta. Así la homilía 
que se cita más adelante En alabanza de la Cruz (n. 4). Esta 1n- 
sistencia en recordar homilías anteriores refleja el deseo del autor 
de que también ésta se considere, como las otras, pronunciadas por 
san Cirilo: un rasgo que parece mostrar su carácter pseudoepigráfico. 

11. «Ángeles». Literalmente «los que están altos». 
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poder de su cólera ?. Habéis escuchado también la ala- 
banza de la Cruz, su aparición y la conversión de los 
gentiles al verdadero conocimiento de Cristo; cómo 
creyó Castor, jefe de los judíos, con toda su casa, lle- 
gando a ser un cristiano elegido, y mi insignificancia lo 
bautizó ya que amaba la fe del Hijo de Dios 5. 

5. También bauticé a otra multitud de samaritanos, 
uno de ellos, Isaac el de Jope **. Éste llegó a ser igual- 
mente un cristiano elegido en medio de la Iglesia de 
Cristo. Os digo esto, aunque ya lo hemos enseñado a 
vuestra caridad en otra ocasión '. Pero las palabras de 
Cristo nunca se vuelven viejas, son más dulces que la 
miel y el panal *, como dijo el bienaventurado David: 


12. C£. 2 Ts 2, 8; Is 11, 4. No conocemos, sin embargo, nin- 
guna homilía de san Cirilo, mi auténtica ni pseudoepígrafa, en la 
que se trate directamente este tema. 

13. En la Introducción a la homilía Sobre la Pasión se dice que 
fue pronunciada por san Cirilo con ocasión del bautismo de Cas- 
tor, estando presente la reina Helena. En este pasaje se está ha- 
ciendo quizá alusión a esa homilía que constituiría ya parte de la 
colección atribuida a Cirilo. 

14. «El de Jope». F: «samaritano». 

15. La historia de la conversión de Isaac el samaritano, y su 
posterior bautismo por Cirilo se narra extensamente en la homilía 
En alabanza de la Cruz atribuida también ficticiamente a san Ci- 
rilo. Allí se cuenta que este samaritano de Jope, que despreciaba a 
los cristianos porque adoraban a un madero, se convirtió a causa 
del milagro de la transformación del agua putrefacta de un estan- 
que en agua potable y fresca, cuando el monje apa Bachios arrojó 
al agua una crucecita de palo, y oró sobre ella. Bachios envió al 
samaritano a san Cirilo quien lo bautizó (Cf. En alabanza de la 
Cruz, ed. A. CAMPAGNANO, Ps. Cirillo di Gerusalemme. n. 14-29; 
37-40; 112, Probablemente este episodio, como el citado antes sobre 
Castor y el que se narrará más adelante sobre Anarico, podrían 
proceder de alguna biografía de san Cirilo. 

16. «Panal». Literalmente «la cera». 
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«Tus palabras fueron en mi paladar más dulces que la 
miel en mi boca» ”. 


La fiesta de la muerte de la Virgen 


6. Ahora, pues, recordemos nuestra gran deuda y 
veamos si somos capaces de pagar un poco de ella. Y 
s1 no podemos pagarla toda, debido a nuestra pobreza, 
demos dos monedas como la bienaventurada viuda *8, o 
un denario como el que Pedro encontró en la boca del 
pez y lo entregó como tributo por él y por Cristo ?”. 
Pero si realmente pagamos un poco con lo que tene- 
mos, no seremos condenados como quien no ha paga- 
do nada. 

Sepamos con exactitud en nombre de quién hemos 
sido invitados aquí hoy, y quién nos ha invitado a este 
día santo: Jesús, la luz verdadera, es quien nos ha in- 
vitado a este día santo, a la conmemoración de la que 
fue para Él templo, trono y lugar de descanso. Y así 
como Él nos ha invitado a nosotros, no estaría bien 
que nosotros fuéramos perezosos no cumpliendo lo 
que os prometimos al comienzo de la catequesis. Éste 
es el día de la que es pura”, y de la profetisa santa ?!. 
Éste es el día en que la REE Madre del Rey, gustó 
la muerte como todos los hombres, porque su gene- 
ración fue de un padre y una madre, como la de todos 
los hombres. 


17. C£. Sal 19, 11; 119, 103. 

18. Cf. Mc 12, 42; Le 21, 2. 

19. Cf. Mt 17, 27. «Un denario». EF: «Un estáter»; G: «Un es- 
táter que es un denario». 

20. «Pura». G añade «en alma y espíritu». 

21. «Profetisa santa». G lo omite. 
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Recriminación de los herejes 


7. Que sientan vergúienza Ebión y Arpócrates ?; 
guarden silencio los impíos herejes que dicen en su lo- 
cura y dureza de corazón que una potestad celeste tomó 
forma de mujer, bajó a la tierra y se llamó María 2. 
Ésta, dicen, dio a luz al Enmanuel **. Por tanto, según 


22. Aparecen juntos Ebión y Arpócrates (Carpócrates) como 
representantes por excelencia de la herejía que se describe a conti- 
nuación. El nombre de Ebión ha podido deducirse del Evangelio 
de los ebionitas citado por san Epifanio (Panarion 30, 13). Arpó- 
crates (Carpócrates, llamado Harpócrates por Orígenes, Contra Cel- 
sum V, 62) era, según noticias de san Treneo, jefe de una secta gnós- 
tica (cf. SAN IRENEO, Adwversus haereses 1, 25, 1-6). 

23. «Potestad», en griego dynamis, palabra común entre los he- 
rejes gnósticos para designar a los «ángeles» o seres del «pléroma» 
intermediarios entre Dios y el mundo. 

24. Según san Epifanio, en el Evangelio de los ebionitas (cf. 
SAN EPIFANIO, Panarion 30,16,4s), se decía que Jesús fue en su na- 
cimiento un hombre como los demás y, más tarde, en el Jordán, 
recibió la divinidad: vino a él el Cristo (un arcángel) en forma de 
paloma. Según Carpócrates (cf. SAN IRENEO, Adversus haereses 1, 
25, 1), Jesús nació solo hombre y después vino sobre él una dy- 
namis o potestad celeste. Algunos escritos gnósticos consideran a 
esa potestad celeste «virgen» (así se le llama a Sophia Achamot) 
apoyándose en el género femenino de ruaj o espíritu; pero nunca 
la identifican con María. La identificación de la Madre de Jesús con 
una Potencia celeste, tal como la combate esta homilía del Pseudo 
Cirilo, la ve A. Orbe, en nuestra opinión sin motivos suficientes, 
en Evangelio de Felipe, 17b. Sobre la interpretación de ese pasaje 
gnóstico, cf. G. ARANDA, «Los relatos evangélicos de la concep- 
ción y nacimiento de Jesús en los escritos de Nag Hammadi», Es- 
tudios Bíblicos 50 (1992) 27. En Pseudo-Cirilo da la impresión de 
que se ha realizado una trasposición de errores, y se atribuye a los 
antiguos y ya famosos herejes una afirmación herética (que la Madre 
de Jesús no era humana) que se derivaría más bien de la herejía de 
Eutiques y Julián de Halicarnaso cuando éstos niegan la naturale- 
za humana de Cristo. 
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su palabra falsa que no se sostiene, Cristo no asumió 
carne, pues las potestades no tienen carne y huesos 2, 
son incorpóreas y no mueren como todos los hombres. 
Venid, pues, insensatos y ciegos Ebión y Arpócrates y 
os preguntaré: Si la Virgen es una potestad, y cierta- 
mente las potestades no mueren, decidme, por tanto: 
¿quién es ésta a quien toda la humanidad festeja hoy, 
es decir, el día de su muerte? ¿Acaso no es santa María 
la madre de nuestro Señor Jesucristo? 


Veracidad de lo que se va a narrar 


8. Pero prestadme vuestra atención detenida y los 
oídos atentos a la palabra de la verdad. Yo mismo in- 
vocaré al Espíritu Santo Paráclito para que ilumine mi 
corazón con el conocimiento de las Santas Escrituras 
de Dios, y yo pueda daros a conocer la prudencia % de 
la Virgen Santa; cuál es su estirpe y los nombres de sus 
padres, según la genealogía de Josefo e Ireneo ”, y tam- 
bién según lo atestiguado en las Escrituras. 


25. Según el autor de la homilía, estos herejes identifican a Cris- 
to con una de las potencias del pleroma gnóstico, y, por tanto, nie- 
gan que pudiera haber asumido nada material. "Tal afirmación está en 
contra de lo que Jesús dijo a los discípulos después de resucitar: que 
Él no era un espíritu, pues los espíritus no tienen carne y hueso como 
Él tenía (cf. Lc 24, 39). En la homilía resuena este pasaje evangélico. 

26. <«... la prudencia (sophrosyne) de la Virgen santa». F, G: 
«...con prudencia la vida de la Virgen Santa». 

27. «Genealogía». F, G: «genealogía escrita primero en las Es- 
crituras». Estos códices aludirían quizás a Lc 3, 23-38. El historia- 
dor judío Flavio Josefo y san Íreneo son aducidos varias veces a 
lo largo de la homilía (cf. n. 12.39) como autoridades que garanti- 
zan la verdad sobre la vida de la Virgen. En la homilía En ala- 
banza de la Cruz 49 y 68 son citados también conjuntamente como 
testigos de la perversidad de los judíos contra Jesús. 
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9. No hablaremos con palabras inventadas, escri- 
tas con falsedad, como los poetas griegos que mito- 
logizaban diciendo mitos sobre sus dioses. Ni tampo- 
co inventaremos para Ella una vida a fin de agraciar- 
la, sino que a Ella le pertenecen todas las gracias y 
toda la gloria. 


Excelencia e identidad de la Virgen 


¿Qué gracia sobrevino a varón o mujer, desde Adán 
hasta hoy, como la que te sobrevino a Ti, oh Virgen 
sabia, que has llegado a ser el cielo y el trono del que 
te creó? Esa gracia no fue concedida a los patriarcas, ni 
a los profetas, que fueron amigos de Dios y comieron 
con Él, pero ciertamente esperando que Aquél viniera 
a su tiempo %. Esta gracia no fue concedida a ninguno 
de los santos, sino que ellos, contemplándola de lejos, 
saludaron ? y profetizaron sobre la venida de Cristo, 
hasta que vino y habitó en el seno de la Virgen. 

10. ¡Oh Reina, esposa de la Verdad y Madre del 
rey de la Vida! ¡Oh Reina Virgen sabia! %. Dime cuál 
es tu pueblo y los pertenecientes a la casa de tu padre, 
para que contemos a todos tu estirpe elegida. Y he aquí 
que yo me encuentro como si la Virgen Santa exten- 
diera hacia mí su mano diciendo: Oh Cirilo, si deseas 
conocer mi estirpe y a los de la casa de mi padre, es- 
cucha: «Yo soy una promesa de Dios, pues mis padres 


28. «Esperando... tiempo»: Literalmente «esperándole que vi- 
niera en el tiempo de ellos». 

297 Chi bebita: 

30. Estas aclamaciones cambian en F: «Oh verdadera esposa del 
Rey de la Vida, Madre de Dios, Virgen inmaculada», y son omiti- 
das en G. En vez de «sabia» D trae también «inmaculada». 
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me prometieron antes de engendrarme. Mis padres eran 
de la tribu de Judá, de la estirpe de David *. Mi padre 
era Joaquín, que también se llamaba Cleofás %. Mi madre 
era Ana, ella me engendró y me puso por nombre 
María, que quiere decir Mariham *%. Yo soy María Mag- 
dalena, pues el nombre de mi aldea era Magdala *. Mi 
nombre es también María la de Cleotás %. Yo soy María 
la de Santiago, porque yo fui la que crié a Santiago, 
siendo él niño en casa de José el carpintero, a quien 
me confiaron 3, 


31. Este dato no se deriva de los Evangelios, sino que responde 
a una tradición común en la antigiiedad cristiana, presente en los 
Apócrifos de la Infancia del Señor (cf. Protoevangelio de Santiago 
X, 1; Pseudo Mateo XIII, 1) y en la predicación de algunos San- 
tos Padres: san Ambrosio (CSEL 32, 135), san Agustín (PL 40, 50). 
En la homilía se explicará más adelante cómo es la ascendencia da- 
vídica de la Virgen. 

32. Este doble nombre de Joaquín puede haberse deducido le- 
yendo Jn 19, 25 de la siguiente forma: «María, la hermana de su 
madre, la de Cleofás», como si la hermana de la Virgen fuese hija, 
no mujer, de Cleofás. 

33. En los Evangelios aparecen ambos nombres: María (forma 
griega; cf. Mt 27, 56) y Mariam (transcripción del hebreo, cf. Mt 
E ES 

34. La identificación de la Virgen con María Magdalena hunde 
sus raíces en la tradición siríaca, y se encuentra con cierta frecuencia 
en escritos coptos, cf. G. ARANDA, «María y la predicación del 
Evangelio. Algunos rasgos de la literatura apócrifa copta», Estudios 
Marianos 46 (1981) 169-170. En el Libro de la resurrección, atri- 
buido al Apóstol Bartolomé, la aparición a la Magdalena se trans- 
forma en aparición a la Virgen. Aquí se da una justificación legen- 
daria pero ortodoxa. 

35. F añade: «porque el nombre de mi padre era Cleofás». 

36. Este dato procede también del Protoevangeho de Santiago I, 2. 
La variada identificación de la Virgen permitía situarla como primera 
protagonista de los relatos evangélicos en que aparecen otras mujeres 
con el nombre de María (cf. Mt 28, 1; Mc 16, 9; Lc 24, 10; Jn 20, 1). 
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Ascendencia de María 


11. Cuando en aquel tiempo Josué, hijo de Nave y 
sucesor de Moisés, repartió la tierra entre los hijos de Is- 
rael 7, a la tribu de Judá le cayó en suerte Elia %, es decir, 
Jerusalén y su territorio. Desde aquel momento las doce 
tribus permanecieron en el territorio de su heredad sin 
que ninguna tribu pudiese ir a otra tribu a recibir he- 
rencia en ella, mi tomar esposa, ni encontrar marido en 
una tribu que no fuese la propia. Esta costumbre per- 
maneció en vigor todo el tiempo hasta el momento en 
que vino el Logos del Padre y nos redimió de la escla- 
vitud del pecado. En efecto, si no hubiese tomado carne 
de una mujer no hubiésemos podido salvarnos ?. 


II. VIDA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 


12. Yo, pues, buscando en las Antigiedades de Jo- 
sefo e Ireneo, que proceden de los hebreos como yo, 
conocí lo que voy a anunciaros ahora, pues María viene 
de los judíos, de la tribu de Judá *. Cuando se cum- 
plió la bendición que el Señor hizo a Abrahán: Todas 
las naciones de la tierra serán bendecidas en tu descen- 


37. Cf. Jos 13-19. Sobre la tribu de Judá, cf. Jos 15, 1-12. 

38. «Elia»: nombre dado a Jerusalén a partir de la conquista 
de Adriano (Aelia Capitolina). El ms G trae «Jebuselia» combi- 
nando un nombre derivado del AT, la ciudad de los jebuseos (Cf. 
Jos 18, 16.28; 1 Cro 11, 4; Za 9, 7), con el de Elia. 

39. «En efecto, ... salvarnos». F: «Descendió y tomó carne de 
una mujer como él la quiso para salvarnos de la perdición»; G: «Y 
ciertamente llevó nuestra carne tomada de una mujer tal como Él 
quiso, no pudiendo nosotros salvarnos». 


40. «Judá». G: «David». 
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dencia 1, Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a 
Jacob, Jacob engendró a Judá y sus hermanos %. Nues- 
tro Señor nos nació de la tribu de Judá y se cumplió 
la bendición de Abrahán. Puesto que cada uno-de no- 
sotros quiere escuchar lo que voy a decir ahora, esto 
es lo que nuestros padres nos anunciaron, tal como dice 
el santo salmista David Y: Lo que hemos escuchado y 
conocido no está oculto a los hijos de otra generación *. 


Concepción y nacimiento de la Virgen 


13. En los días en que fue engendrada la Virgen 
santa María, existía un lugar cerca de Jerusalén llama- 
do Magdalia, y había una pequeña aldea llamada con 
el nombre de aquel lugar, es decir, Magdalia, en la que 
vivía un reducido número de personas de estirpe judía *. 
Había allí un hombre que se llamaba David, el cual era 
rico en toda suerte de bienes y observaba la ley y los 
profetas leyéndolos continuamente: éstos eran más dul- 
ces a su boca que toda la gloria de su riqueza *. Hacía 


41. Gn 12, 3; Ga 3, 8; etc. 

42. Cf. Mt 1, 2. 

43. «Puesto que... David». F: «Ahora pues, oh queridos míos, 
escuchadme; os diré el misterio que hemos aprendido de nuestros 
padres según lo expone el salmista sagrado». 

44. Cf. Sal 78, 3-4. 

45. Sobre algunos descubrimientos arqueológicos que muestran 
la existencia de una pequeña aldea en este lugar del s. VÍ en ade- 
lante, cf. E. TESTA, Maria Terra Vergine. Vol I1. Il culto mariano 
palestinense (Sec. I-X), Jérusalem 1984, 91. El autor de la homilía 
inventa el nombre de la aldea en orden a la identificación de la Vir- 
gen como María Magdalena. 

46. G dice «que la miel» en vez de «toda la gloria de su ri- 
queza». 
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muchísimas obras de misericordia con los necesitados 
y esperaba la restauración de Israel *. 

14. Una noche, mientras dormía, cayó en éxtasis 
como si alguien le dijese: «David, hijo de Aarón *, la 
restauración de Israel surgirá de tu estirpe, porque se 
aproxima el momento en que la raíz echará ramas». 
Cuando despertó de su sueño, pensaba para sí: «¿Qué 
es lo que he visto? De todas formas, cúmplase lo que 
quiera el Señor». Tenía una mujer fiel, cuyo nombre 
era Sara. Ésta le dio a luz un hijo varón y su padre le 
puso por nombre Joaquín, mientras que su madre le 
puso por nombre Cleofás. Cuando estuvo en edad de 
casarse %, su padre le dio a la hija de su hermano Ami- 
nadab, pues ambos eran buenos delante del Señor. Des- 
pués de un tiempo murieron David y su mujer, y todos 
sus bienes pasaron a Joaquín y su mujer %. Pero Ana 
era estéril y no engendraba hijos, por lo que les preo- 
cupaba el siguiente asunto: «¿Quién nos heredará?» 

15. Después de esto dijo Joaquín a Ana, su mujer: 
«Levantémonos y vayamos a la casa del Señor que está 
en Jerusalén, ofrezcamos al Señor primicias y diezmos *!, 
y supliquémosle; quizá si le rogamos nos concederá 
nuestra petición». Entonces se levantaron y fueron al 


AC Le 225 

48. G lee «oh Aarón» en vez de «David, hijo de Aarón», pero 
atestigua igualmente el nombre de David para el abuelo de la Vir- 
gen. 

49. F omite «cuando estuvo en edad de casarse». 

50. G no dice que murieron David y su mujer, sino que «die- 
ron todo lo que tenían a Joaquín, y a su esposa, en toda la ciudad 
de Magdalia». F, por su parte, silencia el tema de la herencia a la 
muerte de David y añade, en cambio, que Joaquín y Ana estaban 
muy pe entre ellos. 

51. «...que está en Jerusalén, ofrezcamos al Señor primicias y 
diczilloss lo omite G. 
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Templo del Señor, entregaron los dones al sacerdote y 
oraron al Señor inclinando el rostro a tierra, y conti- 
nuaron suplicándole diciendo ?: 

«Señor Dios omnipotente, el que escuchó a nuestro 
padre Adán * y escuchó a Abrahán en su vejez y le 
dio a Isaac, escúchanos también hoy y concédenos des- 
cendencia. Si nos sucede esto, lo que tú nos otorgues, 
sea varón o mujer, lo ofreceremos a tu Templo y per- 
manecerá sirviéndote todos los días de su vida». 

16. En aquel momento salió una voz del altar di- 
ciendo: «Joaquín Cleofás, ha sido escuchada vuestra ora- 
ción, la que habéis dirigido al Señor. El Señor os ha 
escuchado **, ha tenido misericordia de vosotros y os 
concederá vuestra petición. Ahora levántate y vuelve a 
tu casa, porque la gracia que se te concederá no se ha 
concedido a ninguna de las generaciones antiguas». Jo- 
aquín, pensando que era el sacerdote que hablaba con 
él desde el interior del altar %, contestó: «Que nos su- 
ceda según tu palabra». Y volvieron a su casa. 


La Virgen en el Templo 


17. Después de unos pocos días Joaquín % visitó a 
Ana, y ella concibió. Se alegraron con ella todos los 


52. En vez de «continuaron... diciendo», F trae «y decía Joa- 
quín en su oración», y G «y suplicaba Joaquín diciendo». 

53. F comienza la oración de otra forma: «Dios de nuestro 
padre Abrahán que fue escuchado en su vejez y tuvo a Isaac, el 
hijo de la promesa». 

54. F, como antes, presenta un texto más breve: «ha sido es- 
cuchada tu oración y ha tenido misericordia...» 

55. Desde la parte más interior del Templo, el Santo de los 
Santos, donde estaba el altar. 

56. En vez de Joaquín traen «el Señor» dos manuscritos: ED, F. 
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que la conocían. Cuando se le cumplieron los días del 
parto, dio a luz una niña % y sus padres la llamaron 
María. Era cada día más bella, y cuantos la veían se 
maravillaban porque la gloria % de Dios la rodeaba por 
todas partes. 

Cuando cumplió los tres años, su madre dejó de 
darle el pecho. Su padre, Joaquín, le dijo a Ana, su 
madre: «Demos al Señor lo que le hemos prometido 
para que no se llene de ira contra nosotros». 

18. Entonces se levantaron, prepararon las pri- 
micias y los diezmos, y los llevaron al Templo del 
Señor con su hija María. Entregaron las primicias al 
sacerdote que mandaba en aquel tiempo, es decir, 
Simeón con Zacarías 5%. Tomaron la mano de María, 
su hija, y la pusieron sobre las manos de los sa- 
cerdotes diciendo: «Aquello que Dios nos ha dado 
como gracia lo ofrecemos como voto al Señor, para 
que ella le sirva siendo santa todos los días de su 
vida» 60, 

Los sacerdotes bendijeron a Joaquín y a Ana, su es- 
posa, diciendo: «Así como vosotros habéis honrado al 
Señor, Él os dé también sus bienes, y tengáis otros hijos 
en lugar de ésta que habéis entregado al Señor *!; y en 
cuanto a María, que su nombre permanezca para siem- 
pre». Ellos dijeron: «Amén. Así sea»; y se volvieron a 


57. FD, F y G añaden «según el designio salvífico (ozkonomía) 
de Dios; y la gracia (charis) del Señor rodeaba su rostro». 

58. «Gracia» en vez de «gloria» en FD, F. 

59. Quedan unidos artificialmente Lc 1, 5 y Lc 2, 25, resultan- 
do de este modo ser dos los sacerdotes que gobernaban en aquel 
tiempo. Sin embargo, Lc 2, 25 no dice que Simeón fuera sacerdote. 

60. EF: «para que le pertenezca todos sus días». 

61. Según F, la respuesta es: «Lo que habíais prometido lo ha- 
béis entregado al Señor; que Él os conceda sus bienes celestes». 
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su casa. Iban a visitar a su hija una vez al mes para 
(llevarle) lo que necesitaba. 

19. La Virgen santa servía en el "Templo con otras 
vírgenes ancianas que le enseñaban labores manuales. 
Cuando creció un poco se retiró ella sola a su puesto 
en el "Iemplo; no permitiendo que nadie la viese sino 
sólo los sacerdotes y sus padres. Su alimento era siem- 
pre pan, sal y verduras %;, y ayunaba cada día hasta la 
noche con perseverancia. En fin, no tenía medida la be- 
lleza de María en el cuerpo, en el alma y en el espí- 
ritu. 


Anunciación y nacimiento de Jesús 


Cuando (la Virgen) cumplió los catorce años, plugo 
al verdadero Pastor visitar a su oveja. El Rey quiso res- 
catar de la cautividad de parte del tirano %, y envió al 
ángel Gabriel que le anunció la buena noticia de la ve- 
nida a ella del Salvador. 

Y tú me dirás: «¿En qué tiempo y en qué consu- 
lado ocurrieron estas cosas, para que estemos seguros 
de lo que nos dices?» Yo os lo mostraré con las Sa- 
gradas Escrituras. 

20. La Virgen concibió a nuestra Vida, Cristo, el 
día siete del mes de Parmoute %, en el año cinco mil 


62. Estos alimentos, u otros similares, eran los que tomaban 
generalmente los monjes. 

63. En vez de «el Rey quiso... del tirano», G dice: «y librarla 
de las garras del lobo». 

64. «Parmoute»: Según F, «Xanticós, es decir, Parmoute, el mes 
nuevo». Xanticós es el correspondiente griego de Parmoute. La fecha 
del 7 de Parmoute equivale al 27 de Marzo en el calendario ju- 
liano. 
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quinientos del tiempo. La Virgen dio a luz a nuestra 
Vida, Cristo, el día veintinueve de Chiahk $5 a mitad 
del año cuarto del emperador Augusto, cuando María 
tenía quince años %. El lugar en que ella lo dio a luz 
fue Chabratha, es decir, Belén, tierra de Judea %. Lle- 
varon a Cristo a Egipto cuando tenía dos años y 
cuatro meses. Pero ciertamente me  preguntarás: 
«¿Cómo recorrieron José y María solos esa gran dis- 
tancia tan grande, desde Palestina hasta que llegaron a 
Egipto? Pues ciertamente dicen que hay veinte etapas 
hasta el lugar al que fueron. ¿En cuántos días hicieron 
camino tan largo, y dónde encontraron alimento para 
comer?» 

21. Te responderé que tú te planteas todo esto en 
tu ignorancia, pero yo te convenceré con las Escritu- 
ras. ¿Acaso podrías decirme en cuántos días llevó el 
ángel a Habacuc % con la comida hasta Babilonia? Ha- 
bacuc, dice la Escritura ”%, puso panes en un cesto, tomó 


65. «Chuahk... en el año sexto»: Según F G, «En el mes de 
Kisleu (Chasileus), es decir, Chiahk en el año cuarto». Aquí sigue 
la denominación babilónico-hebrea del mes delante de la egipcia. 
La fecha corresponde al veinticinco de Diciembre del calendario ju- 
liano, fecha considerada solsticio de invierno, en la que a partir del 
s. IV comienza a celebrarse en la iglesia romana la Navidad. Antes, 
en esa fecha era celebrada por varios pueblos (egipcios, griegos, ro- 
manos) la fiesta del sol naciente. 

66. Literalmente «en el año decimoquinto de la vida de María». 

67. F añade «en el año doce de Herodes, rey de Judea»; G 
añade «en el año segundo de Herodes, rey de Judea». «Chabratha» 
es, al parecer, una transcripción peculiar de Éfrata (cf. Mig 5, 2; 
Mt 2, 6). 

68. F añade «montado sobre una nube resplandeciente». 

69. F y G añaden «... desde Jerusalén, siendo el camino de se- 
tenta etapas?» 

70: C£. Dn 14, 33-39. 
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vino y alimentos y salió al campo a llevarlo a los se- 
gadores. El ángel del Señor lo agarró por el cabello de 
la cabeza 7! y lo llevó a Babilonia junto al foso de los 
leones. En aquel solo día Habacuc dio el alimento a 
Daniel, que comió y bebió, y, transportado en seguida 
rápidamente por el ángel a su lugar, les dio a sus se- 
gadores de la comida que había llevado a Daniel ”?. Si 
tan grande es el poder de un ángel ”?, he aquí al Señor 
del ángel ?* bajando a Egipto montado sobre una nube 
ligera, según las Escrituras, como dice el profeta Isaías: 
He aquí que el Señor entra en Egipto montado sobre 
una nube ligera ”. 

22. Así, pues, la Cordera ágil y sin mancha, y el 
justo anciano José, llegaron a Egipto, de forma tal que 
Aquel que ella llevaba encima, la guiaba. Los montes 
y las rocas se allanaban ante ellos, que avanzaban por 
un camino llano 7. Atravesaban igualmente las corrien- 
tes de agua sin barca ni marineros. Al fin, nuestro Sal- 
vador llegó a Egipto merced al poder de su Padre. Per- 
maneció allí tres años evangelizando sobre el buen com- 


71. F y G añaden «con el movimiento de su espíritu, es decir, 
con la fuerza de su vuelo». 

72. «por el ángel... llevado a Daniel»: F es más claro al decir 
«y el ángel volvió, tomó a Habacuc, lo trasladó con la comida, lo 
puso en medio de sus segadores, y (Habacuc) les dio de comer». 
F y G añaden aquí que así también una nube ligera fue el medio 
por el que se sirvió Dios para bajar a Egipto. Fácilmente se des- 
prende que la nube en este caso es la Virgen María que lleva en 
brazos a Jesús. 

73. F: «Si os admiráis de que el poder...» 

74. F: «de todos los ángeles». 

75. Cf. Is 19, 1. De una forma similar argumenta el Pseudo 
Mateo (cf. PsMt 23). 

76. F omite «que avanzaban por un camino llano»; G dice que 
los caminos se allanaban bajo sus pies. 
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portamiento mientras estaba en brazos de su Madre 
María 7”. | 

23. Cuando Herodes recibió el castigo que mere- 
cía por los niños inocentes que había matado, se cum- 
plió lo que está escrito, que dice: He llamado a mi 
hijo de Egipto ??. Dios Padre envió a su Hijo Uni- 
génito y a su Madre la Virgen y al custodio José ”?. 
Y (José) fué a habitar a Nazaret. He contado estas 
cosas a vuestra benevolencia por causa de los impí- 
OS herejes que dicen que María es una potencia. He 
aquí que os he aclarado el tema con lo que ahora os 
he explicado: María es de carne, y el Cordero de 
Dios vino al mundo, moró en ella y quitó el peca- 
do del mundo *, 


Historia del monje Ánarico 


24. Ahora, hermanos, quiero contaros un hecho que 
me sucedió a mí mismo, Cirilo, arzobispo de Jerusa- 
lén 81. Volvamos sobre el tema que tenemos delante y 
alos para gloria de Él, de su Padre bueno, del 
Espíritu Santo y de su Madre la Virgen, por toda la 
eternidad, amén. 


77. El tema es recogido de modo similar en el Corán (Sura 
XX 922% 

78. Cf. Os 11, 1; Mt 2, 15. 

79. F añade «y los sacó de Egipto». 

80. En realidad esta conclusión se deriva de la narración del 
nacimiento de la Virgen que ha contado antes. El autor quiere acla- 
rar que los prodigios acontecidos en el viaje a Egipto se deben al 
poder de Cristo, no a María. 

81. «Cirilo, arzobispo de Jerusalén»: Según F, «vuestro con- 
siervo Cirilo». 
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25. Yo soy el arzobispo Cirilo, y había un monje 
que vivía en los alrededores de Mayuma en Gaza. Pro- 
bablemente éste había sido instruido en la herejía de 
Ebión y de su maestro Arpócrates 2. Se había procu- 
rado un libro que estaba lleno de blasfemias, y lo había 
leído. Con gran soberbia llenaba de fantasías * en aque- 
llos contornos a quienes venían a orar a esos lugares 
santos. Me comunicaron lo que él predicaba en su falsa 
y perversa enseñanza, y envié a dos servidores míos al 
arzobispo de Gaza *%* mandándole a decir: «Que tu pa- 
ternidad busque al monje hereje que está en los alre- 
dedores de Mayuma y me lo envíe con sus libros; si 
quiere venir que me lo envíe, si no quiere, que los homas 
bres le obliguen, y lo envías». 

26. Cuando Ay obispo recibió las cartas y las leyó, 
mandó a buscarlo por todas partes. Habiéndolo en- 
contrado, lo enviaron al obispo. Éste le dijo: «Hijo mío, 
levántate y ve a Jerusalén, a nuestro padre el arzobis- 
po; porque él se interesa por ti y por tus libros para 
saber de quién es la doctrina que predicas». El monje 
respondió: «lomaré mis cosas y mis libros e iré hasta 
él a Jerusalén». 

Los dos servidores puestos a su servicio lo trajeron 
a Jerusalén hasta mí. Le dije: «Hemos oído, hermano, 
que enseñas una doctrina extraña, cambiando las pala- 
bras de los evangelios». Me contestó el monje Anari- 
co: «No es una doctrina extraña la que enseño, sino la 


82. Carpócrates es presentado como maestro de Ebión, unien- 
do así la herejía gnóstica con los ebionitas. Esta unión responde a 
que ambas herejías se consideraban como prototipo en tiempos de 
la composición de la homilía. 

83. «Con gran... fantasías»: Según E, «engañaba a quienes le 
atendían». 

84. F añade «Sinekas, escribiéndole...» 
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de los apóstoles, la que nuestros padres nos enseñaron 
con exactitud en todas partes». 

27. Le preguntó * el arzobispo apa Cirilo: «¿Quié- 
nes son tus padres?» Respondió: «Sartón $ y Ebión, su 
sucesor». Le dijo el arzobispo: «Verdaderamente la has 
aprendido de un par de asnos enganchados al carro del 
diablo» 7. Replicó el monje: «Arpócrates arroja demo- 
nios». Respondió apa Cirilo: «Ése es peor que el de- 
monio $, Además, cuéntame en qué forma predicas ?*, 
y qué dices acerca de la generación de Cristo según la 
carne, y quién es su madre que le dio a luz; (qué dices) 
sobre su muerte salvadora, y sobre su resurrección de 
entre los muertos al tercer día». 

28. El monje respondió: «Está escrito en el (Evan- 
gelio) según los hebreos que cuando Cristo quiso des- 
cender a la tierra, hasta los hombres, el Padre llamó a 
una Potencia en los cielos de nombre Mika ”, y a ella 
le confió al Cristo. Ella bajó al mundo y Él” la llamó 
María, permaneció en su vientre nueve meses, y des- 
pués ella le dio a luz; Él creció en edad ? y hacía mu- 
chos portentos y curaciones; eligió a unos apóstoles que 
predicaron en todo el mundo. Y cuando cumplió el 


85. «Le preguntó...» Según EF, «le pregunté yo,...» 

86. «Sartón». Según E, «el gran SEDO Sator». 

87. En vez de «de un par de asnos...», F dice: «de mala ma- 
nera y te has sometido al par de asnos...» 

88. En G cambia el sentido de la frase: «Cuéntame cómo arro- 
jas los demonios». 

89. F añade «los cuatro' evangelios»; G «el Evangelio». 

90. «Mika»: En G «Mikael». 

91. Gramaticalmente «Él» se refiere a Dios. 

92. «permaneció... creció en edad»: Según F, «y habitó en su 
vientre siete meses; después ella le dio a luz y él era como un joven. 
Hizo muchos milagros y enseñó a los hombres enseñanzas divinas». 
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tiempo señalado, el que le había sido establecido, los 
judíos se llenaron de ira contra Él y lo odiaron por- 
que cambiaba sus leyes, se levantaron contra Él, lo apre- 
saron y lo llevaron al gobernador, quien se lo entregó 
para que lo crucificaran. Cuando lo levantaron sobre el 
madero de la cruz, su Padre lo salvó de las manos de 
ellos y lo subió al cielo consigo gloriosamente» ?. 

29. Preguntó el santo patriarca apa Cirilo: «¿Quién 
te ha enviado a enseñar esto?» Aquél respondió: «Ha 
sido Cristo, quien dijo: ld por todo el mundo y ense- 
ñad a todas las gentes en mi nombre» *. Dijo el arzo- 
bispo: «¿Dónde está escrito eso?» Replicó Anarico: «El 
evangelio lo dice». Continuó el arzobispo: «¿Has leído 
de verdad los evangelios?» Aquél contestó: «Ciertamente 
que sí, mi señor y padre». El arzobispo preguntó *: 
«¿Cuál de los cuatro evangelios es el que dice que María, 
la Madre del Señor, es una Potencia?» Respondió el 
monje: «El (evangelio) según los hebreos». Dijo apa Ci- 
rilo: «Así, pues, según tu palabra falsa, ¿hay cinco evan- 
gelios?» Contestó Anarico: «Sí, hay cinco». Dijo apa 
Cirilo: «¿Quién es el quinto evangelista %, para que se- 
pamos que proviene de la enseñanza de Cristo?, pues 
los cuatro evangelios llevan sobre ellos el nombre de 
los cuatro evangelistas: según Mateo, según Marcos, 
según Lucas, según Juan. ¿Quién es el quinto?» El 
monje le respondió: «Lo escribieron los hebreos». 


93. De este resumen atribuido al Evangelio de los Hebreos se 
desprende que, según tal escrito, Jesús no murió en la cruz, ni fue 
sepultado. Esta doctrina había sido defendida por algunos gnósti- 
cos. Aquí es recordada, al parecer, contra los fantasiastas. 

94. «En mi nombre». Según F, «En el nombre del Padre y del 
Hijo amado». Cf. Mt 28, 19. 

95. E: «Yo Cirilo le dije...» 

96. G: «Cuál es el quinto evangelio...» 
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30. Dijo apa Cirilo: «Esta vez has dicho la verdad ”,; 
así, pues ¿seguiremos la enseñanza de los herejes que 
odian a Dios, y nos apartaremos de la enseñanza de 
Cristo? ¿Qué más desean ciertamente los hebreos que 
arrojar una mancha sobre nuestra gloria %, como aque- 
llos que decían a Cristo en su tiempo: 7% expulsas los 
demonios por medio de Belzebú? ”. ¿Acaso no está es- 
crito en el Katholikón 1% que quien no confiese que Je- 
sucristo ha venido en carne, ese es mentiroso y antl- 
cristo? 1%, Así, pues, una gran cantidad de anticristos 
han aparecido en el mundo, como tú». Y también: 
«Quien venga a vosotros y no traiga esta enseñanza, 
no le recibáis en vuestra casa, ni le. saludéis» 1%, 

31. «¿Cuál es pues la armonía '% con Beliar, o cuál 
es la diferencia entre el (evangelio) según los hebreos 
y la sabiduría de los santos evangelios? Porque han pro- 
liferado gran cantidad de herejías, de las que habla el 
bienaventurado Epifanio en su Ankoratus describiendo 


97. F: «Esa no es la verdad». 

98. Es decir, sobre Jesucristo. 

99. Cf. Mt 12, 24. F añade: «Tú quieres ahora hacer amarga 
nuestra miel, ellos procuran hacer falsas las palabras de los evan- 
gelios que son la única verdad». 

100. G omite «el Katholikón». Katholikón es el nombre que se 
daba al conjunto de cartas del Nuevo Testamento que ahora de- 
nominamos «Epístolas católicas». 

OCA 

102. Cf. 2 Jn 10. FD, F y G añaden: «Y también: “Si fueran de 
los nuestros, serían semejantes a nosotros”; “Salieron de entre no- 
sotros, pero no eran de los nuestros” (cf. 1 Jn 2, 19). Esto signifi- 
ca que ellos pronuncian el nombre de Cristo sólo con la boca, fin- 
siendo en su corazón hipócrita. Así acumulan la cólera para el día 
del juicio veraz de Cristo Jesús. La doctrina de Cristo no se puede 
compaginar con la de los judíos». 

103. F añade «de Cristo». G omite toda la frase. 
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el error de cada una de ellas. Pero la tuya es peor que 
todas ellas». Contestó Anarico diciendo: «No puede la 
noche discutir con el día, ni las tinieblas estar junto a 
la luz. Me doy por vencido ante tu gran sabiduría, y 
reconozco que estaba equivocado. Que tu paternidad 
me conceda penitencia y lo que yo haya destruido lo 
reedificaré. "loma además mis libros y quémalos, toma 
mis cosas y dálas por mí en limosna a los pobres, para 
que mi corazón se incline a las palabras de la ense- 
ñanza de los santos evangelios». 

32. Después de haber quemado los libros le dije: 
«¿Quién te bautizó?» '%, Contestó Anarico: «Fui bau- 
tizado en la herejía de Ebión». Le dije: «El bautismo 
de los herejes no es bautismo '%, pues no confiesan 


104. En manuscrito G falta un folio, y en C y F el conteni- 
do de la frase en muy distinto. 

105. El contenido de G y FD cambia aquí notablemente e in- 
troducen una explicación teológica de la Encarnación que respon- 
de al lenguaje alejandrino tras el Concilio de Constantinopla: «Aquel 
que no tiene forma fue engendrado como Hijo; Él era el princi- 
pio, y fue engendrado el que no tiene principio. El principio exis- 
t1ó para la humanidad; la divinidad en cambio no tiene principio. 
Él no tiene forma. Y no hubo aumento en la Trinidad, de mane- 
ra que llegase a ser una tétrada, es decir, que tres se convirtiesen 
en cuatro. Hubo una única unión; una unión en uno de dos na- 
turalezas, y así fue engendrado un solo Hijo, una unidad en la 
carne sin disminución alguna. Él es inmutable en su naturaleza y 
no puede disminuir en su poder ni separarse de aquel que lo en- 
gendró en el principio, siendo Él el principio. Se realizó la unidad 
de Dios en la carne, asumiendo una única naturaleza (physis). La 
venida después (a vivir) entre nosotros del Hijo bendito de Dios, 
el Verbo, es un misterio escondido en Dios desde la eternidad. 
Quiero decir el misterio de Dios que se hizo hombre. La natura- 
leza (physis) es el misterio inexcrutable. Él fue el que quitó la mal- 
dición y destruyó el veredicto de muerte. Él mismo nos enseñó 

acerca de la hipóstasis que no tiene principio, la hipóstasis del 
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como nosotros que Cristo vino en carne y soportó mu- 
chos padecimientos por la salvación de los hombres. Él 
no vivió según el poderío, sino que se hizo hombre 
según su gran misericordia hacia nosotros. No anun- 
ciamos que un hombre llegó a ser Dios, sino que con- 
fesamos que Dios se hizo hombre tomando carne santa 
de María la Virgen. Él mismo la creó según su volun- 
tad. Fue engendrado sin intervención de varón con una 
concepción milagrosa. Creció en edad, fue crucificado, 
resucitó al tercer día, subió a los cielos y vendrá a juz- 
gar a los vivos y a los muertos, dando a cada uno según 
sus obras. Si tú también confiesas esto con una fe in- 
tachable, nosotros estamos dispuestos a acogerte en el 
redil de las ovejas de Cristo. Pero si sigues estando vin- 
culado a la enseñanza perversa 1%, véte de aquí». 

33. Al momento gritó Anarico anatematizando la 
herejía de Ebión y Arpócrates y diciendo: «Sea anatema 
toda herejía que no crea lo que tú has dicho ahora» 1%, 
Entonces yo, Cirilo, tras conocer que su entendimien- 
to había recibido la luz lo bauticé en la fiesta de la Se- 
ñora de todos nosotros 1%, la santa Teótokos María. Él 
se fue a un monasterio en los alrededores del monte 
de los Olivos, permaneciendo sobre el fundamento de 
los apóstoles hasta el día de su muerte. Os he dicho 


Único Unigénito, Jesucristo, nuestro Señor. Él fue concebido, según 
la carne, de la santa siempre Virgen María; aquella en cuya casa 
santa estamos hoy reunidos para conmemorar el día de su des- 
canso. Si tú también confiesas esto...» 

106. F cambia ligeramente el sentido de la frase: «Si estás dis- 
puesto a acogerte al verdadero Pastor nuestro Señor Jesucristo. Pero 
si eres hipócrita y permaneces en lo que te enseñaron antes...» 

107. F añade «Así, padre mío, recíbeme contigo en tu bondad 
para que yo te honre». 

108. F: «en la fiesta que se celebra hoy». 
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todo esto a propósito de la herejía de Ebión, que afir- 
maba que María, la Madre del Señor, era una Potencia 
celeste. 


Parentesco de María e Isabel 


34. Volvamos ahora sobre lo que os prometíamos 
al principio en la presentación de la homilía, es decir, 
sobre la muerte de la Virgen santa María. Y queriendo 
fundamentar desde el principio mis palabras sobre ello, 
díme, Gabriel, embajador entre Dios y los hombres: 
¿Cómo era la Virgen prima de Isabel? 'Te escucho decir: 
He aquí que también tu prima, Isabel, concebirá un 
hijo en su vejez "%. Según la voz de los evangelios, los 
padres de la Virgen santa María eran de la tribu de 
Judá 1% Isabel, sin embargo, pertenecía a los hijos de 
Aarón, y Aarón era de la tribu de Leví. ¿Cómo, pues, 
era su prima? 

35. Este tema es doble, y versará sobre dos cosas. 
Judá y Leví eran hermanos entre ellos, de un mismo 
padre y una misma madre !!!. Si Isabel era hija de Leví 
y María procedía de Judá, eran, pues, hijas de dos her- 
manos, y, por tanto, primas entre ellas. En resumen, 
cuando la Virgen santa María estaba viviendo sola en 
el Templo, antes de que el ángel Gabriel entrase a donde 


109:'Le 36 

110. Los evangelios canónicos no dicen que María fuese de la 
tribu de Judá; pero «el autor de la homilía lo ha deducido así del 
matrimonio de María y José (cf. 11). 

111. «De un mismo padre... madre». F: «Un mismo padre los 
engendró, Jacob»; G: «Un padre y una madre los engendraron, 
es decir, Jacob». La madre de Judá y Leví era Lía, cf. Gn 29, 
34-35. 
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ella estaba, el sacerdote Zacarías, marido de Isabel, le 
contó a ésta la fama de la Virgen desde que estaba en 
el Templo cuando fue ofrecida al Señor: que no tenía 
límite su belleza, y que todo el Templo estaba lleno del 
aroma del perfume de los ángeles que venían a visitar- 
la a causa de su santidad !1, 

36. Isabel, tras haber escuchado estas cosas, se le- 
vantó y partió de la montaña *?, fue a Jerusalén y entró 
en el "Templo del Señor. Cuando vio a la Virgen se ma- 
ravilló de aquel don divino **, y de la gracia del Señor 
que había en su rostro. Se abrazaron y luego se sentaron. 
Dijo Isabel a María: «Bendita tú, hija mía, porque '5 has 
consagrado tu alma y tu cuerpo al Señor Dios desde 
tu infancia, y permaneces fiel a Él con todo tu cora- 
zón 8, de tal modo que la redención de Israel vendrá 
de ti» 17, Respondió María: «Bendito sea el Señor, Dios 
Sabaoth, que me ha llamado para Sí desde mi infancia 118 
para que le sirva con perfección en su Templo **?. Ambas 
estuvieron confortándose mutuamente con la ley y los 
profetas durante muchos días. Después de esto Isabel 
volvió a la montaña donde vivía 12%; e iba a visitar a la 
Virgen santa María muchas veces al año, sirviéndola en 


112. Traducimos «santidad» como hipótesis del término pol:- 
tia. 

113. Mantiene el término griego de Lc 1, 32 (oreimé). 

114. En el original charisma, referido a la Virgen. 

115. G omite las últimas palabras «Bendita tú, hija mía, por- 
que». 

116. F cambia ligeramente el sentido: «Bendita eres porque 
desde tu infancia sigues a Dios». 

117. En vez «de ti», F, FD leen «de Judá». 

118. «Desde mi infancia»: F, FD dicen desde el seno de mi 
madre. Cf. Sal 22, 11; Ga 1, 15. 

119. E, FD: «para que le sirva todos los días de mi vida». 

120. Literalmente «según costumbre». 
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lo que necesitaba hasta el día en que Gabriel dijo a 
María: He aquí que Isabel tu pariente ha concebido "!, 
Por tanto, la cosa está aclarada: eran parientes entre 
ellas según está escrito en los evangelios, tal como dije 
al principio ?*?. 


II. NARRACIÓN DE LA MUERTE 
DE LA VIRGEN 


A. Anuncio de la muerte de María 
María tras la muerte de Jesús 


37. Pero sigamos ahora, y volvamos sobre el tema 
de la Reina Madre del Rey. No es algo difícil para el 
que habla ni pesado para el que escucha. Igual que 
cuando uno que quiere sacar agua de una fuente, y al 
hacerlo la fuente brota abundantemente, así es mi caso. 
Cuando comienzo a hablar de la muerte '? de la Madre 
del Señor, brota la fuente de la palabra. Gritaré con el 
profeta David y alzaré mi voz: Tú me has enseñado 
más que todos mis maestros "*. Y también: La revela- 
ción de tus palabras me ilumina “3. Mientras pensaba 


121. Las palabras del ángel en F, FD son: «Anda a tu parien- 
te Isabel». Cf. Lc 1, 36. 

122. F y FD resumen mejor el argumento: «...la cosa encaja en 
el discurso: por una parte, porque eran amigas entre ellas, y, por 
otra, porque se le dijo a la Virgen: «ella es tu prima». Ella era su 
prima según las dos cosas que os decía, por sus tribus y por su 
amistad». La insistencia en el parentesco entre María e Isabel viene 
a reforzar el argumento sobre la verdadera humanidad de María. 

123. «Muerte». G: «Vida». 

1246 Sal 11999. 

OSFEESSALEEO 130. 
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desde dónde empezar el discurso, he recordado las pa- 
labras que el Salvador dijo a su Madre cuando estaba 
elevado en la cruz %: Mujer abí tienes a tu bijo, refi- 
riéndose a Juan. Y volviéndose a Juan, dijo: Ahí tie- 
nes a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo 
recibió a la Virgen en su casa 7 hasta el día en que 
ella murió, sirviéndola en todo como un siervo sirve 
a su señor. Ella lo amaba como una madre ama a su 
hijo. 

38. La Virgen realizaba grandes milagros y cura- 
ciones entre el pueblo, similares a los de Jesús el 
Señor; pero no permitía a los apóstoles escribirlos 8, 
porque rehuía la gloria humana. Los apóstoles per- 
manecían junto a ella en todo momento para escu- 
charle la predicación del evangelio. Ella reunió junto 
a sí gran cantidad de vírgenes, a las que presidía ani- 
mándolas en la lucha por la virginidad que había atra- 
ído a Dios hasta ella, antes de que Él viniese y ha- 
bitase en su vientre nueve meses. Les mostraba el ca- 
mino para subir sin obstáculos al cielo, hasta su Hijo 
amado. 

39. Se cuenta que quince años !?? después de que 
Nuestro Señor resucitara de entre los muertos —según 
las Antigiiedades de Josefo e Ireneo, de origen hebreo, 
se dice que Juan y María habitaban en la misma casa 
en Jerusalén— llegó un día que la Virgen santa, María, 
llamó a Juan y le dijo: «Ve y avisa a Pedro y a San- 
tiago, que vengan aquí conmigo». Él fue aprisa y los 
llamó. Vinieron los tres y se sentaron a su lado 40, 


126. F añade «y al discípulo amado diciendo». 

127. Cf. Jn 19, 26-27. 

128. «Escribirlos». G: «conocerlos». 

129. Así en Borgia 120. Otros manuscritos traen «diez años». 
130. F y FD añaden «y la fuente de agua viva abrió su boca». 
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40. Les dijo: «Escuchadme (vosotros) a quienes el 
Señor eligió para que anunciaseis su evangelio 1?! por todo 
el mundo. Habéis visto con vuestros ojos los prodigios 
y los milagros que el Hijo de Dios ha realizado duran- 
te el tiempo que estuvo en el mundo con vosotros, y no 
tenéis necesidad de que nadie os dé testimonio de ello. 
A vosotros tres Él os llevó a la montaña 12, y vuestros 
oídos escucharon la voz del Padre que daba testimonio 
de Él: Este es mi Hijo amado en el que me he compla- 
cido. Habéis visto los sufrimientos que los judíos le in- 
fligieron sobre la cruz; lo mataron, pero su Padre lo re- 
sucitó de entre los muertos al tercer día. Yo ful al se- 
pulcro y se me apareció 1; habló conmigo y me dijo: 
Ve y di esto a mis enano: a quienes ama mi Padre, 
que vayan a Galilea y allí me apareceré a ellos **. Vine 
y os lo dije 19% vosotros fuistes a Galilea, y Él entró 
hasta donde estalidis; permaneciendo cerradas las puer- 
tas 136, le visteis 7 y os habló del reino de los cielos. 

41. »Al cumplirse los cuarenta días os encontrabals 
todos reunidos en un mismo lugar, y yo estaba tam- 


131. F y FD añaden «del reino de los cielos». 

132. Cf. Mt 17, 1-9 par. F y FD añaden: «y os mostró parte 
de su gloria». 

133. F y FED dicen «fui al sepulcro con vosotros y lo encon- 
tramos resucitado de entre los muertos, y hablé con Él cara a cara 
a la puerta del sepulcro». Puede estar subyacente la identificación 
de María Magdalena con la Virgen que aparece en algunos escritos 
apócrifos. Cf. n. 10). 

134. Cf. Mt 28, 10. 

135. Cf. Mt 28, 8. 

136. Cf. Jn 19, 19.26. 

137. F y FD añaden «y permaneció con vosotros cuarenta días 
comiendo y bebiendo con vosotros». Cf. Hch 1, 3. 
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bién con vosotros sobre el monte de los Olivos 8, El 
Señor se nos apareció y nos dijo: La paz sea con vo- 
sotros. 'Iras decir esto añadió: Se me ha dado todo el 
poder en el cielo y en la tierra; ahora, pues, id por todo 
el mundo y bautizad a todas las gentes en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo '. También 
dijo 11: He cumplido el plan de salvación que tenía sobre 
el mundo, y voy a subir al cielo hasta mi Padre !11. En- 
tonces respondisteis: ¿Vas a marcharte y nos dejarás 
solos, como huérfanos? Él os dijo: No os dejaré huér- 
fanos 1%; sí me voy os enviaré al Paráclito 9, el Espí- 
ritu Santo, en lugar mío pasados no muchos días, en 
Pentecostés. Aquí tenéis a la que ha sido mi morada; 
yo fui para ella hijo en la carne ***; ella está ahora con 
VOSOtros, pero yo estaré con vosotros hasta el fin de los 
tiempos **, 

42. »Iras decirnos esto se apartó un poco de no- 
sotros, ascendió a la montaña de oriente y se elevó 
sobre los querubines. Subió a las alturas con la carne 
que había tomado de mí, y centenares y centenares, mi- 
ríadas y miríadas (de ángeles) le cantaban himnos. Lo 


138. Cf. Hch 1, 12. Se va a narrar la Ascensión del Señor ci- 
tando diversos textos de Hch, Mt y Jn. 

139. Mt 28, 18s. 

140. G omite desde «la paz sea con vosotros» hasta aquí. 

141. Cf. Jn 20, 17. 

142, Cf. Jn 14, 18. G omite «no os dejaré huérfanos». 

143. Jn 16, 8. 

144. FE y FD añaden «y en la divinidad; ésta cuya naturaleza 
humana es semejante a la mía» (literalmente: «ésta de la que la im- 
pronta de su imagen es como Yo según la carne»). Se usan los mis- 
mos términos que en Hb 1, 3 («impronta de su imagen») y sirven 
para designar la identidad de naturaleza entre Jesucristo y el Padre; 
pero ahora aplicados a Jesús y la Virgen según la carne. 

145 Mt 28, 20. 
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contemplamos hasta que subió al cielo, y vimos a dos 
varones de pie junto a Él 1, Nos dijeron: “Hombres 
¿por qué estáis mirando al cielo? Éste es Jesús, a quien 
crucificaron, que ahora va a ser elevado al cielo y del 
mismo modo vendrá a juzgar a los vivos y a los muer- 
tos”. Transcurridos diez días 1” envió sobre vosotros el 
Espíritu Santo que obraba prodigios por vuestro medio 
y os concedía lo que deseabais. No abandonéis lo que 
os ha enseñado el Hijo amado de Dios, no temáis las 
amenazas de los reyes y de las autoridades de la tie- 
rra, no abandonéis la enseñanza del Señor verdadero y 
sabio. 


La Virgen anuncia su muerte próxima de parte 
de Cristo 


43. »Y ahora no os pongáis tristes por lo que os voy 
a decir. Ha llegado el momento de mi muerte 1 y de 
dejar este cuerpo; y de que mi alma y mi espíritu vayan 
junto al Señor a fin de que me dé lo que me ha pro- 
metido **. En efecto, el Señor se me ha aparecido la 
noche pasada, mientras yo estaba rezando, y me ha dicho: 
“¿Me reconoces?” Le respondí: “Tú eres mi Señor, mi 
Dios y mi Hijo amado. ¿Qué me ordenas, Señor mío?”. 


146. F y FD añaden «que llevaban vestiduras blancas». La es- 
cena sigue el relato de la Ascensión del Señor en Hch 1, 9-11. 

147. F y FD: «los cincuenta días», es decir, los días de Pente- 
costés. 

148. Literalmente, como en otros escritos coptos, «el momen- 
to de mi consumación (o cumplimiento)». 

149. FE y FED añaden «lo que ni el ojo vio ni el oído oyó ni 
cabe en el corazón del hombre, lo que Dios ha preparado para los 
que le aman» (1 Co 2, 9). 
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45. »“Ahora ha llegado el momento de que vuelvas 
a casa; pero no te aflijas por tu cuerpo santo, por lo 
que pueda sucederle o por el lugar en que será colo- 
cado. ¿Qué hombre nacido de mujer no ha gustado la 
muerte, y su cuerpo ha vuelto a la tierra de la que 
había sido formado? "También Yo he gustado la muer- 
te 15%, pero he resucitado de entre los muertos al tercer 
día y he destruido al que tenía el poder de la muerte. 
Yo protegeré tu cuerpo en el interior de la tierra y haré 
que mis ángeles permanezcan cuidándote constante- 
mente. Nadie encontrará tu santo cuerpo en el lugar 
en que será depositado hasta el día de mi Parusía en 
el que lo resucitaré incorruptible *%. Un perfume se ex- 
tenderá alrededor de tu cuerpo hasta el día en que re- 
sucite. Sobre tu cuerpo será construida una gran igle- 
sia, más preciosa y bella que el palacio de los reyes. 
Date prisa, da órdenes a los apóstoles e instruye a las 
vírgenes. Yo vendré a ti con mis ángeles y protegeré 


150. F y FD, en vez de «también yo he gustado la muerte» 
dicen «también yo he muerto porque tomé carne de tu vientre». 

151. Esta expresión depende de 1 Co 15, 42, donde san Pablo 
explica el modo en que resucitarán los cuerpos: «se siembra co- 
rrupción; resucita incorrupción». Sin embargo, el perfume del que 
se habla a continuación (53, cf. 45) es signo de la incorrupción 
de la que goza ya el cuerpo de María. Significa, por tanto, que la 
Virgen en su corporeidad participa ya de forma extraordinaria de 
los efectos de la resurrección de Cristo. Por otra parte, antes, en 
el n. 45, se ha dicho que Cristo promete a la Virgen llevar su 
alma y su cuerpo a la Jerusalén celestial. A primera vista podrí- 
an parecer dos afirmaciones que se contradicen, pero no es nece- 
sariamente así si pensamos que el redactor está entendiendo que 
el permanecer el cuerpo incorruptible en un lugar inaccesible y 
secreto es como una situación preliminar a su llegada a la Jeru- 
salén celeste, una particiapación anticipada de la gloria que le está 
reservada en la Parusía. 
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tu cuerpo y tu alma para que no temas la muerte * 
cuando te llegue” 1%, Ahora, pues, llamadme a las vír- 
genes y les daré instrucciones». 

46. Los apóstoles actuaron tal como ella les había 
ordenado *%*. Después de reunir a las vírgenes volvie- 
ron donde ella y la saludaron. La Virgen les dijo: «Os 
anuncio que pronto iré a la Jerusalén celeste». Ellas 
no se atrevían a hablar 15%. La Virgen le cogió la mano 
a una de ellas que era anciana, a María Magdalena, 
de la que Cristo había expulsado siete demonios '%, 
y dijo a todas las vírgenes: «He aquí a vuestra madre 
a partir de ahora; alegrad su espíritu como ella ha 
alegrado el mío. Guardad los pactos que habéis esta- 
blecido con Cristo, para que lleguéis al lugar al que 
yo voy». 

47. Tras decir esto las despidió y no habló más sobre 
su descanso. Se volvió hacia los apóstoles y dijo a Pedro: 
«Simón Pedro, a quien el Señor amaba y confió el reino 
de los cielos y sus llaves 15, sé misericordioso como nues- 
tro Padre que está en los cielos es misericordioso *%. San- 
tiago y Juan 1%, guardad vuestro santo Katholikón 1%, y 
sed benevolentes con todos. Y tú, Pedro, levántate y 


152. En vez de «protegeré tu cuerpo y tu alma para que no 
temas la muerte...», F y FED dicen «yo rodearé tus restos santos y 
guardaré tu alma para que no caiga en el temor de la muerte...» 

153. Aquí acaban las palabras de Jesús a la Virgen. F es más 
claro al añadir «después de que me dijera estas cosas, dejé de verlo». 

154. Frase omitida por F. 

155. Según F y FD «ellas no comprendieron lo que les decía». 

156. Cf..Lo;8;:2::Mc :16,.9. 

157. Cf. Mt 16, 19. 

1385Gt£3Le16136: 

159. F y FD añaden «hijos del trueno». 

160. Las cartas escritas por ellos. 
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ve a casa de Birros *!, tu discípulo; coge los lienzos con- 
fiados a él y tráelos aquí». Pedro lo hizo tal como ella 
le había dicho y trajo los lienzos. La Virgen dijo a San- 
tiago: «Levántate, toma este estáter y vete al vendedor 
de perfumes, compra perfumes finos y tráemelos». Él lo 
hizo conforme le había dicho y trajo los perfumes. 


B. Muerte de la Virgen 
Oración de la Virgen antes de su muerte 


48. Cuando llegó el día de su Asunción !*%, la Virgen 
María 1% ordenó a Juan: «Levántate y enciende muchas 
lámparas y antorchas, pues llega la noche». Ella tomó los 
lienzos y los extendió en el suelo 1%, derramó los perfu- 
mes en los lienzos y se puso encima. Dijo a los apósto- 
les: «Roguemos a la misericordia de Dios que tenga plie- 
dad de nosotros». Entonces extendió las manos, volvió 
el rostro hacia oriente y oró al Señor diciendo: «Te doy 
gracias, Señor Dios omnipotente, y a tu Hijo pa Unigéni- 
to Jesucristo, el Logos del Padre '%, porque vino a mí y Él 


161. F y G leen «Bibros» en vez de «Birros». Sin duda alude 
a la persona mencionada en las cartas de san Ignacio de Antioquía 
(Efesios, 2, 16 Filipenses 11, 2; Esmirniotas 12, 1) como Byrros, y 
en Hch]n 30, 61.111 como Vero. 

162. Se emplea aquí el término analymps:s, referido, según el 
contexto, al alma de la Virgen. 

163. ED: «la santa Teótokos» 

164. FD añade «a modo de un lecho». 

165. FD comienza una nueva frase: «Doy gracias a tu Hijo 
unigénito...» 

166. En vez de «Jesucristo, el Logos del Padre», F y FD dicen 
«que vino al mundo a salvar todas las almas, el Hijo y Consejero 
del Padre que vino hasta nosotros, y nosotros somos sus siervos». 
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solo se creó un cuerpo en mi vientre tal como deseó 1%, 
Yo le di a luz sin mancha y sin decaimiento 1% y lo crié 
sin dificultad. Él es quien me ha alimentado a mí**. Doy 
gracias a tu Espíritu Santo que vino sobre mí ””. 

49. »Ahora, mi Señor, ha llegado el momento de 
que vengas junto a mí y me socorras. Quita de mi ca- 
mino toda piedra de tropiezo y estos rostros cambian- 
tes 71, Que se alejen de mí los que están a la 1zquier- 
da y permanezcan conmigo con alegría los que están a 
la derecha 2. Que se avergijencen 1? las potestades de 
las tinieblas porque nada de ellas se encuentra en mí 
Que se me abran las puertas de la justicia porque yo, 
Dios mío, he manifestado tu santo nombre !”?. Huya 
de mi vista el dragón, para que yo me presente ante 
Ti con confianza $. Que el río de fuego ” se de- 


167. FD: «se creó un cuerpo como hombre en mi vientre». 

168. FD: «sin unión con varón y sin mancha». 

169. F y FD dicen «nos ha alimentado a todos nosotros». 

170. FD añade «y a tu santo poder que vino sobre mí». Cf. 
Le 393 

171. Los rostros cambiantes es una representación típicamente 
egipcia. 

172. En FD: «los que están a tu izquierda... los que están a tu 
derecha». 

173. FD añade: «hoy». 

174. «de ellas»: Seguimos la lectura ntau de FD y G, de acuer- 
do con F. ROBINSON, Coptic Apocryphal, 38. La lectura niau (= 
ropa) de los otros códices encaja peor. 

175. Acomodación de Sal 118, 19. En algunos manuscritos (F, 
ED, G) cambia ligeramente el sentido de la frase: «... las puertas... 
y yo entre por ellas, y sea presentada ante el rostro de mi Dios». 

176. Distinto sentido en FD: «que el dragón se oculte ante mí 
al verme ir con confianza acercándome a ti, único Dios verdade- 
ro». Alusión a Ap 12, 3. 

177. F y FD añaden «aquel por el que se someten a prueba 
las dos partes, los justos y los pecadores». 
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tenga hasta que lo atraviese mientras voy hacia Ti, 
porque tuyo es el poder y la gloria por siempre, 
amén» 8, 


Muerte de la Virgen 


50. (La Virgen) después de haber dicho esto se acos- 
tó sobre los lienzos perfumados, con el rostro vuelto 
hacia oriente 7?. Y he aquí que el Señor Jesucristo, mon- 
tado en los carros de los querubines, vino hasta donde 
ella estaba, precedido de los ángeles. Llegó y se quedó 
de pie junto a su madre. Le dijo: «No temas la muer- 
te, pues la vida en plenitud está junto a ti; sólo hace 
falta que la mires con tus ojos. Pero si Yo no se lo or- 
deno no podrá venir». Entonces dijo Cristo: «Ven, tú 
que sales de las regiones del Sur» 1%, Y cuando la Vir- 
gen la vio, su alma saltó a los brazos de su Hijo que 
la cubrió con los vestidos celestes. Los apóstoles le ce- 
rraron los ojos '*!. Ella se durmió con un sueño dulce 
la noche del 21 del mes de Tobi a la hora primera 1%, 
en la paz de Dios. Amén. 


178. En vez de «tuyo el poder y la gloria...», F y FD traen 
«tú eres mi Dios y mi Señor, tú eres el Padre de todos y de tu 
Hijo Unigénito Jesucristo que es consustancial contigo, y con tu 
Espíritu Santo. Por él toda la gloria a Ti y a Él por siempre, amén». 

179. E y FD añaden «se santiguó en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y se acostó». 

180. «Regiones». Literalmente «almacenes» o «depósitos», lugar 
donde se guardaba la muerte según la representación egipcia. F 
añade «del lugar oculto». 

181. Literalmente «pusieron las manos sobre sus ojos». 

182. F y FED dicen que fue el veintiuno del mes de enero por 
la mañana. 
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C. D. Cortejo fúnebre y desaparición del cuerpo 
Preparativos para el entierro 


51. El Señor dijo a los apóstoles: «Levantad con 
cuidado su cuerpo 1%, llevadlo al valle de Josafat, de- 
lante del monte de los Olivos, al lugar en que partí 
aquella vez el pan '%, Dejad el féretro en el suelo con 
el cuerpo sobre él, y marchad de allí porque los judí- 
os han tomado la decisión de perseguiros deseando daros 
muerte. Yo cuidaré del cuerpo según mi voluntad». Así, 
pues, los apóstoles levantaron cuidadosamente el cuer- 
po de la Virgen y lo colocaron sobre un féretro. Al 
amanecer se congregó una gran muchedumbre de la ciu- 
dad y multitud de vírgenes. En seguida, Pedro y Juan 
se levantaron para llevarla al lugar que les había dicho 
el Salvador. La gran muchedumbre cantaba salmos de- 
lante de ella, y el Señor mismo iba por lo alto con la 
multitud de sus ángeles que cantaban himnos a la Vir- 
gen. 


Complot de los judíos y desaparición del cuerpo 
de la Virgen 


52. Cuando llegaron al Templo de los judíos, todo 
el Sanedrín estaba reunido aquel día en el "Templo y, 
oyendo a los que cantaban himnos delante del cuer- 
po santo, se preguntaron unos a otros entre ellos: 
«¿Quién ha muerto hoy en esta ciudad?» Les dijeron: 
«La madre de aquel nazareno, Jesús; ella es a la que 


183. Según FD, «amortajad su cuerpo». 
184. Quizá se refiere de manera vaga a Lc 24, 30. 
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llevan a enterrar». Entonces tomaron una deliberación 
unánime e hicieron un propósito diciendo: «No per- 
mitamos que sea enterrada en los alrededores de la 
ciudad, no sea que realice grandes prodigios como los 
de su Hijo, crean (las gentes) en ella y cambien nues- 
tras leyes». Los sumos sacerdotes y los escribas dije- 
ron: «Salgamos y quememos su cuerpo con fuego, para 
que nadie lo encuentre nunca». Los alguaciles de los 
judíos tomaron una antorcha y fueron tras los após- 
toles y tras el féretro en el que estaba el cuerpo de 
la Virgen santa. 

53. Cuando los Apóstoles llegaron al valle 185, mi- 
raron hacia atrás y vieron a los judíos que les perse- 
guían. Dejaron el ataúd 1% en el suelo y huyeron te- 
miendo que los judíos ateos les diesen alcance y les ma- 
tasen. Cuando los judíos alcanzaron el cortejo, los após- 
toles habían huido y se habíam puesto a salvo. Pero 
aquéllos no encontraron el cuerpo de la Virgen santa 1%, 
sino únicamente el féretro de madera. Acercaron la an- 
torcha y se la aplicaron, pero no se quemó. Recorrie- 
ron todo aquel lugar por si acaso (los apóstoles) habí- 
an transportado el cuerpo a ocultas, pero no lo en- 
contraron. Un fuerte olor a perfume se extendía por 
todos los lugares por los que había pasado el cuerpo de 
la Virgen. Entonces les llegó una voz desde el cielo di- 
ciendo: «Que nadie se esfuerce en buscar el cuerpo de 


185. G añade «de Josafat». 

186. El copto utiliza ahora un término nuevo (chloch) para de- 
signar el féretro en que llevan a a Virgen; hasta aquí utilizaba pma 
nnkotk, literalmente «lugar de descanso», «lecho». 

187. En vez de «cuando... le alcanzaron...» F dice «llegaron 
pues aquellos impíos tansportando ramas para ponerlas sobre su 
cuerpo (de la Virgen) y quemarlo. Pero al acercarse no encontra- 
ron el cuerpo sobre el féretro». 
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la Virgen hasta el día de la gran Parusía de mi Hijo» *, 
Entonces los judíos huyeron con gran vergilenza, fue- 
ron a la ciudad y contaron a sus compañeros todo lo 
que les había sucedido. Los jefes de los judíos les or- 
denaron: «No digáis a nadie estas cosas» 1%, 


E. E Oración a María y conclusión 


54. Ahora, pues, queridos míos, esto es lo que po- 
demos saber al narrar la vida de la Señora de todos no- 
sotros, la santa Teótokos, santa María. El tiempo com- 
pleto de su vida fueron sesenta años. Engendró a nues- 
tro Señor cuando tenía quince años. Siguió al Salvador 
mientras éste predicaba durante treinta años '%, Y des- 
pués que el Salvador resucitó de entre los muertos, ella 
vivió otros quince años 1%, Culminó su vida llena de 
honor el día veintiuno del mes de Tobi, siendo nues- 
tro Señor Jesucristo Rey de todos nosotros. Después 
gobernaron los justos emperadores Constantino y su 
hijo. Ellos construyeron esta santa Iglesia *? dedicada 


188. Según F, la voz del cielo dice «no os canséis en buscar 
mi cuerpo; ciertamente os anuncio que nadie lo verá hasta la se- 
gunda venida de mi hijo». En vez de «mi Hijo», G trae «el Sal- 
vador». 

189. La escena reproduce en cierto modo lo ocurrido con los 
guardias que custodiaban el sepulcro de Cristo; cf. Mt 28, 11-15. 
Sorprende no encontrar en este relato ninguna alusión al castigo 
sufrido por aquellos judíos, tema común en los relatos de la Dor- 
mición. 

190, «Treinta». Según G, «tres años y medio después de ha- 
berlo engendrado». 

191. «Quince». G añade «y medio». 

192. Según F, «este verdadero testimonio»; según G, «enton- 
ces Construimos...» 
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a la Virgen santa María, Madre de Señor de todos no- 
sotros, cuya fiesta celebramos hoy !*% el día de su glo- 
riosa conmemoración. 

55. Dirijámosle, por tanto, una acción de gracias 
y digámosle: «Acuérdate de nosotros, Reina del cielo 
y de la tierra 1%, e intercede por nosotros ante Dios 
y ante tu Hijo amado para que tenga misericordia de 
nosotros, y hagamos siempre lo que le agrada». Demos 
una limosna a los pobres en nombre de la Virgen 
Santa María, y ella no nos abandonará como a ex- 
traños en cualquier lugar al que vayamos. Glorifi- 
quémosla con el movimiento de los labios cantando 
el himno de su conmemoración '%, y diciendo: «Se 
han proclamado alabanzas sobre ti, ciudad de nues- 
tro Dios» %S, y también «la muerte de los safitos del 
Señor es preciosa en su presencia» 1”; y asimismo «el 
grito de alegría y salvación en la morada de los jus- 
tos» 9%, 

56. Y ahora ha llegado el momento de elevar la 
santa ofrenda *”, el cuerpo y la sangre gloriosa de nues- 
tro Señor Jesucristo. Bien está la mesura en todo. Lo 
primero, pues, con el querer de Dios 2% terminaremos 
lo que queda de esta catequesis en este lugar santo, y 
concluiremos aquí el discurso, glorificando a la Trini- 


193. «Cuya fiesta ... hoy»: falta en G. 

194. Literalmente «Reina de los que pertenecen al cielo y de 
los que pertenecen a la tierra». 

195. «Cantando ... conmemoración»: falta en F y G. 

196. Cf. Sal 87, 3. 

197. Cf. Sal 116, 15. 

198. Ef Sal! 118,19: 

199. F añade «el sacrificio incruento». 

200. «Con el querer de Dios». F: «si el Señor quiere y vivi- 
mos al amanecer». 
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dad santa, consustancial y vivificadora, al Padre, al Hijo 

. vi » )' 
y al Espíritu Santo, ahora y siempre por todos los si- 
glos de los siglos, amén 1. 


201. En G se añade como colofón «el Señor Jesús, verdadero 
Dios, bendiga a quienes han adquirido este don, más selecto que 
ningún otro don celestial, y lo han transmitido a las iglesias de Pt- 
jolpef en el nomo de Pemdje, porque la Virgen suplicará a su Hijo 
en favor de ellos, y éstos, borrado el acto de condena por sus pe- 
cados, verán registrado su nombre en el libro de la vida, amén, así 
sea». El don aludido debe referirse a la veneración de la santísima 
Virgen. La ciudad corresponde a Behnasa, la antigua Oxirinco, a 
unos doscientos kilómetros al sur de El Cairo. 
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